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RESUMEN 

A lo largo de su desarrollo histórico la empresa hidrocarburífera YPF atravesó distintas 

transformaciones en cuanto a su propiedad y dinámica de funcionamiento. Durante el período 

comprendido entre los años 2003 y 2019 pasó de estar bajo el control de capitales privados a 

adquirir un carácter híbrido estatal-capitalista, a partir de la expropiación de su capital accionario 

mayoritario en el año 2012. Desde entonces se sucedieron distintas gestiones en la empresa con 

características disímiles. Los cambios en la propiedad y en las administraciones de la compañía 

redundaron en diferentes lógicas de inversión y producción que impactaron en sus indicadores, 

pasando de momentos de retracción y ajuste a etapas de expansión y crecimiento en su actividad. 

Conjuntamente, la política pública atinente al sector hidrocarburífero y su estructura de 

funcionamiento se fue transformando durante el período. A partir del año 2003, el Estado fue 

incrementando su injerencia sobre el segmento y en la planificación de la actividad, a través de la 

instauración de controles, así como mediante el impulso institucional vía medidas y programas. En 

diciembre de 2015 se inició un nuevo período gubernamental que significó cambios en la 

orientación de la política pública hacia el segmento, tendiéndose a impulsar la disminución de las 

regulaciones y los controles sobre el mismo. 

En el marco de estos procesos, esta tesis se focalizó en la conflictividad de los trabajadores. En 

vinculación con las transformaciones mencionadas se desarrollaron diversos episodios 

contenciosos que variaron en sus características y magnitud. Las distintas agrupaciones sindicales 

con ámbito de actuación vinculado a la empresa y al sector actuaron colectivamente impulsando 

múltiples reivindicaciones, tanto en pos de mejorar sus condiciones salariales y de empleo, como 

para resistir procesos de ajuste. En adición, en torno a YPF, distintos agrupamientos de trabajadores 

desocupados, que se encontraban por fuera de los vínculos laborales, accionaron buscando vender 

su fuerza de trabajo. La movilización de los trabajadores se desplegó a través de un heterogéneo 

repertorio de protesta. Paros, cortes de ruta, bloqueos de instalaciones, concentraciones y marchas, 

entre otras formas de acción, se sucedieron durante el período. 

En relación con lo expuesto, el objetivo propuesto en esta tesis es analizar la relación entre la 

conflictividad de los trabajadores y las diversas formas de organización social de la producción en 

la empresa hidrocarburífera YPF, en las cuencas Neuquina y del Golfo San Jorge, entre los años 

2003 y 2019. 
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La hipótesis que guía el análisis realizado sostiene que: la evolución de la organización socio-

productiva de YPF durante el período, junto a los procesos políticos, sociales y económicos en el 

sector, intervienen en la configuración de distintas etapas en la conflictividad de los trabajadores, 

definidas por características particulares de la dinámica de los episodios contenciosos. 

La estrategia metodológica combina técnicas cuantitativas y cualitativas, a partir de un catálogo de 

eventos con base a la prensa de elaboración propia, estadísticas públicas, documentos de la 

empresa, informes sectoriales, legislación, investigaciones previas y entrevistas a informantes 

clave 

ABSTRACT 

The YPF´s, oil company historical development went through different transformations in its 

ownership and operating dynamics. During the 2003 to 2019 period, the enterprise went from being 

under the control of private capital to acquiring a hybrid state-capitalist character, when the 

expropriation of its majority share capital in 2012 was made by the Argentine national government. 

Since then, different managements have happened in the company with dissimilar characteristics. 

The changes in the company's ownership and in its administrations have resulted in different 

investment schemes and production´s logics that impacted on various indicators, in relationship to 

times of activity retraction and adjustment and stages of expansion and growth in its activity.  

At the same time, the public policy for the oil sector and its operating structure was transformed 

during the period. Since 2003, the State increased its interference on the segment and on the activity 

planning, through the establishment of controls, as by developing politically oriented programs. In 

December 2015, a new governmental period was initiated, which meant changes in the orientation 

of public policy towards the oil segment, with a view to driving the decline in regulations and 

controls on it.  

In the context of those processes, this thesis focused on the workers conflicts. In connection with 

the aforementioned transformations, various contentious episodes were developed which varied in 

their characteristics and magnitude. The different trade union groups with the scope of action linked 

to the company and the sector acted collectively promoting multiple demands. They acted not only 

in order to improve their wage and employment conditions but also to resist adjustment processes. 

Furthermore, around YPF, different groups of unemployed workers, who were outside the labor 
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ties, acted trying to sell their workforce. The mobilization of workers was deployed through a 

heterogeneous contentious repertoire. Strikes, route and/or facility lockouts, concentrations and 

marches, among other forms of action, occurred during the period. 

In relation to the above, the aim of this thesis is to analyze the relationship between the workers 

conflicts and the various forms of social organization of production in the YPF oil company, in the 

Neuquina and the Golfo San Jorge oil basins, between the 2003 and 2019 years. 

The hypothesis that guides the analysis carried out argues that: the evolution of YPF's socio-

productive organization during the period, together with political, social and economic processes 

in the sector, are involved in the configuration of different stages in the conflict of workers, defined 

by particular characteristics of the dynamics of contentious episodes. 

The methodological approach combines quantitative and qualitative techniques, based on a 

catalogue of events of own elaboration, conducted from the press, public statistics, company 

documents, sectoral reports, legislation, previous investigations and interviews with key 

informants. 
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Introducción 

Desde sus inicios estatales en 1922, como Yacimientos Petrolíferos Fiscales Sociedad del Estado, 

la empresa hidrocarburífera se ha convertido en un lente que permitió observar el desarrollo de los 

procesos políticos, económicos y del mundo del trabajo, más relevantes del país. La compañía es 

un actor fundamental de la historia de nuestro vasto territorio. La expansión del estado empresario 

en el desarrollo de la actividad y las localidades en las que se emplazó la YPF estatal, consolidando 

un fuerte colectivo laboral; las reformas estructurales, la privatización de la empresa y el avance 

sobre la fuerza de trabajo durante la década de los noventa; y el retorno del Estado, con la 

recuperación del control mayoritario de la compañía en 2012, son sólo algunos de los principales 

acontecimientos que han atravesado la trayectoria de esta empresa. 

Se trata de la mayor compañía hidrocarburífera del país con fuerte peso en todos los segmentos de 

la cadena de valor del sector. Sostiene la primacía en la producción de petróleo y gas, aportando 

actualmente el 46% y el 30% de ambos recursos, respectivamente (Secretaría de Energía de la 

Nación, 2020). La empresa es parte de un sector estratégico, productora de un bien de carácter 

central, a lo que se le adiciona su relevancia en el complejo hidrocarburífero nacional, por lo que 

su actividad impacta fuertemente en la reproducción socio-económica del país. 

YPF extiende su actividad a lo largo del territorio nacional, operando en las principales cuencas 

geológicas productoras. Entre ellas destaca la Cuenca Neuquina (CN), donde aporta el 57% del 

petróleo y el 44% del gas y posee importantes concesiones en la formación Vaca Muerta, gran 

reservorio de hidrocarburos no convencionales. Así también, es de relevancia la Cuenca del Golfo 

San Jorge (CGSJ), donde contribuye con el 38% del crudo producido en esta región (Secretaria de 

Energía de la Nación, 2020).  

El colectivo laboral vinculado a YPF abarca una cantidad de 22.237 empleados directos y 45.297 

por la vía de diversas empresas contratistas, de distinto tamaño y especialización. De este 

entramado, el 41% del personal directo y el 74,3% en el caso de las contratistas se encuentran 

afiliados a asociaciones sindicales (YPF, 2019a). Aproximadamente, 16 asociaciones gremiales 

representan sindicalmente los distintos agrupamientos de trabajadores relativos a la empresa en 

todos los segmentos de la cadena de valor sectorial en los que tiene presencia.  De dicho total, en 

el sector upstream se concentran entre diez y doce sindicatos que representan a trabajadores propios 

y de contratistas con las que la empresa negocia salarios y condiciones de trabajo (YPF, 2019b). 
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1. El Problema de Investigación 

Del extenso recorrido de YPF y el desarrollo del sector, la presente tesis posa la mirada entre los 

años 2003 a 2019, en los que se produjeron distintas transformaciones en cuanto a las características 

socio-productivas de la compañía, así como en la política destinada al segmento. El inicio del 

período encuentra a YPF bajo propiedad del capital privado, en manos de la compañía española 

Repsol S.A. Situación resultante de las reformas estructurales de los años noventa que conllevaron 

la enajenación de la compañía junto a una progresiva desregulación del sector (Barrera, 2011, 

2014). La gestión de Repsol se caracterizó por la aplicación de una estrategia de acumulación 

centrada en la maximización de las ganancias en el corto plazo, a partir de la reducción de las 

inversiones de riesgo y la sobreexplotación de los yacimientos, que condujo a una drástica caída 

en los indicadores productivos de YPF (Serrani, 2013). Junto con un comportamiento similar 

desplegado por el resto de los actores relevantes del sector se produjo un descenso sostenido del 

recurso disponible en el plano local. Esto coadyuvó a una creciente importación de combustibles, 

en un contexto marcado por el crecimiento de la demanda energética dada la reactivación 

económica y productiva que caracterizó los primeros años del siglo XXI (Barrera, 2012a, 2013a).  

En el contexto de esta situación problemática para la reproducción del modelo social y económico, 

en el año 2012 se aprobó la Ley Nº 26.741 de Soberanía Hidrocarburífera de la República Argentina 

que determinó la expropiación del paquete accionario mayoritario de YPF S.A. (51 %). La empresa 

asumió un carácter híbrido de tipo estatal-capitalista, lo que implicó distintas tensiones que 

marcarán su actividad a partir de entonces. Este proceso se dio en conjunto con la profundización 

del control estatal sobre el sector y en la planificación de la actividad (Sabbatella, 2012). A través 

de un nuevo entramado regulatorio, programas de estímulo y la utilización de YPF como 

herramienta estratégica se buscó impulsar los niveles de producción y reservas (Sabbatella, 2012; 

Landriscini, 2017). Se produjo una reorientación de los objetivos productivos de YPF que 

evidenció un giro hacia una mayor inversión, lo que redundó en una mejora de sus indicadores 

productivos y en el impulso del empleo en la empresa y en el sector (Barrera et al., 2015). 

Los últimos años del período estudiado muestran un nuevo escenario caracterizado por 

transformaciones tanto en la administración nacional y la política hacia el sector, como en la 

empresa y su actividad. En diciembre de 2015 se inició un nuevo ciclo gubernamental que impulsó 

una desregulación del segmento hidrocarburífero y promovió la separación de la empresa respecto 
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a la política sectorial (Barrera et al., 2017). La nueva gestión en YPF suscitó un cambio en su lógica 

productiva y comercial que se centró en la mejora de la productividad, la competitividad y la 

generación de valor, redundando en un recorte en la actividad y el empleo. 

En el marco de este devenir, el foco de la investigación realizada en esta tesis está puesto en la 

conflictividad de los trabajadores. En vinculación con las transformaciones y oscilaciones 

mencionadas a lo largo del período abordado, se desarrollaron diversos episodios de conflictividad 

de disímiles características y magnitud. Los múltiples gremios que conforman el campo sindical 

vinculado a la empresa actuaron colectivamente en función de distintas reivindicaciones. Estas 

abarcan desde la recomposición y mejora en las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo, 

hasta el rechazo y la resistencia a procesos de ajuste. En adición, en torno a YPF no sólo se 

canalizaron conflictos protagonizados por los asalariados formales, sino que también se hicieron 

presentes distintos agrupamientos de trabajadores desocupados que accionaron pugnando por 

entrar en los vínculos laborales.  

La movilización de los trabajadores se desplegó a través de heterogéneas formas de acción, con 

distinta institucionalización y capacidad disruptiva. Se distinguen performances clásicas de la clase 

trabajadora asalariada como lo son las huelgas, así como formas de acción directa a partir de cortes 

de ruta y bloqueos de instalaciones productivas. También distintos tipos de lucha que apuntan a la 

visibilización de los reclamos, mediante marchas, concentraciones y movilizaciones. Estas son 

algunas de las formas de acción que componen el repertorio de acción de los trabajadores del sector 

durante estos años. 

Los procesos descriptos abren un conjunto de interrogantes. Ante las transformaciones acaecidas 

en YPF: ¿En qué medida la recuperación del control estatal sobre la empresa significó cambios en 

la forma de organizar socialmente la producción? ¿De qué tipo? y ¿Qué rupturas y qué 

continuidades se pueden identificar en la lógica de acumulación de la empresa? A su vez, ¿De qué 

manera se vinculan los procesos relacionados con la organización socio-productiva de YPF con la 

conflictividad de los trabajadores en relación a la empresa? ¿Qué etapas y fases se pueden distinguir 

en la evolución de la conflictividad? ¿Sobre qué ejes se estructuran los conflictos en los distintos 

momentos? ¿Qué cambios y qué continuidades se producen en las formas de acción? y ¿Qué 

rupturas y qué persistencias se evidencian en las demandas de los trabajadores? En adición, es 

preciso interrogarse respecto a los procesos políticos, institucionales y económicos ¿De qué forma 
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las variaciones y continuidades en las características y la orientación de la política pública hacia el 

sector y en la dinámica del mismo inciden en la actividad de YPF? y ¿De qué manera influyen en 

la conflictividad de los trabajadores vinculada a la empresa? 

La hipótesis que guía el análisis realizado sostiene que: la evolución en la organización socio-

productiva de YPF durante el período, junto a los procesos políticos, sociales y económicos en el 

sector, intervienen en la configuración de distintas etapas en la conflictividad de los trabajadores, 

definidas por características particulares en la dinámica de los episodios contenciosos.  

En relación con la expuesto, la tesis se propone como objetivo general: analizar la relación entre 

las diversas formas de organización social de la producción en la empresa hidrocarburífera YPF y 

la conflictividad de los trabajadores vinculada a la misma, en la Cuenca del Golfo San Jorge y la 

Cuenca Neuquina, entre los años 2003 y 2019. En el marco del objetivo general se postulan como 

objetivos específicos:  

• Caracterizar las distintas formas de organización social de la producción en YPF durante el 

período abordado. 

•  Describir la conflictividad de los trabajadores vinculada a YPF, en cuanto a: i) actor/es, ii) 

destinatario/s, iii) formas de acción, iv) demandas  

• Reconstruir la evolución de las políticas públicas y la estructura de funcionamiento del 

sector hidrocarburífero y su incidencia en la actividad de la empresa y la conflictividad de 

los trabajadores. 

• Establecer correspondencias entre los cambios en la forma de organizar socialmente la 

producción en YPF y las características de la conflictividad de los trabajadores vinculada a 

la empresa. 

2. La Estructura de la Tesis 

La tesis se organiza de la siguiente forma: El Capítulo N° 1 "El entramado de la investigación " se 

aboca a reseñar los antecedentes del campo problemático desde los que parte esta investigación. 

Luego, se busca exponer y clarificar el marco teórico que nutre el análisis efectuado y la estrategia 

metodológica aplicada.  

Los siguientes capítulos se organizan en función de la hipótesis propuesta y el análisis realizado. 

En cada uno de ellos se trabaja y se abarca una etapa de la forma de organizar socialmente la 
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producción en YPF, los procesos políticos, institucionales y económicos que atraviesan al sector 

durante los años correspondientes y la dinámica de la conflictividad configurada para la etapa. Se 

da cuenta de los actores, demandas, formas de acción y destinatarios, así como de la evolución de 

los episodios contenciosos.  

El Capítulo N° 2 "Lucha corporativa en YPF bajo control privado: Entre las tensiones de la 

política sectorial y la lógica cortoplacista de la empresa " (2003- abril de 2012), abarca la gestión 

privada de YPF en nuestro período de estudio. 

El Capítulo N° 3 "Lucha ofensiva en YPF bajo control estatal. Entre la expansión y las tensiones 

de la hibridación" (mayo de 2012-2015), aborda la nueva etapa de YPF, abierta con la re-

estatización parcial.  

El Capítulo N° 4 "Lucha defensiva en YPF bajo control estatal. Entre la desregulación y la 

retracción de la compañía" (2016-2019), abarca una nueva gestión estatal en la empresa. 

Por último, en las Conclusiones se busca dar cuenta de lo trabajado a lo largo de la tesis, de los 

principales hallazgos a los que se arribó y de los interrogantes que se abren como punto de partida 

para construir nuevas problematizaciones y caminos de investigación. 
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Capítulo 1: El Entramado de la Investigación 

1.1. Antecedentes  

El eje central que atraviesa el desarrollo de la tesis se situá en el conflicto social. Las acciones 

colectivas y la protesta han ocupado un lugar de relevancia en los procesos históricos de nuestro 

país y en el desarrollo de la agenda de investigación académica. Las últimas décadas se han 

caracterizado por notables eventos de protesta social atravesados por múltiples protagonistas con 

heterogéneas demandas y distintos repertorios de acción (Gamallo, 2013, 2020; Pereyra, Pérez y 

Schuster, 2017; Rebón, 2019). Las disputas giraron en torno a variados ámbitos; las problemáticas 

del mundo laboral, expresadas en el conflicto sindical y la acción de los trabajadores desocupados 

(Maceira y Spaltenberg, 2001; Palomino, 2007; Sénen González, 2011; Maneiro, 2012), las 

disputas socio-ambientales (Merlinsky, 2013; Costantino y Gamallo, 2015; Svampa, 2019), las 

cuestiones de género y la lucha de los movimientos feministas (Barrancos, 2014; Natalucci y Rey, 

2018; Varela, 2020), los derechos humanos (Jelin, 2003; Crenzel, 2019), la movilización de los 

sectores medios (Piva, 2014; Gold, 2019), los reclamos de las comunidades indígenas (Svampa, 

2019), la lucha de familiares de víctimas de accidentes y eventos de gran impacto social 

(Hernández, 2017; Pita y Pereyra, 2020), entre otros. El referido universo del conflicto ha sido 

abordado desde distintas perspectivas y enfoques metodológicos. Se hizo hincapié en los aspectos 

identitarios y simbólicos, los recursos y las estructuras de organización, las estrategias de acción y 

las formas de lucha, entre otras dimensiones (Auyero, 2002; Svampa y Pereyra, 2003; Schuster, et 

al., 2006; Pérez y Natalucci, 2010; Antón et al., 2011; Retamozo, 2011; Natalucci, 2011; Pérez y 

Pereyra, 2013; Pereyra, 2016; Palomino y Dalle, 2016; Retamozo y Di Bastiano, 2017). 

La investigación realizada se inscribe en el campo de los estudios sobre el conflicto social y, 

particularmente, dialoga con la producción académica sobre la conflictividad ligada al mundo del 

trabajo. Dentro del aludido abanico de confrontaciones las referidas a los trabajadores han sido 

centrales en la Argentina reciente (Antón et al., 2011; Pereyra, 2016). Tras la salida del esquema 

de la convertibilidad y el inicio de un nuevo período gubernamental en el año 20031 se produjo un 

proceso de expansión económica y recuperación en los niveles de empleo (Schorr y Wainer, 2017; 

Porta, Santarcángelo y Schteingart, 2017; Schorr, 2018; Kulfas, 2019; Levy Yetati, Montane y 

 
1 En el año 2003 y hasta 2007 asume el gobierno nacional Néstor Kirchner. Seguido por Cristina Fernández de Kirchner 

(2007-2011 y 2012-2015). Ambos por el Frente para la Victoria, coalición cuya fuerza política mayoritaria era el 

Partido Justicialista. 
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Schteingart., 2020). Los estudios observaron una revitalización de las instituciones laborales, 

mediante la canalización formal de las problemáticas del trabajo, la recomposición de la 

negociación colectiva y el crecimiento de la afiliación gremial (Palomino y Trajtemberg, 2006; 

Palomino, 2008; Etchemendy, 2011). Distintas investigaciones destacaron que en este escenario se 

suscitó un renovado protagonismo de la incidencia de los sindicatos en la puja distributiva y un 

incremento en la frecuencia del conflicto laboral (Palomino y Trajtemberg, 2006; Etchemendy y 

Collier, 2008; Antón et al., 2010; Sénen González, 2011; Sénen González y Del Bono, 2013; 

Etchemendy, 2013; Marticorena, 2015; Delfini, Drolas y Montes Cató, 2014, 2015). Este contexto 

fortaleció las capacidades estructurales e institucionales de las asociaciones gremiales, lo que se 

vinculó con el despliegue de un tipo de conflictividad orientada a la consecución de mejoras en las 

condiciones de venta y consumo de la fuerza de trabajo (Etchemendy y Collier, 2008; Delfini et 

al., 2014, 2015).2 Esta expansión del mercado laboral se puede observar notoriamente hasta el año 

2008. Luego, y hasta 2011 aproximadamente, el crecimiento prosiguió, pero a un ritmo menor 

(Levy et al., 2020). 

En los últimos años abordados se produjo un cambio en la coyuntura a partir del inicio de una 

nueva administración nacional en diciembre de 2015.3 La asunción de una fuerza política con una 

orientación más propicia a otorgar al mercado mayor relevancia en la organización y distribución 

de los recursos conllevó transformaciones en materia macroeconómica y de empleo (Centro de 

Investigación y Formación de la República Argentina y Facultad Latinoamericana de Ciencias 

Sociales, 2016, 2018; Arelovich et al., 2017; Wahren, Harracá y Cappa, 2017; Wainer, 2017, 

2019). La producción académica señaló el desenvolvimiento de procesos de reestructuración 

regresiva -en la perspectiva de las condiciones de vida y trabajo de los asalariados- vinculados con 

 
2Si bien la literatura existente coincide en la mayor centralidad de las organizaciones sindicales, se han producido 

distintos debates sobre sus alcances y características (Miguel, 2017; Barrera Insúa, et al., 2018; Ghigliani, 2018). Por 

un lado, estudios señalaron que el nuevo contexto abierto en el año 2003 generó condiciones más propicias para la 

reinstalación de las organizaciones sindicales en la arena política, económica y social. Esto dio lugar a una 

revitalización sindical evidenciada en los incrementos en la negociación colectiva, la conflictividad laboral y la 

afiliación sindical (Palomino y Trajtemberg, 2006; Etchemendy y Collier, 2008; Sénen González, 2011; Senén 

González y Del Bono, 2013). Por otro lado, otras investigaciones destacaron límites y matices en este proceso (Miguel, 

2017; Barrera Insúa et al., 2018). Éstos se observan en la vigencia de negociaciones descentralizadas, en los contenidos 

de los convenios de trabajo y de las demandas que articularon el conflicto laboral centradas en la recomposición 

salarial, manteniendo u omitiendo las problemáticas de la flexibilización laboral (Marticorena, 2015) y en la 

permanencia de prácticas y estrategias sindicales tradicionales (Azteni y Ghigliani, 2008). Asimismo, se señalaron las 

tensiones entre las cúpulas y sus representados y el surgimiento de experiencias de base, a través de comisiones internas 

y organizaciones de menor escala, que confrontaron las lógicas de las conducciones centrales (Varela, 2016). 
3 En diciembre de 2015 asume el gobierno del Estado Mauricio Macri por la alianza Cambiemos, conformada por 

Propuesta Republicana, la Unión Cívica Radical y la Coalición Cívica. 
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la pérdida de puestos laborales, la disminución del poder adquisitivo y el deterioro de las 

instituciones del trabajo (Montes Cató y Ventrici, 2017; Varela, 2017; Reartes y Pérez, 2018; 

Marticorena y D’urso, 2018). Ante este contexto, los estudios observaron que la dinámica del 

conflicto laboral en el país adquirió un tenor defensivo en relación a demandas cuyo objeto se 

centró en el sostenimiento del empleo y la capacidad salarial (Varela, 2017; Barrera Insua, Beliera 

y Longo, 2018). Se señala que, si bien la movilización de los trabajadores no detuvo la tendencia 

general, logró limitar el avance total, así como iniciativas puntuales (Marticorena y D’urso, 2018; 

Santella, 2018).  

En el marco de los procesos señalados, focalizamos en la conflictividad de los trabajadores del 

sector hidrocarburífero y específicamente en torno a la empresa YPF. Estos no permanecieron 

exentos de las tendencias y las dinámicas de nivel macro reseñadas, siendo un segmento central 

para la reproducción económica del país y la principal empresa hidrocarburífera del territorio, que 

involucran altos niveles de formalidad (Levy Yetati et al., 2018), a la vez que atraen trabajadores 

en búsqueda de oportunidades de empleo.  

Existen extensos antecedentes históricos en cuanto a las problemáticas del mundo del trabajo en el 

sector y la compañía en particular que han sido abordados por distintas investigaciones que 

contribuyen a nutrir nuestro estudio. Es de relevancia destacar la producción académica referida a 

los años previos -década de 1990- a los contemplados por esta tesis por sus implicancias posteriores 

para los trabajadores durante el período abordado -2003-2019-. Se desarrollaron numerosos 

estudios respecto a los impactos en el ámbito del trabajo de la privatización de YPF y la 

restructuración del sector. Se indagó en el proceso de racionalización del colectivo laboral de la 

empresa y la implementación de mecanismos de subcontratación y flexibilización (Orlansky y 

Makón, 2003; Muñiz Terra, 2008; Capogrossi, 2010; Giuliani, 2013). En similar dirección, 

investigaciones se abocaron a caracterizar la consolidación de una nueva hegemonía empresaria 

sustentada en las estrategias de control y disciplinamiento laboral y su incidencia en la experiencia 

y la subjetividad de los trabajadores (Ruiz y Muñoz, 2008; Figari y Palermo, 2009, Palermo y 

Rossi, 2011; Palermo, 2012; Capogrossi, 2012).  

También se indagó en el rol desplegado durante el proceso privatizador por el gremio de la empresa 

estatal (Sindicato Petroleros Unidos del Estado-SUPE) y la erosión de su poder y protagonismo a 

partir de entonces (Murillo, 1997; Orlansky y Makón, 2003; Muñiz Terra, 2006; Capogrossi, 2011). 
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Otros estudios abordaron la fragmentación en las trayectorias laborales de los ex-trabajadores de 

la compañía (Muñiz Terra, 2012) y la conformación de emprendimientos laborales por parte de 

estos trabajadores (Capogrossi, 2012). Además, se señaló el modo en el que la privatización 

desestructuró el orden socio-laboral construido en torno a la empresa estatal que otorgaba sentido 

e identidad y había consolidando un colectivo ypefiano (Acconcia y Alvarez, 2008; Figari y 

Palermo, 2010).  

La dimensión del conflicto fue retomada por investigaciones que dieron cuenta de los procesos de 

lucha ante la privatización y sus impactos regresivos para los trabajadores. Se destaca la producción 

científica respecto a la movilización de trabajadores y ex-trabajadores de YPF, junto a diversos 

actores, en las localidades neuquinas de Cutral Có y Plaza Huincul y salteñas de Tartagal y Mosconi 

y su convergencia con el movimiento piquetero (Orietta, Arias Bucciarelli e Iurno, 1999; Svampa, 

2002; Svampa y Pereyra, 2003; Bonifacio, Mases y Taranda, 2003; Benclowiz, 2007, 2010, 2011; 

Wahren, 2012; Giuliani, 2013; Bucciarelli, 2018). También se abordó el surgimiento de 

agrupaciones de ex-trabajadores de YPF que accionaron frente a las formas de racionalización 

laboral desplegadas con la privatización (Palermo, 2008; Capogrossi, 2012). 

Estas investigaciones permiten recuperar en el análisis las transformaciones que atravesaron al 

colectivo laboral del sector y la empresa, así como las experiencias de lucha y resistencia en torno 

a la reestructuración del sector y la enajenación de empresa estatal, que devienen en antecedentes 

directos de la dinámica del segmento laboral durante el período en estudio. 

Respecto a los años abordados, la nueva etapa de YPF, tras la recuperación por parte del Estado 

del paquete mayoritario accionario en 2012, abrió nuevos puntos de indagación. Con una mirada 

propositiva varios estudios inquirieron acerca de los posibles impactos y cambios en las relaciones 

laborales que el retorno del control estatal sobre la empresa podría conllevar (Palermo, 2015). Otras 

investigaciones abordaron la dinámica de YPF tras la re-estatización y sus impactos en el 

entramado de empresas y empleo en el sector. Se identificó una expansión en la creación de puestos 

de trabajo relacionado con un impulso a la actividad promovido por la empresa (Landriscini y 

Carignano, 2013; Landriscini, 2015; Barrera et. al, 2015).  

Otro foco de estudio durante estos años se centró en las características de la organización del trabajo 

y la estructura productiva en el sector (Prado y Robledo, 2015; Cynuel, 2019). Distintas 

producciones abordaron el impacto de los cambios tecnológicos -con la incorporación de nuevas 
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técnicas en la producción- y de la persistencia de estrategias de externalización en el sector y en 

YPF (Landriscini, 2019). Específicamente, se abordaron las problemáticas atenientes a las 

relaciones laborales que conlleva el desarrollo de proyectos no convencionales.4 Se identificaron 

procesos de reorganización en el trabajo y se remarcó que el disciplinamiento de la fuerza laboral 

a estas nuevas formas y técnicas de explotación produjo un acrecentamiento en la flexibilización y 

la tercerización (Landriscini, 2015, 2017, 2019). Se observaron también las respuestas sindicales a 

estos procesos, destacando que los cambios tecnológicos y la flexibilización sólo aparecen de 

manera fragmentada o dispersa en los convenios colectivos de trabajo y no se configuran como 

temas de relevancia en los conflictos sindicales (Landriscini, 2019; Basualdo et al., 2019). 

Por último, en los años más recientes, distintas producciones dieron cuenta del despliegue de 

estrategias de ajuste por parte de las empresas del sector, incluida YPF, que impactaron de manera 

regresiva en el empleo, especialmente a partir de 2016. Esto se evidenció en la retracción de las 

inversiones, los intentos y avances para alcanzar una mayor flexibilización del trabajo y el recorte 

en los puestos de empleo. Situación que derivó en procesos de negociación y conflicto con 

sindicatos del sector (Landriscini, 2017, 2018). 

Este abanico de producciones facilita abordar las relaciones laborales, la organización del proceso 

productivo y de la fuerza de trabajo, los impactos en el segmento laboral de la re-estatización de la 

empresa, así como los niveles y las condiciones de empleo durante el período. Aspectos que en 

nuestra investigación se buscan contemplar en tanto conforman las condiciones en las que se 

desenvuelven los trabajadores del sector y de la empresa e inciden en la dinámica del conflicto. 

Respecto a este último punto, en el marco de los procesos señalados, se observó que la 

conflictividad sindical en el sector durante el Siglo XXI giró en torno a problemáticas vinculadas 

con el salario y aspectos gremiales como la afiliación y el encuadramiento. A la vez, se evidenció 

una notoria tendencia hacia disputas en torno a los despidos a partir del año 2016, en el marco de 

la señalada crisis sectorial (Basualdo, et al., 2019). En trabajos enmarcados en la investigación para 

la presente tesis y elaborados durante la cursada de la Especialización en Metodologías de 

 
4 Los hidrocarburos convencionales son aquellos que han migrado de la roca madre (roca reservorio) a una trampa 

petrolífera, por lo que para extraerlos se debe perforar dicha trampa y someterla a presión para la emergencia a la 

superficie. Se denomina hidrocarburos no convencionales a aquellos que se encuentran alojados en los poros de una 

roca madre con muy baja permeabilidad, por lo que para extraerlos es necesario fracturala de manera tal de vincular 

los poros. Este proceso se realiza a través de las técnicas de fractura hidráulica o fracking consistentes en la inyección 

en alta presión de agua, arena y productos químicos para fracturar la roca (Cabanillas et al., 2013). 
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Investigación en Ciencias Sociales y la Maestría en Investigación en Ciencias Sociales (FSoc-

UBA), se advirtió que en la conflictividad de los trabajadores durante estos años se produjeron 

variaciones en la frecuencia de las contiendas, con momentos de mayor y otros de menor 

intensidad, así como oscilaciones entre demandas vinculadas mayormente en recomponer las 

condiciones salariales y en el trabajo a resistencias ante procesos de ajuste (Súnico, 2020a, 2020b). 

Estudios del equipo de investigación de pertenencia identificaron la configuración de repertorios 

de acción distintivos de los distintos agrupamientos de trabajadores del sector hidrocarburífero 

vinculados con la posición que ocupan en el proceso productivo, los recursos de poder y su 

experiencia de lucha (Rebón, Súnico y Hernández, 2020; Hernandez, Rebón y Súnico, 2020).  

Contemplado los trabajos existentes, la tesis plantea incorporar un enfoque que observe a la 

conflictividad de forma sistemática y en el largo plazo, identificando tendencias, rupturas y 

continuidades en distintos componentes de la misma. A la vez, se busca reconocer las dimensiones 

y procesos que intervienen en la dinámica contenciosa durante el período. 

En este sentido, otro conjunto de investigaciones de relevancia para los objetivos de estudio refiere 

a los procesos económicos, políticos e institucionales que atravesaron al sector de los hidrocarburos 

y a YPF en particular. Existe un profuso corpus bibliográfico sobre las transformaciones 

estructurales en el segmento y la enajenación de la petrolera estatal, acontecidas en la década de 

los noventa. Las producciones se centraron en la reestructuración del sector hidrocarburífero y las 

políticas de desregulación y privatización aplicadas. Se abordaron las características del proceso 

de privatización de YPF S.E., indagando en las operaciones de desarticulación, fragmentación y 

posterior venta de acciones que transformaron su propiedad y arquitectura (Kozulj, 2002; Mansilla, 

2007; Bernal, De Cicco y Freda, 2008; Castellani y Serrani 2011; Barrera, 2011, 2012a, 2014; 

Serrani, 2013; Barrera y Basualdo, 2014). 

Los estudios prosiguieron en relación a la dinámica -resultante de dichas transformaciones- 

desplegada por las principales empresas del sector y por YPF en particular. Se identificó el 

predominio de una lógica centrada en la maximización en el corto plazo del valor económico del 

recurso, que derivó en la sobre-explotación de los yacimientos, la retracción de las inversiones y la 

falta de la exploración, causando el deterioro de los indicadores de producción y reservas (Barrera, 

2012b, 2012c). Al respecto, distintos trabajos focalizaron el análisis en los impactos regresivos a 
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nivel regional de estos procesos, abarcando las cuencas Neuquina y del Golfo San Jorge (Salvia, 

1999; Bazalote y Radovich, 2000; Cabral Marqués, 2007; Ruiz, 2008; Giuliani, 2012, 2013). 

Lo acontecido en los años posteriores también fue abordado por estudios que se concentraron en 

las características de la política sectorial, las transformaciones en el mercado de los hidrocarburos 

y la re-estatización parcial de YPF. Se señaló la continuación de la mencionada lógica productiva 

en el sector y su impacto ante las necesidades del modelo macro-económico propuesto desde el 

gobierno del Estado y las tensiones desatadas con las políticas públicas (Sabbatella, 2012; Barneix, 

2012a, 2012b; Barrera, 2013a, 2013b, 2013c; Barrera y Serrani, 2018). En esta dirección, se abordó 

la acción estatal sobre el segmento. Múltiples trabajos señalaron un giro en la orientación de la 

política hidrocarburífera de los años 2003 y 2015 basado en el avance progresivo de la regulación 

y la injerencia del Estado sobre la actividad, en búsqueda de dinamizar la producción y las 

inversiones. Aspecto que se plasmó en la recuperación del control estatal sobre YPF en el año 2012 

y la conformación de un marco regulatorio para el sector (Sabbatella, 2012; Landriscini, 2015, 

Barrera et al., 2015). Al mismo tiempo, distintos autores remarcaron límites en la política pública, 

al indicar que se continuó contemplando la creación de condiciones de rentabilidad acordes a los 

requerimientos de los actores concentrados del sector y que no se limitó la internacionalización del 

mismo, entre otras cuestiones (Bilmes, 2018; Pérez Roig, 2018, 2020; Cantamutto, 2020). 

Un punto de particular interés se centró en el análisis del avance de la frontera hidrocarburífera y 

el desarrollo de energías extremas e hidrocarburos no convencionales, así como en el rol del Estado 

en el impulso a este tipo de proyectos, durante estos años. El foco estuvo puesto en la formación 

Vaca Muerta en la Cuenca Neuquina. Así también sobre los impactos y los conflictos socio-

ambientales desatados en torno a estos proyectos (Landriscini y Carignano, 2015; Giuliani et al., 

2016; Giuliani, 2017; Álvarez Mullaly et al., 2017; Barrionuevo y Peters, 2016; Maraggi, 2017; 

Acacio y Svampa, 2017; Pérez Roig, 2018; Riffo, 2017, 2019; Landriscini, 2019; Súnico, 2020c; 

Cantamutto, 2020; Gorenstein, Landriscini y Ortiz, 2020) 

La recuperación del control estatal sobre YPF fue objeto puntual de distintas producciones. Se 

abordaron las características e implicancias institucionales y legales de la re-estatización parcial 

(Álvarez Tagliabue, 2013). Luego, la lente se fijó sobre su desempeño posterior. Trabajos en clave 

comparativa señalaron un giro inversor en la compañía que redundó en la recuperación de la 

producción y las reservas y tuvo un impacto expansivo en el sector (Barrera et al., 2015; 
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Landriscini, 2015, 2017, 2018). Se destacó la incidencia de YPF en la recuperación de los recursos 

provinciales de origen hidrocarburífero (Amar y Martínez, 2015). Otras investigaciones 

remarcaron contradicciones en el carácter que asumió la expropiación parcial de la empresa y su 

posterior actividad. Se indicó la existencia de paradojas vinculadas con el avance parcial del Estado 

sobre YPF al asumir el control en combinación con capitales privados. Situación que derivó en un 

entrelazamiento de la lógica política con la económica de valor (Arelovich, S., Bertinat, Arelovich, 

L. y García, 2015; Bilmes, 2018; Pérez Roig, 2018, 2020). También, estudios identificaron la 

relevancia de YPF en el impulso a los proyectos no convencionales a partir de su re-estatización 

(Giuliani et al., 2016; Letchner y Strada, 2017; Cretini, 2018; Pérez Roig, 2018; Landriscini, 2018; 

Cantamutto, 2020; Goreinstein et al., 2020). 

Por último, en los años más recientes la mirada se fijó en la política destinada hacia el sector de los 

hidrocarburos durante el período presidencial de Cambiemos. Se encuentran estudios que 

identificaron una desarticulación del entramado regulatorio, un avance en la liberalización del 

segmento y una mayor complementariedad con las necesidades de los agentes privados del mismo, 

así como la desvinculación de YPF de la política pública. Se destacó respecto a la empresa un 

repliegue en su actividad (Sabbatella y Burgos 2017; Barrera et al., 2017; Canelo y Castellani, 

2017; Sabbatella y Chas, 2020; Cantamutto, 2020). 

La investigación aquí propuesta busca recuperar este último conjunto de trabajos reseñados que 

contemplan lo acontecido en el sector y la empresa. No obstante, se procura su incorporación desde 

una mirada que no ubica estos aspectos como objeto específico de estudio, sino que hace hincapié 

en reconstruir la evolución socio-productiva de YPF y los procesos políticos, institucionales y 

económicos sobre el segmento con miras en indagar la incidencia que poseen en la conflictividad. 

Por lo tanto, el énfasis está puesto en las características, rupturas y continuidades de interés por su 

influencia en la estructuración de las confrontaciones. 

En síntesis, la producción académica reseñada evidencia una profusa acumulación en torno a las 

problemáticas que atravesaron a los trabajadores y lo acaecido en el segmento y en YPF que se 

convierte en un punto de partida sumamente sugerente para nuestra investigación. La propuesta 

que atraviesa a la presente tesis introduce un aspecto que no ha sido abordado en profundidad para 

el período en estudio -2003-2019-: la evolución de la conflictividad del trabajo en el largo plazo y 

en vinculación con los procesos ocurridos en YPF y el sector. 
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En este sentido, recuperando los avances investigativos existentes, la tesis busca aportar un enfoque 

diacrónico y en clave comparativa que abarque de forma sistemática la dinámica contenciosa 

durante el período. Se procura hacer hincapié en distintos componentes de la misma y sus 

variaciones; la intensidad y frecuencia de la movilización, las formas en las que ésta se desplegó, 

las reivindicaciones impulsadas y los ejes del conflicto. Conjuntamente, se pretende poner en 

relación y abonar a dilucidar las formas en que las transformaciones en la empresa y en el sector 

incidieron en la conflictividad del trabajo. Con este fin, se busca dar cuenta de las relaciones entre 

los modos de organizar socialmente la producción en YPF y la conflictividad de los trabajadores 

vinculada a la misma, teniendo en consideración la intermediación de los procesos políticos, 

económicos e institucionales. 

Este tipo de enfoque analítico es retomado desde múltiples investigaciones por el equipo de 

investigación de pertenencia, en las cuales se ha abordado, para distintos casos, el estudio de las 

relaciones entre el modo en el que se organiza socialmente una forma socio-productiva y la 

conflictividad que en ella se configura.5 En esta línea, se desarrollaron extensos antecedentes en 

relación al Sistema Ferroviario de Pasajeros de la Región Metropolitana de Buenos Aires, en donde 

se ha hecho foco en los distintos tipos de conflictos que se suscitan en ese espacio (Rebón y Pérez, 

2012; Pérez, 2013, 2014; Pérez y Rebón, 2012, 2017; Hernandez, 2017, 2019, 2020). También, se 

han estudiado los conflictos del trabajo en las empresas recuperadas por sus trabajadores y 

trabajadoras y en las cooperativas de trabajo del Plan Argentina Trabaja (Kasparian, 2019, 2020a, 

2020b) Asimismo, el conflicto sindical en la empresa Aerolíneas Argentinas (Troncoso, 2021). 

Fijados los antecedentes del campo problemático que fungen de sustento y acumulación para la 

tesis en el siguiente apartado se aborda la articulación del marco teórico que guía el análisis.  

1.2. El esquema teórico-conceptual 

Con el objeto de abordar las características que adquiere la conflictividad de los trabajadores 

vinculada a YPF y las dimensiones intervinientes, el marco teórico propuesto se configura a partir 

de la articulación de distintas perspectivas. Se retoman las teorías marxistas y neo-marxistas a partir 

de Erik Olin Wright (2010, 2013), Silver (2005) y Schmalz (2017). En complementariedad, se 

recurre a la producción de la teoría de los procesos políticos en el campo de la acción colectiva, 

 
5 Nos referimos a investigaciones realizadas en el marco del área de Conflicto y Cambio Social del Instituto de 

Investigaciones Gino Germani de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires. 
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mediante Charles Tilly (2000, 2008) y Sidney Tarrow (1999, 2008). Este entramado es 

complementado a lo largo del análisis por distintos autores y vertientes teóricas que aportan claves 

analíticas para abordar los interrogantes planteados. A continuación, se abordan los distintos 

conceptos y herramientas y el modo en el que se articulan en el esquema teórico resultante. 

En primer lugar, la propuesta que atraviesa nuestra investigación parte de considerar las 

características socio-productivas de YPF, sus variaciones, y su correlato en la dinámica del 

conflicto. Siguiendo a Wright (2010, 2013), el modo en el que se organiza la producción de un 

determinado bien configura ciertas potencialidades que hacen más propicio la emergencia y el 

desarrollo de determinados tipos de conflictividad. Es decir, de acuerdo con las particularidades de 

una forma productiva se disponen ciertas tensiones y conflictos posibles que condicionan el 

carácter de las confrontaciones que en ella se desenvuelven.  

De acuerdo con el planteo de este autor, una forma productiva refiere al modo en el cual se 

organizan las relaciones de poder por las cuales se distribuyen, controlan y utilizan los recursos 

económicos. Se trata de estructuras económicas configuradas por distintos tipos de poder y 

propiedad (Wright, 2010, 2013). A partir de estos elementos Wright distingue una tipología de 

formas puras, siendo pertinentes para nuestro caso en estudio, el capitalismo -en el que la propiedad 

de los medios de producción es privada y la asignación y empleo de los recursos se realiza mediante 

el poder económico de los propietarios del capital- y el estatismo -en el que la propiedad es estatal 

y el control de los recursos se rige por el poder estatal mediante funcionarios públicos a partir de 

procesos administrativos-. En relación con estos tipos puros se conforman diversos casos mixtos 

que configuran esquemas complejos de relaciones de poder. Estos dan lugar a formas híbridas o 

interpenetradas cuya estructura es dada por el modo específico en el que se ordenan las distintas 

lógicas (Wright, 2010:193).6 Estas distinciones son sugerentes ya que, en el período abordado YPF 

inicia como una empresa bajo el capital privado y luego de la re-estatización parcial se estructura 

como un híbrido de tipo estatal-capitalista. Como tal, éste último implica la combinación de 

distintas lógicas de poder, lo que, de acuerdo al autor, involucra dinámicas contradictorias que 

llevan a que alguna de las formas de poder tienda a prevalecer sobre las otras (Wright, 2013). En 

 
6 Wright (2010) en su planteo teórico refiere a formaciones sociales, las cuales son combinaciones específicas de 

diferentes modos de producción en sociedades concretas (p: 192). Sin embargo, el autor también ha aplicado su 

propuesta a casos puntuales de una unidad socio-productiva, emprendimientos de la economía social y cooperativas. 
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este sentido, la nueva etapa de YPF como forma híbrida no debe concebirse de manera homogénea, 

ya que los cambios entre las distintas gestiones o en momentos de las mismas -entre otros aspectos- 

influyen en la orientación de la estrategia productiva y el desempeño de la empresa. Por dicha 

razón, es preciso observar las dimensiones de poder que se encuentran presentes en YPF y cómo 

estas se relacionan, articulan y ordenan de modo jerárquico, así como sus variaciones en el período.  

Para este fin, Wright (2010) brinda cuatro dimensiones que nos permiten caracterizar a YPF en 

tanto forma socio-productiva e identificar cuál es la lógica de poder dominante en los distintos 

momentos y gestiones de la empresa y cómo ésta se traduce en la dinámica de la misma. La primera 

dimensión refiere a los mecanismos de apropiación del excedente de trabajo, definidos por el tipo 

de propiedad y el marco de vinculación de los trabajadores con los medios de producción. 

Retomando los tipos de interés para nuestro caso de estudio, cuando la propiedad es privada 

individuos particulares son los que controlan y deciden sobre los recursos de la empresa y el 

excedente es apropiado por un mecanismo de mercado a partir de la extracción de plusvalía. 

Cuando la propiedad es pública las decisiones sobre el empleo de los recursos se definen en ámbitos 

estatales mediante planes técnicos. Los casos intermedios combinan aspectos de ambos tipos. Así, 

por ejemplo, pueden existir límites a la ganancia y/o a la desinversión fijados desde el Estado, a la 

vez que los individuos privados pueden vender y comprar sus acciones de capital (p. 177).  

La segunda dimensión abarca las dinámicas de la asignación de los recursos y utilización del 

excedente, que comprenden el destino de la producción y la lógica de utilización del excedente. En 

el capitalismo la cantidad y los tipos de los bienes producidos se fijan según criterios de intercambio 

en el mercado. La utilización del excedente esta condicionada por la presión por la acumulación 

que lleva a convertir parte de la plusvalía extraída en nuevo capital. En el estatismo priman las 

necesidades que satisface un bien y/o el uso que se le es factible de dar de acuerdo con planes 

fijados desde el ámbito estatal. El valor de intercambio puede encontrarse presente, pero se 

subordina frente al valor de uso. En el estatismo la presión a la acumulación se estructura en función 

de la reproducción y el crecimiento de los recursos del aparato estatal (Wright, 2010, pp. 182-183). 

Los casos que combinan elementos de ambos están atravesados por articulaciones de metas 

políticas e imperativos de mercado. De acuerdo con el elemento que se establezca como dominante 

en la forma, uno u otro de los principios predominará determinando el control y asignación de los 

recursos (Wright, 2000, p. 200). Esta dimensión es de suma relevancia al permitir reconocer los 
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objetivos que establecen las cantidades y utilización de la producción y los criterios que guían las 

decisiones de inversión en cada momento de YPF. Este es un aspecto central para indagar de qué 

manera luego de la re-estatización parcial de la empresa se articula la planificación política con la 

lógica de mercado, así como sus variaciones y cómo esto afecta la lógica de acumulación.  

Las últimas dos dimensiones corresponden a la dimensión política de las relaciones de producción, 

tanto dentro como fuera del proceso laboral, en función de la autodeterminación o la dominación 

y la naturaleza de las clases resultantes de las relaciones de producción (pp. 183-187). El foco aquí 

está puesto en los agrupamientos sociales que se configuran en torno a la forma socio-productiva 

y sus relaciones. En nuestro caso apunta a identificar los distintos grupos de actores, sus 

características, vinculaciones y posibles ejes de conflicto que se conforman en relación a la empresa 

en los distintos momentos.  

Estas claves de análisis y observables propuestos por el autor resultan fructíferos para abordar los 

modos en los que las lógicas de poder varían y se articulan en la forma socio-productiva en estudio 

y cómo afectan el funcionamiento de la empresa durante el período abordado. En especial, permite 

indagar los cambios que produce la introducción del Estado en la dinámica de la empresa. Luego, 

a partir de la caracterización socio-productiva de YPF es posible dar cuenta de la forma en la que 

esta se configura como un espacio estructurante de los conflictos vinculados a la empresa. Así 

también, la manera en la que sus transformaciones tienen un correlato en la dinámica contenciosa. 

En segundo lugar, continuando con la perspectiva marxista y neo-marxista, recuperamos el 

desarrollo de Silver (2005) con el objeto de incorporar la dimensión económica en la dinámica de 

los conflictos, tanto en las condiciones de explotación, como de intercambio. El autor plantea una 

distinción entre dos tipos de conflictos disímiles pero relacionados; el conflicto marxiano y 

polanyiano (Silver, 2005, p. 33). El primero refiere al ámbito de la producción y las relaciones de 

explotación. El foco está puesto en la dinámica de acumulación del capital y las luchas por 

modificar las condiciones de venta y consumo de la fuerza de trabajo y establecer obstáculos a la 

extracción de plusvalía. En el caso de los conflictos de tipo polanyiano, el punto de atención radica 

en las condiciones de intercambio. Se trata de las resistencias ante la ampliación y la generalización 

de la mercantilización del trabajo. Silver destaca -observando las dinámicas de largo plazo de la 

fuerza de trabajo mundial en el Siglo XX-, la existencia de un movimiento pendular, en el que, tras 

momentos de expansión, se produce un avance del mercado sobre el trabajo, que genera una 
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movilización que busca contrarrestarlo y restringirlo. Esta distinción nos permite poner en 

consideración los procesos económicos a nivel de la empresa y en el mercado, y cómo estos inciden 

en las tendencias y las dinámicas de las luchas vinculadas a la compañía. 

En tercer lugar, incorporamos al esquema teórico los desarrollos sobre la acción colectiva de los 

autores clásicos Charles Tilly (2000; 2008) y Sidney Tarrow (1999; 2008), con el objeto de 

adicionar la influencia que los procesos políticos e institucionales tienen sobre el conflicto. De 

acuerdo con los autores, los regímenes políticos correspondientes a un contexto social e histórico 

inciden en las características de las confrontaciones que se despliegan en su marco. En este sentido, 

los procesos y las transformaciones que ocurren a nivel macro-social tienen ascendencia sobre el 

surgimiento, la extensión y la forma que adoptan las disputas.  

Los cambios en el sistema político e institucional conllevan transformaciones en la estructura de 

oportunidades políticas respecto a las condiciones que posibilitan o desincentivan la acción 

colectiva (Tilly, 2000, 2008; Tarrow, 1999, 2008). Estas variaciones se relacionan con una serie de 

dimensiones y su combinación: el grado de apertura o cierre del sistema político; la estabilidad en 

los alineamientos; la posibilidad de contar con alianzas y adhesiones y la capacidad estatal para 

reprimir y su tendencia a hacerlo o a habilitar la protesta, entre otras (Tarrow, 1999; Tilly 2008). 

De esta manera, las variaciones políticas e institucionales acontecidas durante el período en estudio 

inciden en la actividad de la empresa y en la conflictividad a ella vinculada, a través de la 

generación de condiciones más o menos favorables para la movilización de los trabajadores. En 

particular, dos aspectos son contemplados en la investigación: por un lado, lo referido a las 

condiciones políticas e institucionales generales y, por el otro, las características de la política 

pública correspondiente al sector hidrocarburífero y a la empresa en particular. Al mismo tiempo, 

si bien los autores hacen hincapié en el nivel macro-social vinculando el concepto de estructura de 

oportunidades políticas con los cambios de y en los distintos regímenes, también es factible su 

empleo para una escala de análisis menor. Al entender a la unidad productiva en estudio como la 

totalidad social de referencia es factible contemplar las transformaciones ocurridas en YPF como 

cambios en las oportunidades que impactan en el despliegue de la conflictividad. 

De este modo, a través de Wright, Silver, Tilly y Tarrow las características socio-productivas y los 

procesos económicos, políticos e institucionales son puestos en el análisis de la conflictividad.  
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Prosiguiendo con el esquema teórico y volviendo con la perspectiva neo-marxista continuamos con 

la dimensión del poder en relación a los modos en los que éste influye en la estructuración de los 

conflictos de los trabajadores.7 La distribución y los tipos de poder con el que cuentan los 

agrupamientos sociales incide en el surgimiento, las características y la forma que adquieren las 

confrontaciones (Rebón y Hernandez, 2017; Hernandez et al., 2020). En este sentido, es sugerente 

retomar los aportes provenientes de distintas aproximaciones a los recursos de poder en la estrategia 

sindical y de los trabajadores. Wright (2000, 2013) y Silver (2005) identifican dos tipos de poder, 

el asociativo y el estructural. De manera complementaria, Schmalz (2017) incorpora un tercer tipo 

de poder de carácter institucional.  

El poder estructural refiere a la posición ocupada por los asalariados dentro de un sistema 

económico. Se expresa a través de la capacidad de dislocación del proceso productivo que tienen 

los trabajadores a través de la realización de una acción de no cooperación. Se subdivide en dos 

subtipos: a) el poder de negociación en el mercado de trabajo que depende de su estructura y tipo 

de funcionamiento. Es central observar aquí los niveles de empleo, la segmentación y las jerarquías 

entre los colectivos de trabajadores (Silver, 2005). Un contexto expansivo de empleo, la existencia 

de impedimentos a los despidos y la posesión de calificaciones con alta demanda fortalece el poder 

en el mercado de trabajo. Por el contrario, un contexto regresivo en términos de empleo y menores 

calificaciones son elementos que actúan en un sentido desfavorable. Del mismo modo lo hace la 

existencia de vínculos contractuales indirectos, como el caso de la tercerización o subcontratación 

(Etchemendy, 2018), que facilitan la posibilidad de desvinculación y presidencia de la fuerza de 

trabajo. El segundo subtipo, b) el poder de negociación en el lugar de trabajo refiere a la posición 

estratégica y la centralidad de las tareas realizadas por un grupo de trabajadores en un 

encadenamiento productivo. A la vez, se vincula con la relevancia de la unidad productiva y de su 

actividad específica respecto al conjunto social. En nuestro caso se vuelve relevante, ya que, al 

configurarse como parte de un encadenamiento productivo con segmentos con alta interrelación, 

que se ubica en un sector estratégico para la economía y para la reproducción del capital en otros 

ámbitos, favorece el poder en el lugar de trabajo. No obstante, los procesos de descentralización y 

las estrategias de flexibilización de la fuerza de trabajo que atraviesan a la organización del empleo 

 
7 Según Wright (2000, 2013), el poder refiere a la capacidad de producir efectos en la acción de otros en relación con 

un determinado objetivo, en el marco de condicionamientos socio-estructurales que limitan y/o potencian la 

mencionada capacidad. 
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en la empresa contribuyen a la disminución del poder de negociación en este ámbito (Figari y 

Palermo, 2009; Schmalz, 2017). Si bien, este último aspecto es matizado de acuerdo con el rol y la 

importancia que los distintos agrupamientos de trabajadores tengan en el proceso productivo 

(Rebón et al., 2020; Hernández et al., 2020). 

El poder asociativo refiere a la capacidad organizativa de un agrupamiento para expresar sus 

demandas y se vincula con su configuración colectiva. Se relaciona con los procesos de 

organización y la capacidad de conformación de expresiones comunes. Los indicadores de este 

poder para caracterizar a los agrupamientos de trabajadores radican en la cantidad de miembros de 

la organización y en su nivel de participación y compromiso, en la capacidad de representación de 

intereses y la fortaleza de la relación entre el núcleo activo del colectivo respecto a su base de 

sustentación (Offe y Wiesenthal, 1980), en los recursos materiales y humanos y en la eficacia de 

las estructuras organizativas para el desarrollo de estrategias para la consecución de objetivos 

comunes (Schmalz, 2017). También, en la generación de vínculos de cooperación con otros actores 

y colectivos que faciliten la obtención de recursos y la consecución de adhesiones y compromisos 

mutuos que potencien el accionar conjunto (Rebón et al., 2020).  

El poder institucional, refiere al conjunto de regulaciones y procedimientos que configuran los 

compromisos sociales básicos. Se trata de los parámetros institucionales y normativos que 

delimitan el horizonte de comportamientos y expectativas y en el marco de los cuales se 

desenvuelven los conflictos. Este poder asume un carácter doble al conceder derechos y 

habilitaciones e imponer límites a la capacidad de acción (Schmalz, 2017). Es observable en las 

características de los diseños institucionales en el sistema político, las negociaciones colectivas y 

el nivel de las empresas. El fortalecimiento de las instituciones de trabajo, la formalidad de los 

vínculos contractuales, la adquisición de mayores derechos y beneficios en los convenios y 

negociaciones colectivas, la mayor frecuencia de su realización, la institucionalización de formas 

de protesta y la consecución de canales de comunicación y tramitación de las problemáticas del 

trabajo, entre otros aspectos, favorecen la consolidación de poder institucional. De modo contrario, 

la normativa restrictiva y el debilitamiento de los medios institucionales de los que disponen los 

trabajadores, afectan su poder en este ámbito. 

Los distintos recursos de poder no se presentan de modo autónomo entre sí, sino que es significativo 

considerar su interacción (Rebón, et al., 2021). Determinadas configuraciones de poder estructural 
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crean condiciones más o menos favorables para la consolidación y actuación de las expresiones 

asociativas. Las luchas y conquistas realizadas en el marco de ciertas distribuciones de poder 

estructural y asociativo inciden en la conformación y los cambios de los diseños instituciones. Las 

normas y reglas influyen sobre el poder asociativo, a través de legislación que legitima (monopolio 

sindical sobre la actividad) o dificulta la asociación gremial y su rol representativo (obstáculos para 

la formación de sindicatos o para la realización de negociaciones colectivas) (Silver, 2005). Así 

también, las normativas pueden facilitar o restringir procesos de flexibilización y/o despidos, 

afectando el poder estructural de los trabajadores (Bensusan, 2016). 

Considerar la dimensión del poder posibilita observar cómo su distribución en los agrupamientos 

de trabajadores se dirime en el campo del conflicto. La configuración particular de poder afecta la 

capacidad de acción condicionando las posibilidades de embarcarse en un episodio contencioso. A 

su vez, la magnitud y las combinaciones de los recursos determinan las formas de acción pasibles 

de ser utilizadas en las confrontaciones, favoreciendo la viabilidad de ciertos tipos de lucha y 

obturando otros (Rebón y Hernandez, 2017). Formas de no cooperación y estrategias de 

confrontación institucionalizadas se vinculan con altos niveles de poder, mientras que tipos de 

lucha más disruptivos y que rebasan los canales formales tienden a estar asociados a niveles 

menores en sus tres dimensiones (Hernandez et al., 2020).  

Los teóricos clásicos de la acción colectiva permiten aunar una última dimensión interviniente en 

las formas en las que se despliega el conflicto: la experiencia y la cultura. De acuerdo con Tilly 

(2000, 2008), la acción colectiva se desarrolla a partir de repertorios delimitados en torno a un 

conjunto finito de performances, que son particulares a diversos actores, objetivos, tiempos, lugares 

y circunstancias estratégicas. Los actores sociales tienden a utilizar ciertas formas de acción en 

detrimento de otras, de acuerdo con el conjunto de prácticas que conforman su repertorio de 

confrontación. Éste se compone por un universo, múltiple pero finito, de prácticas, y tipos de 

acción que adquieren un carácter modular (Filluele y Tartarowsky, 2015). Así, al estilo de una caja 

de herramientas los grupos cuentan con ciertos esquemas y prácticas de acción, instalados en su 

memoria cultural, para la expresión de sus metas y demandas (Rebón, 2014). Si bien los repertorios 

condicionan las formas de interacción disponibles, esto no implica que no exista espacio para la 

innovación. En palabras de Tilly, el repertorio "captura la combinación de elaboración de libretos 

históricos e improvisación que caracteriza generalmente a la acción colectiva" (Tilly, 2000:14). En 
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el transcurso de las contiendas y el contacto entre confrontadores y aliados, sus protagonistas, 

negocian, improvisan y construyen nuevas y divergentes formas de lucha. 

La consolidación de los repertorios como modelos de acción deviene de un proceso gradual y 

selectivo, que incluye tanto la experiencia y las contiendas previas del propio grupo, como, de 

modo indirecto el contacto y la observación del accionar de otros colectivos. En este devenir, el 

éxito que se le atribuye a las formas de acción sedimenta culturalmente ciertas formas y prescinde 

de otras (Rebón et al., 2020; Hernández et al., 2020).8 En adición, las transformaciones que se dan 

en el entorno político e institucional inciden en las variaciones de los repertorios de acción, a partir 

de establecer prescripciones, habilitaciones y prohibiciones (Tarrow, 2008). 

A partir de poner en consideración las experiencias de lucha se contempla el modo en que estas 

proveen modelos de acción que conforman repertorios de confrontación que los trabajadores ponen 

en juego en las contiendas. A la vez, este elemento debe ponerse en relación con la dimensión del 

poder reseñada previamente. Dentro del marco de los repertorios la selección de unas performances 

sobre otras no es azarosa, sino que se vincula con las configuraciones específicas de poder en sus 

tres tipos para los distintos agrupamientos de trabajadores (Hernández et al., 2020). En adición, las 

variaciones en el régimen político y en el modelo de acumulación impactan en estos ámbitos 

circunscribiendo las formas de lucha posibles de ser empleadas.  

En suma, la articulación teórica se estructura de la siguiente manera: las teorías marxistas y neo 

marxistas permiten poner el foco en el modo en el que la forma de organizar socialmente la 

producción en YPF, y sus variaciones, generó condiciones estructurantes de las características que 

asumió el conflicto vinculado a la empresa durante el período estudiado. No obstante, es preciso 

tener en cuenta otros elementos influyentes en la dinámica contenciosa. Siguiendo con dicha 

perspectiva, se consideran los procesos económicos, tanto en las condiciones de explotación como 

de intercambio y su intervención en las tendencias de las luchas. También, el modo en el que las 

relaciones de poder inciden en la configuración y desarrollo de las confrontaciones. En 

complementariedad, la teoría clásica de la acción colectiva provee las pautas para indagar en la 

emergencia y las características de los conflictos en relación con el horizonte de oportunidades 

correspondientes al marco político e institucional. Por último, ambas perspectivas facilitan abordar 

 
8 Autores de la corriente marxista también han reflexionado al respecto. Tal es el caso de Thompson (1974) que destaca 

la presencia de modelos de acción instalados culturalmente que permean las características que adquieren las acciones 

en el conflicto. Así también, Marín (2007), quien hace hincapié en el anclaje cultural de las formas de lucha. 
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la conflictividad desde las formas de confrontación utilizadas por los trabajadores en la contienda 

de acuerdo a la distribución de poder entre los distintos agrupamientos y sus experiencias de lucha. 

La consideración de estos elementos teóricos y su articulación se conjugó con la estrategia 

metodológica aplicada a lo largo de la investigación. En el siguiente apartado se presentan los 

lineamientos metodológicos y las etapas delimitadas.  

1.3. La estrategia metodológica  

Con el fin de avanzar en los interrogantes y objetivos planteados en la presente tesis el diseño 

metodológico propuesto se basa en aproximaciones cuantitativas (análisis estadístico), en 

complementariedad con aproximaciones cualitativas (análisis documental, entrevistas), mediante 

sus respectivas técnicas de producción de datos.  

De acuerdo con la estructuración de la investigación y con el objeto de organizar la exposición y 

presentar de forma ordenada los procedimientos y técnicas metodológicas desplegadas el apartado 

se organiza del siguiente modo: en primer lugar, se distinguen las operaciones e insumos empleados 

para indagar en la organización social de la producción en YPF y la política pública y la dinámica 

del sector. En segundo lugar, aquellos referidos a la reconstrucción de la conflictividad de los 

trabajadores vinculada a la empresa en estudio. 

En cuanto al abordaje de YPF y para la caracterización de sus formas de organizar la producción 

se trabajó con fuentes secundarias y primarias. Se efectuó una sistematización y construcción de 

un corpus bibliográfico referido al desarrollo histórico, la actividad y los cambios en la propiedad 

y organización de YPF y los procesos acontecidos en el sector hidrocarburífero. Se contempló el 

nivel nacional y las cuencas estudiadas. El corpus se conformó por leyes, decretos, resoluciones y 

reglamentaciones, informes y documentación de organismos públicos (Informes productivos, 

Informes de Cadenas de Valor, informes provinciales de las distintas jurisdicciones, entre otros) y 

de la empresa YPF (Informes de valor, Comunicaciones de Progreso, Estados Contables, Reportes 

de Sustentabilidad, reglamentos, entre otros), e investigaciones y producciones académicas. Se 

aplicó la técnica de análisis documental, con el objeto de sistematizar y organizar la lectura en 

función de recuperar los datos y la información pertinente a los objetivos y preguntas de la 

investigación (Pimentel, 2001; Sá-Silva, Domingos de Almeida y Guindani, 2009). 

En complementariedad, se trabajó cuantitativamente con estadísticas e indicadores sectoriales y de 

la empresa provistas por organismos públicos (Secretaría de Energía de la Nación, Ministerio de 
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Energía y Recursos Naturales de la provincia de Neuquén, Instituto de Energía de la Provincia de 

Santa Cruz; Ministerio de Hidrocarburos de Chubut, entre otros) y por YPF. Se hizo hincapié en 

los niveles de producción y reservas de petróleo y gas, la evolución de la cantidad de pozos de 

exploración y de explotación. Estos indicadores fueron observados a nivel general -para el país y 

para las cuencas en estudio- y respecto a YPF, en dichos ámbitos geográficos. Se consideraron los 

niveles de empleo, la evolución salarial y la morfología empresarial, el precio de los hidrocarburos 

a nivel internacional y local, entre otros indicadores.  

Conjuntamente, se confeccionó una base de datos de registros de prensa compuesta con todas las 

noticias que contuvieran una referencia a la empresa YPF (Base Prensa YPF. IIGG-UBA. 2020). 

Se realizó un relevamiento sistemático a partir de los archivos digitales de un diario de circulación 

nacional (La Nación) y dos diarios regionales (Diario Río Negro y Tiempo Sur). El período 

temporal de cobertura abarcó desde el año 2003 hasta julio de 2019 (momento de culminación del 

trabajo de campo). Las noticias fueron organizadas: a. Título; b. Fecha; c. Diario.; d. Resumen; c. 

Temática abordada; d. Locación cubierta e. Link. Se arribó a un total de 3161 noticias. 

Por último, se realizaron entrevistas a informantes clave sobre la temática. Se acudió a funcionarios 

públicos a nivel nacional y provincial e investigadores/as y especialistas. En particular, la 

realización de entrevistas fue facilitada a partir de la realización de una estancia de investigación 

en la Universidad Nacional de la Patagonia Austral (Unidad Académica Río Gallegos, Santa Cruz), 

durante los meses de julio y agosto de 2018.9 En la misma se buscó caracterizar la actividad 

hidrocarburífera de las cuencas del Golfo San Jorge y Austral. Esta instancia también aportó a la 

búsqueda y revisión bibliográfica respecto a la actividad hidrocarburífera en la zona. 

A partir de los referidos insumos y fuentes y retomando las sugerencias teórico-analíticas de Wright 

(2010, 2013) -reseñadas en el apartado previo-, se identificó para YPF, durante el período, la forma 

de propiedad y la forma jurídica y el marco legal de vinculación de los trabajadores con la empresa. 

Se caracterizaron las estrategias productivas, de inversión y utilización del excedente y se 

establecieron los actores intervinientes en el proceso productivo de la empresa. Asimismo, se 

observaron características distintivas de la orientación de la actividad de YPF en cada cuenca en 

estudio. Luego, se advirtieron los cambios y continuidades a lo largo del período estudiado. A partir 

 
9 La estancia fue realizada en el marco de los subsidios para estancias otorgados por la Universidad de Buenos Aires 

para las Programaciones Científicas 2016,1017,2018. 
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de poner en correspondencia los indicadores mencionados se construyó una periodización de las 

formas de organización social de la producción en YPF. 

Las fuentes recopiladas y los datos construidos fueron utilizados para dar cuenta de la evolución 

de los procesos políticos, institucionales y económicos destacados del sector hidrocarburífero, 

durante los años en estudio. Se abordaron las políticas, medidas y programas referidos al nivel 

nacional y aquellos de importancia para las provincias y cuencas en estudio. En función de estos 

insumos se pudo identificar las características principales de la política sectorial y resaltar rupturas 

y persistencias durante el período. Así también, observar la intermediación estatal en la empresa y 

las condiciones de contexto en el cual la misma desarrolló su actividad. Esto fue puesto en relación 

con la periodización socio-productiva de YPF. 

En ambos puntos se focalizó en el segmento upstream de la actividad (exploración, perforación y 

explotación), al ser central en el sector y en las regiones en estudio y cuyas actividades concentran 

una gran cantidad de trabajadores (Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas, 2016, 2018). 

Respecto a la conflictividad de los trabajadores vinculada a YPF se trabajó con una base de registro 

de episodios de acción colectiva contenciosa (citada a lo largo de la tesis como: Base YPF-IIGG. 

2020). Para la construcción de esta se tomó como insumo la mencionada base de datos de prensa. 

A partir de la revisión de los 3161 registros se relevaron todos los episodios contenciosos 

protagonizados por grupos de trabajadores con el objeto de expresar demandas vinculadas a la 

relación entre el trabajo y el capital, que involucran a YPF, en las cuencas Neuquina y del Golfo 

San Jorge, durante los años 2003 y junio de 2019. Los episodios refieren al sector upstream. 

Los episodios fueron considerados en virtud de su unidad de sentido, dada por la existencia de un 

actor, meta, forma de acción y destinatario en común, sincronización temporal y convergencia en 

el espacio (un lugar o un conjunto). Se arribó a un total de 345 episodios contenciosos. Estos fueron 

codificados sistemáticamente de acuerdo con: fecha de la noticia, fecha de la acción, actor/es, 

demanda/s, tipo/s de acción, destinario/s, cuenca/s, provincia/s, localidad/es, resultado/s.10 

Exceptuando las dos primeras, se trata de variables de respuesta múltiple. Un mismo episodio 

puede ser protagonizado por distintos actores (diversos sindicatos, trabajadores desocupados), que 

emplean varias formas de acción (huelga, concentración), esgrimen múltiples demandas 

 
10 Se presentaron dificultades para relevar esta variable, al no encontrarse los datos disponibles para todos los episodios, 

lo que imposibilitó su procesamiento estadístico de forma sistemática, si bien fue recogida la información existente. 
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(incrementos salariales, mejoras en las condiciones laborales), tienen como destinatario, además 

de la empresa YPF -dado el criterio aplicado a partir del cual ésta debe ser objeto de la 

disconformidad-, a otros actores (otras empresas operadoras, gobiernos). Al respecto, cabe realizar 

una aclaración en cuanto al procesamiento y análisis de estas variables. Los porcentajes fueron 

calculados sobre el total de los casos (episodios) y no sobre las respuestas, para dar cuenta de su 

participación en relación con la totalidad de los episodios contenciosos. Por esta razón, como se 

verá a lo largo del análisis, la sumatoria de los parciales es mayor a cien. Consideramos que este 

tipo lectura nos permite acercarnos con más rigor al peso de cada variable y sus categorías a la 

totalidad del universo. 

Para la selección de los diarios utilizados en el relevamiento de prensa y en el catálogo de eventos, 

se efectúo una revisión y evaluación preliminar de los medios disponibles, a partir de la 

delimitación de una serie de requisitos. Se estableció como prioritario la cantidad y la calidad de 

los registros. En adición, era preciso que el archivo o repositorio de noticias se encuentre disponible 

en la web y sea accesible para su consulta, a través de un sistema de búsqueda mediante palabras 

clave (YPF; REPSOL-YPF; Estado-YPF; Trabajadores-YPF; Petroleros; Sindicato-Petroleros). 

Además, el archivo debía abarcar el período en estudio sin cortes en el tiempo.  

Luego de la evaluación de los principales medios disponibles se seleccionaron a nivel nacional el 

diario La Nación y en el ámbito regional el Diario Río Negro y el diario Tiempo Sur. El diario La 

Nación tiene alcance nacional y corresponsalías en las regiones de interés, con cobertura sobre las 

provincias de Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz. En su versión gráfica es uno de los diarios 

más vendidos del país y su portal digital se encuentra entre los más visitados (Koziner y Zunino, 

2013). El diario Río Negro, es uno de los medios más importantes del circuito de prensa del norte 

de la Patagonia, abarcando Río Negro y Neuquén. Es uno de los de mayor tirada en su versión 

gráfica (Riffo, 2017) y tiene amplia difusión mediante su portal web. Tiene una sección especial, 

un suplemento y un newsletter abocados a la temática energética. El diario Tiempo Sur destaca por 

su relevancia en la zona sur de la Patagonia, con sede en Santa Cruz, extendiendo su cobertura 

sobre la provincia de Chubut. Tiene gran difusión mediante su versión gráfica y su portal web.  

Se contemplaron otros medios en caso de ser necesario clarificar algún evento, tales como Página 

12, diario El Chubut, El Patagónico, Crónica de Comodoro Rivadavia, La Mañana de Neuquén, 

EconoJournal, el Cronista, Clarín, entre otros. 
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Una vez finalizado el relevamiento se procedió a la codificación y recodificación de variables y 

sus categorías. En el registro se priorizó las nominaciones realizadas por los actores protagonistas 

o en su defecto se les asignó una a partir de las particularidades relevantes mencionadas en la 

noticia. Luego se recodificó en mayores niveles de agregación respetando las diversidades, pero 

agrupando de acuerdo a las similitudes A continuación, se presenta la codificación resultante. 

Entre los principales actores protagonistas de la conflictividad vinculada a YPF se pueden 

distinguir, por un lado, aquellos que conforman el universo sindical. Las principales agrupaciones 

gremiales son: A) Sindicatos petroleros privados operarios (Sindicato de Petróleo y Gas Privado 

de Río, Negro Neuquén y La Pampa; Sindicato de Petróleo y Gas Privado de Cuyo; Sindicato del 

Petróleo y Gas Privado del Chubut; y Sindicato Petrolero y Gas Privado de Santa Cruz); B) 

Sindicatos Petroleros Privados Jerárquicos (Sindicato del Personal Jerárquico y Profesional del 

Petróleo y Gas Privado de Neuquén, Río Negro y La Pampa; Sindicato del Personal Jerárquico y 

Profesional del Petróleo y Gas Privado de Cuyo; Sindicato del Personal Jerárquico y Profesional 

de Petróleo y Gas Privado de la Patagonia Austral); C) Federación Sindicatos Unidos Petroleros e 

Hidrocarburíferos (SUPEH) (tiene filiales en Plaza Huincul, Catriel, Mendoza, Caleta Olivia y 

Comodoro Rivadavia); D) La Unión Obrera de la Construcción de la República Argentina 

(UOCRA) (posee filiales de acuerdo con las provincias). E) Sindicato de Trabajadores Camioneros, 

Obreros y Empleados del Transporte (posee representaciones provinciales). Se distinguen así los 

sindicatos que representan los trabajadores petroleros (A, B y C) y los sindicatos no petroleros que 

representan a los trabajadores de la construcción y el transporte en los yacimientos (D y E). 

Por otro lado, se encuentran agrupamientos de trabajadores desocupados, es decir, colectivos que 

no poseen un puesto laboral y que no tienen una vinculación previa inmediata con la empresa (no 

son despedidos recientes), pero que actúan colectivamente expresando la disconformidad y 

ejerciendo reclamos que tienen a YPF como objeto. Poseen distintos niveles de agregación, 

pudiendo abarcar grupos constituidos coyunturalmente o con relativa duración en el tiempo. 

También se hacen presente otros actores, tales como gremios estatales y vecinos, entre otros. 

Con base a los atributos de los actores se identificó la presencia de dos tipos de conflictos. En 

primer lugar, aquellos relacionados a las disputas laborales, relativas a las condiciones de acceso, 

consumo y contratación de la fuerza de trabajo asalariada. En este tipo se ubican los sindicatos. En 

segundo lugar, los conflictos laborales no asalariados. Estos son protagonizados por los 
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mencionados colectivos de trabajadores desocupados, que se encuentran excluidos de la relación 

contractual. Esta distinción permitió ampliar el alcance del universo estudiado. Así, se abordó no 

sólo a la conflictividad laboral entendida en torno a la relación clásica entre empleador y 

empleados, sino que también que fue posible dar cuenta de demandas y actores que componen el 

universo de la clase trabajadora y que exceden el marco de la discusión de las relaciones de trabajo 

en el ámbito de las empresas. En este sentido, se hace referencia al estudio de la conflictividad de 

los trabajadores y no del conflicto laboral estrictamente. 

En lo atinente a las demandas, estas refieren a las reivindicaciones expresadas por los actores. Entre 

las principales se encuentran A) Incrementos salariales (mejoras en la remuneración mensual, 

aumentos en rubros específicos, horas extras, asignaciones, bonos, etc.); B) deudas salariales 

(incumplimiento de montos acordados, falta de pago de salarios mensuales, deudas en montos 

específicos, adeudamiento de la indemnización acordada); C) Continuidad en el empleo 

(mantenimiento del contrato de trabajo, el cual se ha interrumpido por despidos, suspensiones o 

desvinculaciones y/o se considera en riesgo de interrupción, pedidos de reincorporación o pase a 

otras empresas, rechazos ante la baja de contratos por parte de la operadora, pedidos de reactivación 

de equipos, etc); D) Contratación de mano de obra local; E) Ambiente laboral y condiciones de 

trabajo (reclamos y pedidos de mejora en las condiciones de empleo, seguridad, higiene, 

herramientas, materiales de trabajo, capacitaciones, etc.); F) Institucionales/representación 

(reclamos por encuadramiento en un sindicato específico y/o en un convenio colectivo de trabajo, 

reconocimiento de representantes legítimos de ciertas categorías de trabajadores, persecución 

gremial, obstáculos a la actividad gremial, etc.); G) Otras. 

Las formas de acción son las performances o tipos de lucha. Las principales son: A) Suspensión 

de la producción (paros, huelgas, asambleas con suspensión del trabajo, retención de servicios, 

etc.); B) Anuncio de medidas de fuerza; C) Bloqueo de vehículos petroleros; D) Bloqueo de 

instalaciones productivas; E) Concentraciones, movilizaciones/marchas y actos; F) Acciones 

declarativas (conferencias de prensa, comunicados, petitorios, declaraciones públicas); G) Otras. 

Los destinatarios refieren a quienes son señalados por los actores protagonistas como objeto de sus 

demandas. Dado el criterio aplicado, YPF debía estar involucrada como destinatario en el episodio 

de conflicto. A la vez, se identificó a otros actores emergentes como objeto de los reclamos. La 

codificación resultante culminó de la siguiente forma: A) YPF; B) Otras empresas operadoras; C) 
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Empresas contratistas; D) Gobierno Nacional; E) Gobiernos Provinciales y Municipales; F) Otros. 

Las variables reseñadas fueron analizadas en cuanto a sus características principales y luego 

puestas en relación para establecer las principales asociaciones y vinculaciones de los atributos de 

los episodios. Se observó su evolución durante el período en estudio, buscando identificar rupturas 

y continuidades. Los episodios contenciosos fueron analizados en cuanto a su evolución y 

promedio anual y semestral, identificando tendencias, cambios y persistencias. A partir de estas 

operaciones, se construyó una periodización de la evolución de la dinámica de la conflictividad.  

En este punto, es pertinente realizar una serie de apreciaciones en torno a los estudios cuantitativos 

de la conflictividad social y respecto al uso de la prensa como fuente de registro para la elaboración 

de catálogos de eventos de conflicto. Esta es un recurso recurrente en la investigación social en el 

ámbito de la academia, instituciones oficiales y organismos (Shorter y Tilly, 1985; Silver, 2005; 

Schuster et al., 2006; Marín, 2007; Tilly, 2008; Ghigliani, 2009; Franzosi, 2017; Stiberman, 2017; 

Centro de Economía Política Argentina, 2018; Observatorio del Derecho Social Argentino, 2019).  

Distintos autores destacan las potencialidades de la utilización de la prensa como modo de 

aproximación al conflicto social. Ésta se caracteriza por la accesibilidad de las fuentes y su 

periodicidad y continuidad temporal, lo que permite cubrir grandes lapsos de tiempo de forma 

ininterrumpida y facilita la obtención de datos sobre lugares, fechas, actores, formas de acción y 

demandas (Schuster et. al., 2006; Río, 2008; Franzosi, 2017). Provee información sistemática sobre 

eventos contenciosos (Tilly 1969, citado en Río, 2008) que posibilita efectuar caracterizaciones 

generales del conflicto, realizar cronologías y series a largo plazo y reconstruir episodios dispersos 

en el espacio y en el tiempo. También, facilita la observación de variaciones en la incidencia de un 

tipo particular de acción colectiva a lo largo de un período (Río, 2008). 

No obstante, también es necesario contemplar los riesgos y limitaciones de este recurso y aplicar 

recaudos que permitan minimizarlos (Ghigliani, 2009; Franzosi, 2017). Los medios son un actor 

más en los fenómenos sociales estudiados que crean sentidos e influyen en la forma en la que son 

tratados los hechos. En consecuencia, la selección y presentación de los eventos no es azarosa, sino 

que se encuentra sesgada por una línea y una estrategia editorial específicas (Hall, 1997, citado en 

Franzosi, 2017). Esto impacta de dos modos, por un lado, a través de la introducción de 

parcialidades vinculadas con la interpretación que se realiza de los eventos, a partir de hacer énfasis 

en ciertos aspectos y soslayar otros, aplicar calificaciones sobre los actores y su accionar y otorgar 
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responsabilidades a sujetos específicos (Franzosi, 2017, p. 7). Por el otro lado, puede producirse 

una selectividad en la cobertura, de modo que ciertos hechos suelen ser más susceptibles de ser 

reportados que otros, lo que implica un riesgo en cuanto a la sub-representación o sobre-

representación de determinados eventos. Además, este sesgo no necesariamente se mantiene de 

forma sistemática en el tiempo (Río, 2008).  

Sin embargo, de acuerdo con Schuster et al. (2006), estos aspectos se ven matizados debido a que 

el margen de manipulación es limitado dadas las exigencias de legitimidad y credibilidad de las 

que todo medio debe disponer en su lógica de producción de la noticia. Esto se vincula con criterios 

de fiabilidad que conllevan el cumplimiento de estándares de objetividad y relevancia (Schuster et. 

al., 2006). En adición, siguiendo a Franzosi (2017), los principales datos de los eventos y su 

ocurrencia no suelen verse afectados por sesgos editoriales. El sesgo tiende a vincularse con la 

interpretación sobre los episodios (pp. 7-8), por lo que es pertinente retomar las expresiones y 

denominaciones de los actores protagonistas (p. 15), identificar las líneas editoriales y emplear 

medios con posiciones ideológicas y periodísticas divergentes (p. 13).  

Respecto a los riesgos en cuanto a la cobertura y reporte se sugiere la utilización de diversos medios 

para el relevamiento (Río, 2008; Franzosi, 2017). Para el caso abordado en la presente tesis se 

recurrió a diarios de nivel nacional y local. Esto permitió disminuir el subregistro y complementar 

líneas editoriales. Una ventaja adicional radicó en el hecho de que se encuentran localizados en las 

regiones en estudio. Su cercanía al territorio incrementa la probabilidad de cobertura sobre los 

eventos que en este se producen (Río, 2008). En añadidura, Snyder y Kelly (1977, citado en 

Franzosi, 2017), señalan que los eventos de gran escala son difícilmente omitidos por la cobertura 

periodística. A esto es posible adicionar la importancia que pueden tener respecto a su impacto 

disruptivo y simbólico. Los conflictos abordados en la tesis se vinculan con un sector de relevancia 

para la reproducción económica y social y para la cotidianidad regional, por lo que concitan el 

interés de la prensa. Por último, Franzosi (2017) sugiere la utilización de otras fuentes y 

relevamientos de modo de controlar el registro realizado. Con este fin, se observó en los informes 

e investigaciones recolectados las referencias a la conflictividad para corroborar tendencias y 

características de la dinámica.  

Cabe realizar dos aclaraciones más respecto a la delimitación temporal y el recorte geográfico 

establecidos para el relevamiento y para el análisis realizado en la tesis. El período 2003-2019 
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responde a dos criterios vinculados con los objetivos propuestos. El primero refiere al fin de 

abordar el cambio de propiedad y las distintas gestiones de YPF. Los años previos a la re-

estatización parcial de la empresa nos permiten indagar en la forma organizativa de YPF bajo 

propiedad privada, de modo tal de contar con un parámetro de comparabilidad con la nueva etapa 

bajo control estatal y así también las distintas gestiones de este nuevo momento de la empresa. Por 

otro lado, el recorte temporal posibilita contemplar los diversos procesos políticos, institucionales 

y económicos acontecidos durante los años abordados, en términos macro y en el sector. Es posible 

incluir así, distintos períodos gubernamentales y políticas públicas y su intermediación respecto a 

YPF, tanto a nivel nacional como provincial. 

En cuanto a la elección de las cuencas Neuquina y del Golfo San Jorge, éstas son las más 

importantes en el complejo hidrocarburífero nacional, en materia de extracción y reservas de crudo 

y gas natural. La primera explica el 60% del gas y el 41% del petróleo y la segunda el 48% del 

petróleo y el 11% del gas, a nivel nacional (MHyFP, 2016, 2018). Ambas se caracterizan por el 

fuerte peso de YPF como operadora. La relevancia de la empresa reside también en su rol -en 

términos materiales, sociales y simbólicos- en el desarrollo histórico de las cuencas y las ciudades 

que las componen (Salvia,1999; Ruiz, 2008). Estas localidades presentan un perfil sectorial donde 

predomina una dinámica de empleo marcada por la actividad hidrocarburífera (Prado y Robledo 

2010; Palermo, 2012). 

La Cuenca Neuquina comprende el este de la provincia de Neuquén, el noroeste de Río Negro y el 

sur de La Pampa y Mendoza. La Cuenca del Golfo San Jorge cubre el sur de la provincia de Chubut 

y Norte de Santa Cruz, desde la Cordillera de los Andes hasta la plataforma continental. Como 

muestra el Mapa Nº1). 
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Mapa Nº 1: Cuencas sedimentarias hidrocarburíferas del país 

 
Fuente: Educar y Fundación YPF (S/F) 

Nota: Las flechas son propias.  

En síntesis, a partir de los insumos y operaciones metodológicas realizadas, en función de la 

periodización referida a la organización socio-productiva de YPF, junto a la concerniente a los 

procesos políticos, institucionales y económicos, y la puesta en relación con la periodización de la 

conflictividad de los trabajadores vinculada a YPF, se arribó a la delimitación de tres etapas con 

características distintivas.  En los siguientes capítulos se desarrollan cada una de las etapas. 
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Capítulo 2: Lucha corporativa en YPF bajo control privado. Entre 

las tensiones de la política sectorial y la lógica cortoplacista de la 

empresa 

Introducción 

La primera etapa abordada en este capítulo inicia en el año 2003 con YPF bajo gestión privada, a 

partir del control mayoritario de Repsol, y culmina el 16 de abril de 2012, momento en el que se 

anuncia la intervención del Estado en la empresa. Estos años se caracterizan por el inicio de un 

nuevo ciclo de gobierno, en el cual las políticas públicas destinadas hacia el sector presentaron 

tanto transformaciones y continuidades respecto de los años previos. En el marco de este contexto 

el capítulo se propone dar cuenta de la dinámica contenciosa de los trabajadores vinculada a la 

empresa para estos años.  

Este capítulo se propone indagar de qué modo el control privado de la compañía y su dinámica y 

lógica de funcionamiento incidió en la conflictividad de los trabajadores vinculada a la empresa. 

Así también, de que manera las características y la orientación de la política pública hacia el sector 

y la empresa, atravesaron la dinámica contenciosa. 

Con base a nuestra propuesta de trabajo, primero procedemos a la revisión de los procesos políticos, 

institucionales y económicos, particularmente aquellos referidos al sector y a la empresa, 

acontecidos en estos años. Segundo, nos atenemos a las características socio-productivas de YPF, 

precisando una serie de aspectos referidos a la propiedad, la forma jurídica, la lógica de 

acumulación y la dinámica productiva de la empresa. Tercero, analizamos la dinámica del conflicto 

durante esta etapa, dando cuenta de los actores, demandas, formas de acción, destinatarios y de la 

evolución de los episodios contenciosos. Concluimos con los elementos y dimensiones que 

atraviesan la dinámica del conflicto caracterizando la etapa abordada. 

2.1. Rupturas y persistencias en la regulación del sector. Las tensiones entre la política 

pública y la estrategia de acumulación de la(s) empresa(s).  

Antes de avanzar sobre el período en estudio es pertinente mencionar sucintamente las 

transformaciones ocurridas durante la década previa que condicionaron la dinámica sectorial de los 

años subsiguientes. 
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2.1.1. El legado de la década de los noventa: las transformaciones estructurales en el sector y la 

enajenación de Yacimientos Petrolíferos Fiscales S.E. 

En el marco de las reformas estructurales ocurridas a partir de 198911, se promovió una 

reorganización y transformación del segmento de los hidrocarburos que se centró en la eliminación 

de los límites y controles de mercado. De acuerdo con distintos autores (Kozulj, 2002; Mansilla, 

2007; Barrera, 2012; Sabbatella, 2011; 2013b y Serrani, 2013) se avanzó en dicha dirección a partir 

de un conjunto de leyes, decretos y normativas. Entre ellas, siguiendo a Sabbatella (2012), se 

distinguen las de carácter general orientadas a consolidar el cambio en el modelo de acumulación 

durante el período, pero con ascendencia también sobre el sector y un segundo conjunto dirigido 

al mismo. Respecto a las primeras, destacan las leyes de Reforma del Estado Nº 23.696/89, de 

Emergencia Económica Nº 23.697/89 y los decretos Nº 1.224/89, 1.225/89, 1.757/90 y 2.408/91. 

Estos instrumentos habilitaron la privatización de las empresas públicas, suspendieron los 

subsidios y descuentos tarifarios, otorgaron igualdad de trato a las inversiones nacionales y 

extranjeras y eliminaron la disposición de obligatoriedad de comprar insumos nacionales. 

El segundo conjunto de normativa específica refiere a los decretos Nº 1.055/89, 1.212/89 y 

1.589/89. Se determinó la libre disponibilidad de los hidrocarburos para las operadoras, se autorizó 

la libertad para las exportaciones e importaciones, se eximió de aranceles y derechos de 

exportación, se estableció la disponibilidad del 70% de las divisas obtenidas, se desregularon los 

precios internos y finales del mercado y se estableció que las empresas declararían el nivel de 

reservas sin control del Poder Ejecutivo. De esta manera, se produjo la supresión de los controles 

y limitaciones de mercado en la cadena hidrocarburífera y se otorgó mayores capacidades y 

libertades a los actores económicos privados del sector (Barrera, 2012b). 

Respecto a la YPF estatal, además de la reconversión de los contratos con empresas contratistas en 

asociaciones y concesiones, se estableció la licitación de áreas marginales y centrales, la venta de 

activos y bienes y se propuso su privatización. Ésta última fue realizada mediante un proceso que 

conllevó la desarticulación y fragmentación de la compañía estatal, su adecuación a los parámetros 

de una empresa privada y la venta de acciones al capital privado (Barrera, 2011).  

 
11 En el año 1989 y hasta el año 1999 asumió la presidencia Carlos Menen, bajo un primer mandato por el FREJUPO, 

coalición cuyo partido mayoritario era el Justicialista, y un segundo por el Partido Justicialista.   
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En este contexto, se instaló una dinámica desplegada por las principales compañías, y por YPF 

S.A. en especial, que radicó en la maximización del valor económico del recurso en el corto plazo 

(Mansilla, 2007, p. 125), mediante el recorte de inversiones, la sobreexplotación y la sub-

exploración de los yacimientos existentes (Kozulj, 2002; Barrera, 2012b, 2012c). La persistencia 

de esta estrategia y el funcionamiento de este esquema entró progresivamente en tensión ante la 

instauración de un nuevo régimen económico en la posconvertibilidad (Sabbatella, 2012; Barrera, 

2013b, p. 172).  

2.1.2. La política sectorial entre los años 2003- abril de 2012: entre la intervención y el control 

estatal y la persistencia de espacios de desregulación 

El año 2002 inicia un período de transición12 en el cual se implementó un paquete de medidas 

destinado a la salida de la convertibilidad. Algunas de ellas incidieron en el sector, como la Ley Nº 

25.561/02 que anuló la indexación de tarifas de servicios públicos y habilitó las retenciones a la 

exportación. No obstante, como destacan varios autores, es a partir del año 2003 que comenzaron 

a aplicarse medidas destinadas a la actividad que expresaron ciertas rupturas respecto al período 

previo, aunque también se mantuvieron persistencias (Sabbatella, 2012; Serrani, 2013; Barrera, 

2013b, 2013c; Pérez Roig, 2018).  

Los inicios del Siglo XXI se caracterizaron por un proceso de recuperación económica y 

recomposición política e institucional (Antón et al., 2010). En el año 2003, asumió el gobierno del 

Estado una fuerza política con una orientación contrastante respecto a la de los años precedentes 

(Pucciarelli y Castellani, 2017).13 La aplicación de políticas expansivas, junto a un contexto de 

mejora en los términos de intercambio que favoreció el comercio de materias primas, contribuyó a 

la reactivación de la economía (Schorr, 2018; Kulfas, 2019). El crecimiento económico, la 

recomposición del mercado interno y la recuperación del sector industrial conllevaron un sostenido 

crecimiento de la demanda energética que colisionó con las consecuencias regresivas en términos 

de producción y reservas de la mencionada lógica comercial de las principales compañías del 

segmento (Sabbatella, 2012; Porta, et al., 2017). En este contexto, la política sectorial se caracterizó 

por una ruptura con la orientación predominante en la década anterior. No obstante, persistieron 

 
12 Entre 2002 y el 25 de mayo de 2003 ejerció la presidencia Eduardo Duhalde (Partido Justicialista), elegido por la 

Asamblea Legislativa, tras la renuncia de Fernando De la Rúa (UCR) en 2001 (electo presidente en 1999). 
13 Entre 2003 y 2007 transcurrió el período presidencial de Néstor Kirchner (2003-2007). Seguido por Cristina 

Fernández de Kirchner (2007-2011). Frente por la Victoria, coalición política hegemonizada por el Partido Justicialista. 
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ciertos elementos de continuidad que obturaron una modificación sustantiva del esquema 

instaurado durante los noventa (Barrera, 2013a, 2013b, Pérez Roig, 2018).  

Un primer punto para destacar recae en la dimensión simbólica del recurso que atravesó la 

orientación de la política pública. A diferencia de la etapa previa -cuando primó una concepción 

de los hidrocarburos como commodities a ser valorizadas en el mercado- se resaltó su importancia 

como una herramienta estratégica para el desarrollo económico y el modelo de país propugnado 

desde el gobierno del Estado (Sabbatella, 2012). En sintonía, se otorgó prioridad al objetivo de 

satisfacer las necesidades energéticas internas con base al aseguramiento de las reservas y la 

producción local (Serrani, 2013; Barrera et al., 2015).  

En cuanto a las políticas concretas, en primer lugar, es posible identificar un conjunto de medidas 

destinado a aumentar la intervención estatal y los controles sobre el sector (Sabbatella, 2012). 

Destacan dos mecanismos principales: la aplicación de derechos de exportación y captura de renta 

sectorial y la búsqueda de acuerdos de precios y abastecimiento (Serrani, 2013, p. 263). Las 

retenciones a las exportaciones de hidrocarburos se consolidaron como la principal herramienta de 

intervención (Pérez Roig, 2018, p. 125). Fueron prorrogadas sucesivamente junto con un aumento 

de las alícuotas que produjeron el desajuste del precio local con el internacional (Las Leyes Nº 

26.217 y 26.732 prorrogaron cada una por cinco años la vigencia del derecho a la exportación). 

Mediante el Decreto Nº 310/2002 se estableció una alícuota de retención del 20% para el petróleo. 

En el año 2004 el impuesto fue elevado al 25% (Resolución Nº 337/04 del Ministerio de Economía 

y Producción de la Nación). Luego, se instauró la movilidad de las alícuotas (Resolución Nº 

352/04). Para el gas natural, el Decreto Nº 645/04 determinó una retención del 20%. En el año 

2006, se incrementó al 45% (Resolución Nº 534). Luego, en 2008 se elevó a 100% si el precio 

interno igualaba o era superior al valor de referencia (Resolución Nº 127).   

En cuanto a las regulaciones si bien no se implementaron controles directos sobre los precios se 

establecieron distintos acuerdos.14 Se fijó una cotización de referencia del barril de crudo WTI de 

28,5 dólares para el cálculo de las regalías (Resolución Nº 85/03 de la Secretaría de Energía). 

Respecto al gas, en 2004 se homologó el Acuerdo para la Implementación del Esquema de 

Normalización de los Precios del Gas Natural en Punto de Ingreso al Sistema de Transporte 

 
14 Pérez Roig (2018) señala a la anulación de la indexación y pesificación de las tarifas de servicios públicos establecida 

por la ley N° 25.561/02 como único mecanismo de control directo durante el período (p. 129). 
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(Decreto Nº 181/04; Resolución Nº 208 de Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública 

y Servicios). En el mismo, los productores y el Estado Nacional convinieron un ajuste escalonado 

de precios en función de una segmentación de acuerdo con el tipo de usuarios. En 2007, se 

estableció un nuevo Acuerdo (Resolución Nº 599 de la Secretaría de Energía), vigente hasta 2011.  

En segundo lugar, es posible identificar una serie de programas y regímenes de incentivo a la 

actividad que buscaron generar un marco para que las empresas aumentaran sus inversiones y la 

producción (Sabbatella, 2012). Se sancionó en 2006, la Ley N° 26.154 de Regímenes 

Promocionales para la Exploración y Explotación de Hidrocarburos, que otorgó beneficios fiscales. 

En 2008, se lanzaron los programas Gas Plus, Petróleo Plus y Refinación Plus.  

El programa Gas Plus (Resolución Nº 24/08 de la Secretaría de Energía) tuvo como objetivo 

fomentar inversiones que permitieran el incremento de la producción gasífera y de la exploración. 

Reconoció mayores precios para la producción adicional de gas natural y garantizó su libre 

comercialización para determinadas áreas. El programa Petróleo Plus, con similares objetivos, 

otorgó certificados de crédito fiscal para el pago de derechos de exportación. Además, concedió 

descuentos, devoluciones y amortizaciones de impuestos para obras de infraestructura. El programa 

Refino promovió incentivos fiscales para nuevas refinerías o para la ampliación de la capacidad 

existente. (Ambos creados por el decreto Nº 2.014/08 y Resolución Nº 1.312/08) 

El plan Gas Plus obtuvo buenos resultados durante todo el período de vigencia (2008-2015). Por 

el contrario, los planes referidos al petróleo no cumplieron con los objetivos propuestos al no 

reflejarse en un aumento de las inversiones por parte de las empresas (Pérez Roig, 2018). En cuanto 

a las características principales de estos planes se destaca las medidas destinadas al gas tendían a 

priorizar el objetivo estratégico, en función de su rol en la matriz energética y en el modelo 

económico y productivo, mientras que los referidos al petróleo y a la refinación correspondían a 

estímulos más bien de tipo económico (Pérez Roig, 2018, p. 180), 

Por otro lado, se sostuvo el precio obtenido por las productoras y distribuidoras de gas natural a 

partir del otorgamiento de subsidios al consumo. Se establecieron tarifas diferenciales inferiores a 

las tarifas plenas. El Estado asumió la diferencia entre el precio cobrado a los consumidores y el 

de boca de pozo (Sabbatella, 2012; Cantamutto, 2017). 

Por último, cabe señalar que durante estos años se generó una profundización del dominio 

provincial sobre los recursos naturales (Hidalgo, 2009; Mansilla y Perrone, 2010). En el año 2003, 
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se dictaminó que las áreas que revirtieran a las provincias15 y las áreas nuevas serían administradas 

por éstas, ejerciendo las atribuciones de las autoridades de aplicación por la Ley Nº 17.319 (Decreto 

Nº 546/03). El Estado Nacional mantuvo su jurisdicción sobre las áreas concesionadas por el 

concesionadas, creándose un régimen de carácter doble (Hidalgo, 2009, p. 89). En 2006 se sancionó 

la Ley Federal de Hidrocarburos (N° 26.197) -denominada como "Ley Corta"- que modificó la Ley 

de Hidrocarburos (Nº 17.319), estableciendo que los yacimientos de hidrocarburos pertenecen al 

patrimonio de la Nación o de las provincias, de acuerdo con el lugar donde se encuentren. La ley 

transfirió los permisos, concesiones o contratos a los Estados Provinciales, convirtiéndolos en 

autoridades de aplicación. El Gobierno de la Nación se reservó la facultad de diseñar las políticas 

energéticas a nivel federal. De acuerdo con distintos autores, la provincialización fue un elemento 

que favoreció la continuación de la lógica de las empresas aludida previamente. Dado que para las 

provincias la percepción de las alícuotas por regalías significa una parte central de su presupuesto, 

las retenciones conllevan un impacto en la recaudación local. Esto generó similares intereses entre 

las empresas y las provincias en torno a la reducción de este impuesto (Sabbatella, 2012). Además, 

ubicó a las provincias en un lugar de potencial debilidad al negociar directamente con compañías 

transnacionales con gran capacidad de presión (Mansilla y Perrone, 2010). 

En suma, durante esta etapa se produjeron una serie de rupturas con el entramado regulatorio 

sectorial característico de la década de los noventa. En el marco de una concepción del recurso que 

buscó priorizar su aprovechamiento estratégico como parte central del modelo económico y 

productivo, se tendió a un mayor involucramiento del Estado. Por un lado, a través de medidas con 

objeto de aumentar su injerencia y control sobre el sector y, por el otro, mediante programas cuyo 

fundamento radicó en impulsar la producción y las inversiones de las compañías del mismo.  

No obstante, persistieron márgenes de desregulación que continuaron otorgando a las empresas 

autonomía para decidir los montos y el destino de la producción e inversión (Barrera, 2013a, 

2013b). A la vez, no se consolidó un esquema integral específico para el sector (Cantamutto, 2017). 

Evidencia de esto es la permanencia de la libre disponibilidad del 70% de las divisas por 

exportación.16 También, la profundización del proceso de internacionalización del sector en estos 

 
15 En la Reforma Constitucional de 1994 se traspasó a las provincias la potestad de explotación de la riqueza de sus 

suelos. El Decreto N° 1.995/94 denomino a ciertas áreas como "en transferencia".  
16 Esto fue asegurado por el Decreto Nº 2.703/02. Finalmente, hacia fines del año 2011 el Decreto Nº 1.722 restableció 

la obligatoriedad del ingreso y la negociación en el mercado de cambios de la totalidad de las divisas generadas por la 

 



 49 

años (Pérez Roig, 2018, p. 198; 2020, p.  5) y la persistencia del perfil oligopólico del sector 

(Cantamutto, 2017, p. 86).  Esta situación habilitó la continuación y profundización de la estrategia 

cortoplacista y de desinversión por parte de los principales empresas e YPF en particular. 

En el Cuadro N°1 se presentan a modo de resumen las principales medidas y normativa reseñada. 

Cuadro Nº 1: Principales medidas, resoluciones y decretos reseñados. 2002-2011 

 
Fuente: Elaboración propia con base a normativas, legislación, informes e investigaciones. 

 

 
exportación para hidrocarburos y derivados. Por otro lado, Barrera (2013a) destaca que, a pesar de las retenciones, el 

monto del barril en el mercado interno alcanzó el doble del correspondiente al período 1989-2001. (p. 188). 
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2.2. La organización socio-productiva de YPF: La empresa bajo control del capital privado 

y la estrategia de acumulación cortoplacista 

2.2.1. El carácter privado de YPF 

Entre los años 2003 y principios de 2012, YPF asumió un carácter privado como sociedad anónima 

de capital abierto, resultado de las transformaciones de los años noventa. Previo a su enajenación, 

la empresa dejó de ser una sociedad del Estado, adoptando la forma de sociedad anónima (Decreto 

Nº 2.778/90). Esto la convirtió en una figura del derecho privado en la que el capital se representa 

por acciones a partir de títulos libremente negociables. YPF adquirió una estructura de capital 

abierto (Artículo 1° del Decreto Nº 2.778/90; Decreto 1.106/93), caracterizada por la oferta pública 

de sus acciones u operaciones de capitalización (Ley N° 19.550). Esta configuración habilitó el 

ingreso de inversionistas públicos y privados, nacionales y/o extranjeros (Artículo 4º del Decreto 

N° 1.106/93).  

La privatización de la empresa se dispuso mediante la Ley Nº 24.145 de Federalización de 

Hidrocarburos y Transformación Empresaria y Privatización del Capital de YPF Sociedad 

Anónima (09/92). Entre 1992 y 1999 el Estado Nacional y los Estados Provinciales se fueron 

desprendiendo progresivamente de su participación accionaria. Finalmente, Repsol -compañía de 

origen español- se hizo con el paquete accionario mayoritario de YPF. En el año 1998, compró el 

14,99% de las acciones correspondientes a el Estado Nacional y en el transcurso de 1999 adquirió 

el 75% perteneciente al sector privado, alcanzando finalmente el 98.3%. Esta configuración se 

mantuvo mayormente hasta el año 2006, cuando ingresan capitales nacionales privados con 

Petersen Energía Inversora. Este grupo adquirió el 14,9% de las acciones de YPF en dicho año y 

luego un 10,1% en 2011. A partir de esta operación, el grupo pasó a contar con el 25,46% de 

acciones representativas del capital social de YPF. Repsol redujo su participación a un 58,23%. 17 

El directorio de la empresa asume las facultades de organización, dirección y administración de la 

misma. El objeto de YPF se estableció en "llevar a cabo por sí, por intermedio de terceros o 

asociada a terceros, el estudio, la exploración y explotación de los yacimientos de hidrocarburos 

 
17 De acuerdo con la Ley N° 24.474/95 el Estado Nacional conservó la comúnmente denominada como "Acción de 

Oro", siempre que tuviera al menos una acción de clase A. Esta implicaba que se requiera su voto afirmativo para 

decidir la función de la empresa con otra u otras, aceptar o bloquear una acción de copamiento consentido u hostil que 

del 51% del capital social, transferir totalmente los derechos de exploración y explotación concedidos, disolver 

voluntariamente la sociedad. A la vez, mediante su director el Estado está facultado a plantear objeciones como a la 

política de reparto de dividendos. Sin embargo, esto no fue realizado hasta el final de la etapa (Cufré, 2007). 
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líquidos y/o gaseosos, como, asimismo, la industrialización, transporte y comercialización" 

(Decreto N°1.106/93). La empresa realiza su actividad a partir de permisos de exploración y 

concesiones de explotación, que determinan el alcance de los derechos de propiedad. De acuerdo 

con las disposiciones y reglamentaciones de la Ley de Hidrocarburos N°17.319 y sus 

modificatorias, los yacimientos situados en el territorio de la República Argentina y su plataforma 

continental son parte del patrimonio inalienable e imprescriptible del Estado Nacional o provincial 

(Artículo N° 1). El Poder Ejecutivo otorga permisos de exploración y concesiones de explotación 

y transporte de hidrocarburos (Artículo N° 3). La concesión confiere el derecho exclusivo de 

explotar áreas en yacimientos durante un período determinado (Artículos N°27 y 35). Quienes 

resultan adjudicados tienen el dominio sobre los hidrocarburos que extraen, siendo facultados para 

transportarlos, comercializarlos e industrializarlos (Artículo N°6).  

En este punto emerge una distinción entre el hidrocarburo que se encuentra bajo el suelo y aquel 

que es extraído (Hidalgo, 2009). Las reservas conformadas por el primer tipo pertenecen 

exclusivamente al Estado concedente, mientras que el concesionario está facultado para extraer el 

recurso y luego disponer de él dentro del marco de legislación vigente (p. 88). Éste último, debe 

cumplir con obligaciones respecto a las inversiones para el desarrollo de la superficie en concesión 

(Ley N° 17.319, Artículo N°31) y debe someter a aprobación de la autoridad de aplicación los 

compromisos de desarrollo e inversión. El no cumplimiento de las obligaciones puede resultar en 

el cese y reversión de la concesión al Estado. Con base en esta distinción de dominio los 

permisionarios y/o concesionarios deben cumplir con el pago a las provincias de regalías, cánones 

e impuestos de servidumbre (Ley N°17.319, Artículo N° 59). En adición, el alcance de la 

disposición sobre el recurso puede variar de acuerdo con la regulación estatal, ya que, las 

normativas habilitan u obturan márgenes de disponibilidad del mismo.  

2.2.2. La lógica de acumulación de Repsol en YPF. Sobreexplotación y desinversión local 

En el marco de la mencionada forma de propiedad y configuración jurídica, luego de la salida de 

la convertibilidad persistió y se potenció la estrategia centrada en la reducción del riesgo y el 

aumento de la rentabilidad, instalada durante la década anterior (Barrera, 2012b, 2012c, 2013b, 

Serrani, 2013; Barrera et. al, 2015; Pérez Roig, 2018). Si bien se registró un comportamiento 

empresario similar, es particularmente notorio el caso de YPF, siendo además de suma relevancia 

su impacto en la dinámica sectorial (Barrera, 2013b, p. 172). La compañía centró la explotación en 
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las áreas ya productivas, reduciendo las inversiones de mayor riesgo para maximizar ganancias en 

el corto plazo, que a su vez eran transferidas a los accionistas o destinadas al financiamiento de 

inversiones en otros lugares del mundo. Lógica que derivó en un descenso de la producción y las 

reservas (Serrani, 2013). A continuación, se desarrollan los principales elementos de este esquema. 

La empresa privilegió la extracción en los yacimientos descubiertos anteriormente con el objeto de 

producir un mayor volumen de hidrocarburos en un corto plazo de tiempo. En paralelo, redujo las 

inversiones de riesgo destinadas a la búsqueda de nuevas reservas (Barrera, 2012b, 2012c; 

Sabbatella, 2012; Ministerio de Economía de la Nación y Ministerio de Planificación Federal, 

Inversión Pública y Servicios, 2012; Pérez Roig, 2018). Esto se evidenció en un descenso en la 

ejecución de pozos de exploración,18 que se observa con mayor intensidad entre los años 2008 y 

2010 (8 pozos en cada año), siendo el año 2009 el que registra el valor más bajo (7 pozos) entre 

los años 1999 y 2011 (Secretaría de Energía de la Nación, 2020) (Ver Gráficos N° 33 a 33 en 

Anexo). La maximización de las reservas presentes, junto a la reducción de las inversiones de 

riesgo, permitió obtener incrementos en las utilidades.  

Otra operación que abonó a esta ecuación consistió en la venta a terceros y/o la transferencia a 

empresas vinculadas a Repsol -especialmente a partir del 2000- de activos internacionales que YPF 

había adquirido en los primeros años luego de la privatización. Estas operaciones contribuyeron a 

la descapitalización de la empresa en pos de la obtención de grandes ganancias para su principal 

controlante (MEcon y MPlan, 2012; Pérez Roig, 2018).  

Estas estrategias se combinaron con una política centrada en una fuerte redistribución de los 

dividendos entre los accionistas, que implicó grandes remisiones de utilidades al exterior. De 

acuerdo con Barrera et al. (2015), durante la totalidad del período de Repsol como empresa 

controlante de YPF (1999-2011) se produjo la distribución del 97% de las utilidades generadas. 

Pudiéndose identificar dentro de la tendencia general dos momentos de intensificación, el primero 

en el año 2001, en el marco de la crisis del modelo de la convertibilidad, y el segundo -dentro de 

 
18 En la etapa de exploración se realizan pozos cuya finalidad es buscar nuevas reservas. Su riesgo minero es el más 

alto, debido a que no hay absoluta certeza sobre el hallazgo de reservas. Luego, se realizan pozos de avanzada para 

delimitar la reserva. Tienen un riesgo medio (50% resultan productivos). Por último, se realizan pozos de explotación, 

de bajo riesgo al estar confirmada la presencia de hidrocarburos. Para identificar el destino de las inversiones es 

relevante observar la evolución de los pozos de exploración, que permiten identificar aquellas de riesgo en búsqueda 

de reservas. Un incremento en los pozos de explotación, sin una mayor inversión exploratoria, significa un uso más 

intensivo de la reserva ya conocida (Mansilla, 2007, p. 74; Barrera, et. al, 2015). 
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esta primera etapa en análisis- en el año 2008. Este último se relaciona con el ingreso del Grupo 

Petersen. El financiamiento de la compra de las acciones se realizó a partir de un crédito con la 

compañía Repsol a abonarse con las utilidades correspondientes a los años posteriores. A su vez, 

en el año 2009, los accionistas acordaron la adopción de una política de distribución del 90% de 

las utilidades como dividendos. Este diseño de la operación resultó en un impulso en la política de 

redistribución y remisión de utilidades al exterior, para la cumplimentación de los compromisos 

financieros asumidos (Barrera et al., 2015). Así, el modo de ingreso de capitales nacionales 

privados devino en una profundización en la lógica de acumulación de la empresa.   

Las operaciones reseñadas le permitieron a Repsol la obtención de grandes ganancias en el corto 

plazo, que fueron redistribuidas a los accionistas o trasladadas en inversiones en otras regiones y 

mercados. Estudios señalan que Repsol consideraba a Argentina como un espacio de riesgo, por lo 

que buscó reducir la exposición en el territorio local, iniciando a partir del año 2000 un plan de 

diversificación geográfica (Pérez Roig, 2020, p. 7). 

Este esquema tuvo como resultante el declive de los indicadores productivos de YPF. La falta de 

inversiones en exploración y la consecuente ausencia de hallazgos de nuevas reservas, redundó en 

la no incorporación de volúmenes necesarios para equiparar el ritmo de extracción de los recursos, 

a la vez que la sobreexplotación provocó la maduración de los pozos existentes. A lo que se 

adiciona la mencionada venta de activos de la empresa. Factores que llevaron al descenso en la 

producción y las reservas (Barrera, 2013b). Ateniéndonos a la etapa en estudio, como se observa 

en el Gráfico N° 1, entre los años 2003 y 2011 se mantuvo una sostenida caída en los niveles de 

producción de petróleo de la empresa, que implicó un descenso del 41%.  

Gráfico N° 1: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. Total país. (2003-2011) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a datos de la Secretaría de Energía de la Nación 
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Para el caso del gas, se presentó la misma tendencia (Gráfico N° 2), produciéndose una reducción 

del 37% entre 2003 y 2011 en la producción total de la empresa. 

Gráfico N° 2: Evolución de la producción de gas de YPF por año. Total país. (2003-2011) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

 

Así también se advierte para las cuencas en estudio, en el caso del petróleo con una reducción del 

48% en la producción de YPF en la Cuenca Neuquina (Gráfico N° 3) entre 2003 y 2011. 

Gráfico N° 3: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. CN. (2003-2011) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

 

En la Cuenca del Golfo San Jorge la tendencia también es descendente. Entre 2011 y 2013 se redujo 

en un 34% la producción de petróleo de YPF en este territorio (Gráfico N° 4). 
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Gráfico N° 4: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. CGSJ. (2003-2011) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

Respecto al gas, entre el año 2003 y 2011 se produjo una fuerte caída del 37% de la producción de 

YPF en la Cuenca Neuquina (Gráfico N° 5). En la Cuenca del Golfo San Jorge también se registra 

un descenso (37%), si bien no es central la producción de este hidrocarburo en dicho territorio. 

Gráfico N° 5: Evolución de la producción de gas de YPF por año. CN. (2003-2011) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

 

Del mismo modo, se evidenció un retroceso en la participación de YPF en el total de la producción. 

La empresa pasó de representar el 45% de la producción de petróleo en el año 2003, al 34% en el 

2011 y del 32% del gas al 23% para el mismo período (Secretaría de Energía de la Nación, 2020).19 

La misma tendencia ocurrió en las reservas que descendieron sostenidamente entre 2002 y 2011 

(MEcon-MPlan, 2012; Barrera, 2013b). 

 

 
19 De acuerdo con distintos estudios (Sabbatella, 2012; MEcon-MPlan, 2012; Pérez Roig, 2018), el declino en la 

producción fue empleado como estrategia de presión por la convergencia de los precios locales con los internacionales. 
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Respecto a los niveles de empleo, si bien se registra un descenso continuo de la extracción, en los 

primeros años de esta etapa, la actividad de la empresa y en el sector en general se mantuvo 

relativamente constante sin registrarse momentos críticos de caída abrupta, impulsada por un 

contexto general macro económico expansivo y de altos precios internacionales, ("El crudo no", 

31 de julio de 2004; Buci, Herrera y Jones, 2016).  

Ésta situación cambió de manera relevante entre los años 2008 y 2009, cuando ante la caída del 

precio internacional las empresas disminuyeron inversiones y aplicaron un ajuste que redundó en 

la baja de equipos de trabajo y despidos ("Neuquén convoca a", 15 de febrero de 2009; "La cámara 

petrolera", 27 de febrero de 2009, "Riesco advirtió sobre", 27 de marzo de 2009).20 Cómo se 

observó también, es a partir de estos años donde la estrategia cortoplacista de Repsol en YPF 

comienza a cobrar mayor evidencia en cuanto a su impacto en los indicadores productivos, en 

contraposición al incremento del reparto de dividendos entre los accionistas. 

En adición a la situación del empleo, es relevante destacar también lo acontecido a nivel general 

en las condiciones del mercado de trabajo para estos años, y particularmente respecto a la capacidad 

adquisitiva de las remuneraciones percibidas en el sector de extracción del petróleo y gas 

(Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, 2020; IPC Neuquén, 2020). 21 La evolución 

del salario real para este segmento evidenció un crecimiento sostenido especialmente en el inicio 

de la etapa. En particular los años 2005 (16%) y 2006 (13%) son los que mayor alza presentaron. 

El ritmo de incremento comenzó a disminuir en el marco de un aceleramiento en la inflación hacia 

el año 2007, cuando si bien prosiguió el crecimiento del salario real, este fue del 3%. A partir de 

entonces y hasta 2011, el porcentaje de variación anual de este indicador osciló entre dicho valor 

y el 6%. De este modo, aunque durante los últimos años continuó el aumento en el poder 

 
20 El precio internacional de los hidrocarburos presentó una tendencia alcista hasta 2008 y 2009 cuando descendió 

rápidamente. Luego la cotización comenzó un nuevo período hacia el alza entre 2011 y 2014, año en que nuevamente 

se produce una caída (MHyFP, 2016) (Ver en Anexo Gráfico N° 37). Cabe destacar que los planes de estímulo 

brindaban la posibilidad de obtener ingresos a pesar del contexto regresivo mundial (Barrera et. al., 2015)  
21 Con el objeto de indagar en las tendencias de la situación salarial en el sector upstream, ante la falta de disponibilidad 

de datos desagregados por empresa, región y categorías de trabajadores para la totalidad del período (2003-2019), se 

recurrió al promedio anual de remuneraciones del sector de extracción de petróleo y gas a nivel general, provisto por 

el Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial del MTEySS. Para el Índice de Precios al Consumidor se recurrió 

al relevamiento de la Dirección Provincial de Estadísticas de Neuquén. Para el período de estudio este es el único de 

las regiones abordadas que se encuentra actualmente disponible, posee cobertura durante todo el período sin cambios 

en su metodología de medición y no se encuentra objetado respecto al período de intervención del INDEC. 
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adquisitivo, este adquirió menores magnitudes que las alcanzadas al inicio de la etapa (Ver Gráfico 

N° 38 en Anexo). 

Estas tendencias se condicen con la dinámica a nivel macro para estos años. Estudios remarcan que 

entre 2003 y 2007 la recuperación económica impactó en el mercado de trabajo a partir de la 

creación de empleo y significativas mejoras salariales. Mientras que los años subsiguientes se 

caracterizaron por una desaceleración en el ritmo del crecimiento junto con un incremento 

inflacionario, que derivó en una disminución en la creación de puestos de trabajo y un relativo 

estancamiento de los salarios reales (Delfini et al., 2015; Pérez y Barrera Insua, 2017; Neffa, 2012, 

2018; Levy Yetati, et al., 20189). 

Este deterioro en los indicadores macroeconómicos de los últimos años de la etapa se vincula con 

distintos elementos, entre los que destacan la crisis internacional junto a problemáticas internas del 

modelo de acumulación, (Gaggero, et al., 2014; Wainer, 2018; Kulfas, 2019). Dentro de éstas, las 

dificultades vinculadas al sector energético fueron de particular relevancia (Barrera y Serrani, 

2018). La lógica productiva que caracterizó además de a YPF, al sector en su conjunto, generó una 

continua disminución en los recursos disponibles, tanto para la exportación como para el consumo 

interno. Entre el año 2003 y 2011, se produjo un sostenido descenso en la extracción total del país. 

La producción de petróleo crudo se redujo un 22% (Ver Gráfico N° 24 en Anexo). La de gas se 

contrajo en un 11% para dichos años. Luego de alcanzar un pico en 2004 se mantuvo estable hasta 

el año 2008, momento en el que comenzó una tendencia descendente (Gráfico N° 25 en Anexo). 

Esta situación llevó a que se debieran asumir cuantiosas compras externas de combustibles que 

alcanzaron su máximo en el año 2011, generándose un déficit comercial energético que impactó 

en el general (Barrera, 2012b; Porta, et al., 2017). A la vez, la suba en las importaciones de 

combustibles y los crecientes subsidios al sector -vía los programas de estímulo-, contribuyeron al 

deterioro fiscal y afectaron a la economía en su conjunto (Goldstein, et al., 2016, Schorr y Wainer, 

2017, Kulfas 2019). En este escenario se produjo un enfrentamiento entre el gobierno nacional y 

la empresa Repsol. Respecto al mismo, si bien no se busca realizar una cronología detallada de los 

acontecimientos cabe destacar ciertos eventos que ilustran la lógica de YPF y las tensiones 

desatadas con los gobierno nacionales y provinciales. Estos serán detallados en el siguiente 

apartado.  
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2.2.3. El conflicto con Repsol: el choque entre la lógica de acumulación de la empresa y los 

requerimientos macroeconómicos. 

En el marco de la situación reseñada en el apartado previo, el gobierno nacional implementó 

restricciones y quitas de beneficios para las empresas. Se fijó la obligatoriedad para las compañías 

petroleras y mineras de ingresar y negociar en el mercado de cambios la totalidad de las divisas 

provenientes de las exportaciones (Decreto N° 1.722/11). Se derogó así la permisividad en la 

disponibilidad de las divisas, que actuaba como un marco de posibilidad a la sostenida remisión de 

utilidades al exterior. Además, se redujeron los incentivos, suspendiendo los programas Petróleo 

Plus y Refino Plus para las grandes compañías ("Suspenden los planes", 4 de febrero de 2012). 

Respecto a Repsol, las disputas giraron en torno al destino de las inversiones y la política de 

distribución de dividendos. En dos ocasiones (2011 y 2012), Roberto Baratta -coordinador del 

Ministerio de Planificación y representante del Estado en el directorio de YPF- votó en contra de 

la propuesta de distribución de dividendos de la empresa ("Primer cortocircuito con", 27 de 

noviembre de 2011; "Gobierno rechaza el", 9 de marzo de 2012). Se propuso que se constituya una 

reserva voluntaria para inversiones en exploración y explotación de hidrocarburos. Repsol y el 

Grupo Petersen plantearon una modificación de la política de reparto de utilidades (“Con oposición 

del", 21 de marzo de 2012). No obstante, esto fue cuestionado por el gobierno nacional, en tanto 

significaba una capitalización mediante la emisión de nuevas utilidades a ser entregadas a los 

accionistas ("El gobierno rechazó", 22 de marzo de 2012; "Cedió YPF y", 22 de marzo de 2012). 

En paralelo, el gobierno nacional y las provincias productoras de hidrocarburos se alinearon en pos 

de la exigencia de mayores inversiones y aumentos en la producción a las empresas, siendo YPF 

objeto particular de los cuestionamientos. Esta articulación se evidenció en discursos públicos en 

los que la presidenta de la Nación cuestionó la lógica de las compañías y reafirmó el dominio 

provincial sobre el recurso (Fernández, 26 de enero de 2012) y mediante documentos firmados con 

la Organización Federal de Provincias Productoras de Hidrocarburos (OFEPHI).22 La entidad 

manifestó su alineamiento con la política nacional e instó a las empresas a cambiar su política 

comercial ("Hidrocarburos. Provincias reclaman", 26 de enero de 2011). El frente común cristalizó 

en la firma de un Acuerdo Federal de Hidrocarburos. En el mismo, la caída en la producción y las 

 
22 Nuclea a Formosa, Jujuy, Salta, Mendoza, La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del 

Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur. 
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reservas se asoció a los "niveles de inversión directa insuficiente", siendo Repsol señalada como la 

principal responsable, ya que, "no asegura el cumplimiento de las inversiones, ni resuelve la 

situación que ha colaborado a crear en los últimos cinco años" (OFEPHI, 2012). Esto fue 

acompañado de un acta para exigir a las empresas un incremento de la producción. Acción 

ejecutada por las provincias mediante intimaciones por decreto a YPF ("Río Negro quitará", 27 de 

febrero de 2012; Tronfi, 2 de marzo de 2012; "Santa Cruz intima", 3 de marzo de 2012; "Santa 

Cruz intimó", 4 de marzo de 2012; De Santis, 11 de marzo de 2012).  

Posteriormente, aduciendo el incumplimiento por parte de YPF de las obligaciones contempladas 

en las concesiones, las provincias procedieron a su quita. Las primeras fueron Santa Cruz y Chubut, 

mediante un acto del que participaron funcionarios nacionales, sindicatos y cámaras de servicios 

petroleros (Tronfi, 15 de marzo de 2012). Luego se sumaron Neuquén, Mendoza, Río Negro, Salta 

y Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur ("El gobierno de", 19 de marzo de 2012; 

"Mendoza le retira", 23 de marzo de 2012; "Weretilnek revirtió un", 28 de marzo de 2012). 

Finalmente, el 16 de abril de 2012 el gobierno nacional anunció la intervención transitoria de YPF 

(Decreto N° 530/12) y el envío al Congreso de un proyecto de ley que declaraba de utilidad pública 

y sujeto a expropiación del 51% del patrimonio de YPF S. A. (MECon y MPlan, 2012, p. 7). 

En suma, a partir de lo expuesto y siguiendo las sugerencias de Wright (2010, 2013) para la 

caracterización socio-productiva de YPF, observamos que, en esta etapa, la representación del 

capital recayó en sus principales accionistas de carácter transnacional con Repsol y luego también 

en parte de capitales nacionales privados bajo el Grupo Petersen. Esta configuración de propiedad 

es de relevancia por su incidencia en la forma que asumió la lógica de acumulación en la empresa. 

Los criterios que orientaron las decisiones de producción e inversión se estructuraron en torno a la 

primacía del valor de intercambio del recurso por sobre su valor de uso. Las cantidades y el uso de 

la producción se fijaron en función de la búsqueda de maximizar las reservas existentes, lo que se 

tradujo en una sobreexplotación de los yacimientos presentes. En conjunto, la dinámica de 

utilización del excedente se orientó por criterios de acumulación de valor. Lo característico del 

caso, es que ésta no se realizó allí donde eran generadas las ganancias - en YPF-, sino, por fuera de 

ella, a favor de la capitalización de su principal controlante. 

El trasfondo de este esquema se relaciona con la inserción de YPF en una compañía que opera 

transnacionalmente y con la desregulación y apertura del sector ocurrida en la década de los 
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noventa. Aspectos que no fueron modificados estructuralmente en la década subsiguiente (Barrera, 

2012b, p. 127; 2013b, p. 176; 2013c, p. 172). El hecho de que la empresa en estudio se conformó 

en una unidad productiva constitutiva de un entramado de negocios de carácter internacional hizo 

que la presión por la acumulación y la necesidad de reinvertir parte de las ganancias allí donde eran 

obtenidas se vea atenuada. Repsol contempló a YPF como parte de su estrategia global, lo que 

significó que la toma de decisiones respecto al destino de las inversiones se realizó en función de 

un plan comercial que contempló las condiciones de mercado y las posibilidades de obtención de 

ganancias en otras locaciones del mundo. Las inversiones se dirigieron allí donde se consideró que 

se obtenía el mayor cálculo de beneficios. Al respecto, estudios destacan que las empresas que 

operan transnacionalmente no contemplan la rentabilidad absoluta obtenida en el espacio nacional 

de valor, sino la "rentabilidad relativa evaluada en función de las oportunidades de negocio 

existentes a nivel mundial" (Pérez Roig, 2018, p. 200).  

Como consecuencia de esta lógica de acumulación de Repsol en YPF, la ausencia de una 

reinversión de los dividendos en la compañía junto a la sobreexplotación de los yacimientos, 

repercutieron negativamente en los niveles de producción y las reservas. 

2. 3. La dinámica de la conflictividad vinculada a YPF entre 2003 y abril de 2012 

Una vez reseñadas las principales características de política sectorial y socio-productivas de YPF 

para esta etapa, en los siguientes apartados se aborda la dinámica de la conflictividad de los 

trabajadores vinculada a la empresa para estos años (2003 y abril de 2012). 

2.3.1. Episodios: frecuencias y distribución geográfica 

Entre los años 2003 y abril de 2012 se produjeron 114 episodios contenciosos con un promedio 

anual de 12 y semestral de 3 episodios (Base YPF. IIGG-UBA. 2020).   

Figura N° 1: Episodios contenciosos. Total, promedio anual y promedio semestral. YPF. 2003-abril 2012. 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Base YPF. IIGG-UBA. 2020 

 

Etapa 1 

2003-2012(4)
114 Episodios 
Contenciosos

Promedio 
Anual: 12

Promedio 
Semestral: 3
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En cuanto a la distribución geográfica no se presentan diferencias significativas por cuenca, si bien 

persiste una leve inclinación hacia la CN (51%), frente a la CGSJ (46%). El 4% de los episodios 

se dieron de forma simultánea en ambas al formar parte de acciones conjuntas o al producirse en 

el marco de la misma coyuntura. La distribución por provincia (Tabla N° 1) muestra una mayor 

conflictividad en Neuquén (50% de los episodios) y Santa Cruz Norte (45% de los episodios). Esta 

preminencia se vincula con el hecho de que, en la provincia del norte de la Patagonia, YPF aporta 

el 48% del gas y el 70% del petróleo. Por su parte, en la provincia más austral YPF es la principal 

operadora, aportando el 59% de petróleo (Ministerio de Hacienda y Finanzas Públicas, 2018a, 

2018b). En Chubut se encuentra en segundo lugar, con el 22% del petróleo (MHyFP, 2017, 2018a). 

Tabla N° 1: Localización de episodios contenciosos según provincia. YPF. CN y CGSJ. 2003- abril 2012.  

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 114 N provincias: 188) 

 

2.3.2. Los protagonistas: colectivos de trabajadores, entramado empresarial y actores estatales 

La conflictividad es protagonizada mayoritariamente por los sindicatos petroleros (85% de los 

episodios). Le siguen los grupos de trabajadores desocupados (14%) y los sindicatos de los 

trabajadores de la construcción (5%).23 Con base a los atributos de estos actores se observa la 

presencia de los dos tipos de conflictos que fueron mencionados en el Capítulo N° 1 (apartado 

metodológico). El conflicto laboral asalariado, relacionado a las disputas relativas a las condiciones 

de acceso, consumo y contratación de la fuerza de trabajo asalariada y los conflictos laborales no 

asalariados, protagonizados por los trabajadores desocupados, excluidos de la relación contractual.  

 
23 En el análisis se presentan los actores que corresponden a los tres primeros valores para dar cuenta de aquellos que 

participan mayoritariamente en la conflictividad, concentrando la mayor cantidad de casos. Se adopta este criterio a lo 

largo de la tesis y también para el análisis de las restantes variables estudiadas. Cuando es de relevancia resaltar alguna 

otra categoría o valor en particular dicho dato es incluido. 
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En el marco de la conflictividad laboral asalariada, una diversidad de cuadros gremiales actuaron 

colectivamente para esgrimir sus demandas frente a YPF (ver sindicatos detallados en el Capítulo 

N°1). Al interior de este entramado, en esta etapa, quienes protagonizan de manera mayoritaria los 

episodios son los sindicatos petroleros privados (84% de los episodios). Como muestra la Tabla 

N°2, entre ellos se distinguen los correspondientes al personal operario o comúnmente denominado 

"de base", protagonistas en el 67% del total de los episodios. Estos agrupan a los trabajadores 

operarios, administrativos, de maestranza y/o de servicios auxiliares que desempeñan tareas en las 

empresas privadas y subsidiarias dedicadas a la extracción, industrialización y comercialización de 

petróleo y gas. Luego, se encuentran los sindicatos que agrupan al personal de mayor jerarquía 

(17% de los episodios), que encuadran al personal jerárquico, idóneo y profesional de las empresas 

privadas y subsidiarias. El sindicato representante del personal directo de YPF, la Federación 

Sindicatos Unidos Petroleros e Hidrocarburíferos (SUPEH), sólo participa en un 2% de los 

episodios. En un 5% participan los sindicatos correspondientes a los trabajadores de la construcción 

que realizan actividades en obras de ingeniería o arquitectura en los yacimientos. La Unión Obrera 

de la Construcción de la República Argentina (UOCRA) los agrupa mayoritariamente. 

Tabla N° 2: Actores protagonistas de los episodios contenciosos. YPF. CN y CGSJ. 2003-abril de 2012. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N 

episodios 114. N actores:376) 

 

Esta configuración de actores se corresponde con la forma de organizar la producción y el trabajo 

en YPF resultante de su proceso de privatización y que persistió desde entonces. Durante éste se 

produjo una gran reducción en la planta de personal de la empresa estatal (Orlansky y Makón, 

2003; Muñiz Terra, 2008; Palermo, 2012). Concomitantemente, se conformó un esquema de 

organización laboral sustentado en la descentralización y segmentación del proceso productivo, 
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mediante la aplicación de estrategias de tercerización y subcontratación (Orlansky y Makón, 2003; 

Muñiz Terra, 2008; Figari y Palermo, 2009; Landriscini, 2017).  

El modelo de organización resultante se caracteriza por la articulación de distintas empresas 

complementarias al mismo proceso productivo. YPF en su carácter de operadora es la 

concesionaria de explotación de los yacimientos y ejerce el control y supervisión sobre el proceso 

de producción y la estrategia de inversión. La empresa externaliza actividades mediante la 

contratación de grandes empresas de servicios petroleros también denominadas como de 

operaciones especiales que en su mayoría son de capital internacional. Éstas asientan su actividad 

junto a la operadora, realizan tareas de alta complejidad y especialización tecnológica y aportan 

maquinaria y equipos (Basualdo et al., 2019). Otro segmento de subcontratación está conformado 

por las pequeñas y medianas empresas (PyMEs) de servicios petroleros, de capital nacional y de 

carácter regional. Son contratadas por la operadora y las grandes prestadoras de servicios, dando 

lugar a una subcontratación en cadena (Cynuel, 2019). Abarcan desde el transporte de maquinaria 

y personal hasta trabajos químicos y de asistencia técnica. Las PyMEs presentan una fuerte 

dependencia a la operadora (Prado y Robledo, 2010).24 

El referido sistema de organización de la producción y el trabajo asume características distintivas 

dentro del amplio abanico de formas de tercerización y subcontratación existentes en el mercado 

laboral del país (Basualdo y Morales, 2014; Figari et al., 2017; Etchemendy, 2018; Basualdo, et 

al., 2019). A partir de la tipología de situaciones de tercerización laboral desarrollada por 

Etchemendy, Gianibelli y Ottaviano (2019, p. 295) es posible caracterizar la situación en estudio 

de acuerdo con dos dimensiones: a. la localización de la actividad subcontratada: interna o externa 

a la empresa principal y b. el tipo de actividad tercerizada: principal o secundaria. Los autores 

consideran a los servicios relacionados a la explotación de los yacimientos petroleros como un tipo 

de tercerización interna -la actividad se realiza dentro del perímetro de la locación productiva de la 

operadora- y principal - los servicios prestados conciernen a la actividad central de la empresa 

contratante- (pp. 296-297). En adición, Figari et al. (2017) respecto a la primera característica 

(interna), señalan que un mismo espacio de trabajo es compartido por la fuerza laboral de la 

 
24 La Cámara de Exploración y Producción de Hidrocarburos (CEPH), nuclea a las empresas operadoras. La Cámara 

de Empresas de Operaciones Petroleras Especiales (CEOPE), agrupa a las grandes empresas de servicios. Las PyMes 

se nuclean en cámaras regionales; la Cámara de Empresas de la Industria Petrolera y Afines de la provincia de Neuquén 

(CEIPA), la Cámara de Empresas Regionales de Servicios Petroleros del Golfo San Jorge (CERSPGSJ) y la Cámara 

de Empresas de Servicios Vinculados a la Actividad Petrolera (CESAP) de la zona norte de Santa Cruz. 
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empresa principal y de las contratistas, debiendo coordinar tareas y actividades y compartiendo 

esquemas de control y mando. Tal como es observado en el caso de YPF (p. 41). 

De acuerdo con estas distinciones, el esquema configurado en YPF (Figura N° 2) involucra una 

multiplicidad de empresas interdependientes entre sí, de distinto tamaño y especialización, que 

cumplen tareas centrales y periféricas de un mismo proceso de producción. Éste no se fragmenta 

espacialmente, la tercerización se realiza en una misma unidad productiva (Muñiz Terra, 2008).  

Figura N° 2: Organización del proceso productivo en YPF según tipos de empresas y actividades involucradas 

 

Fuente: Elaboración propia con base a fuentes secundarias (investigaciones y documentos de la empresa). 

 

En cuanto a las relaciones de trabajo y las condiciones de la fuerza laboral, la tercerización y la 

subcontratación laboral implican una modificación en la relación dual entre la empresa y un 

colectivo laboral relativamente homogéneo (Landriscini, 2015,2017; Basualdo et al., 2019). Esto 

produce una multiplicación de figuras empleadoras y vínculos contractuales y reduce la claridad 

de las relaciones y las responsabilidades entre los involucrados (Landriscini, 2019).25 En el caso 

que nos convoca, las negociaciones colectivas y los convenios se producen por sector de actividad 

y por empresa. Por un lado, YPF negocia con sus trabajadores directos representados por SUPEH 

y por el otro con sindicatos que representan a trabajadores de contratistas del sector (YPF, 2019b). 

Se celebran convenios por actividad y acuerdos tanto por actividad como por empresas, que cubren 

a los trabajadores que trabajan para las operadoras y prestadoras de servicios. En este caso, los 

actores firmantes son las cámaras empresariales, CEPH -que incluye a YPF- y CEOPE, y los 

sindicatos de la actividad. Los petroleros privados se distinguen entre operarios y jerárquicos y 

negocian de manera separada. Los trabajadores de la construcción y del transporte en los 

yacimientos, tienen sus convenios específicos distintos del sector más amplio al que pertenecen. 

 
25 De acuerdo con el artículo 30 de la Ley de Contrato de Trabajo, la empresa principal tiene la responsabilidad de 

controlar el cumplimiento de las obligaciones de las contratistas o subcontratistas respecto de los trabajadores. Sin 

embargo, Etchemendy, et al. (2019), destacan que este marco normativo es de carácter permisivo y que habilita 

márgenes de desregulación y de omisión de responsabilidades. 
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Los vínculos contractuales disímiles dan lugar a condiciones laborales diferenciadas y situaciones 

de precariedad laboral que instalan mejores condiciones para los trabajadores que dependen 

directamente de la empresa principal en relación con quienes se encuentran tercerizados (Figari, et 

al., 2017). En el marco de esta característica general, las diferencias entre las condiciones de 

empleo de los distintos agrupamientos de trabajadores varían según el tipo y relevancia de las tareas 

realizadas dentro del proceso productivo (Etchemendy et al., 2019). En el caso de la explotación 

hidrocarburífera se estructuran gradientes según las actividades sean de una mayor centralidad en 

el proceso productivo (trabajadores petroleros) o correspondan a tareas periféricas y/o accesorias 

al mismo (trabajadores de la construcción y transporte). 

Esta modalidad incrementa la heterogeneidad en el colectivo de trabajadores y aumenta la 

diversidad de los cuadros sindicales (Orlansky y Makón, 2003). Como se observa en el caso de 

YPF (ver las asociaciones gremiales en el capítulo N°1) y en los actores protagonistas de la 

conflictividad reseñada en los párrafos previos.26 En cuanto a la distribución del colectivo laboral, 

la reducción del personal de la empresa estatal y la tercerización hicieron que la mayor cantidad de 

trabajadores vinculados a la empresa se aglutinen en las contratistas y subcontratistas (Landriscini, 

2017), alcanzando porcentajes en torno al 70% respecto a los de la planta de YPF (Palermo y Rossi, 

2011). Por esto, son mayoritarios en cuanto a base de representación los sindicatos petroleros 

privados. Por su parte, la SUPEH, que aglutina al personal directo de YPF, mantiene una 

representación minoritaria para al sector upstream en las cuencas en estudio (Giuliani, 2013).27 Los 

procesos mencionados -disminución de afiliados y competencia con otros gremios en el mismo 

espacio- afectaron la capacidad de negociación e injerencia que detentaba este sindicato respecto a 

las condiciones laborales de los trabajadores en la empresa (Muñiz Terra, 2006; Giuliani, 2013). 

Por estas razones, los conflictos que abarcan al colectivo laboral vinculado a YPF son 

protagonizados en su mayoría por los trabajadores de las contratistas y no por su personal directo, 

como se mencionó (Tabla N° 1). 

 
26 La fragmentación opera también en una dimensión simbólica. Estudios señalan que la privatización de YPF 

conformó una oposición entre un nosotros frente a un otros, que distingue entre los trabajadores propios de la empresa 

principal -YPF- y los de las contratistas. Esto contribuyó a un quiebre en el colectivo ypefiano, característico de la 

época estatal, reemplazado por el más amplio de los petroleros (Acconcia y Alvarez, 2008; Palermo y Rossi, 2011; 

Palermo, 2012). 
27 La SUPEH tiene su origen en la Federación Sindicatos Unidos Petroleros del Estado (SUPE), que aglutinaba a los 

trabajadores de la empresa estatal a lo largo del territorio. Luego de la privatización, SUPEH mantuvo la representación 

de trabajadores en vinculación directa con YPF que realizan actividades en yacimientos, refinerías y en el sector de 

comercialización, exceptuando a los empleados profesionales y jerárquicos. 
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En lo atinente a el segundo tipo de conflicto identificado, referido a los colectivos de trabajadores 

desocupados (Tabla N° 1), cabe destacar la gravitación de la empresa como actor de gran relevancia 

en materia de producción y empleo en el sector y en las cuencas en estudio. Asimismo, su 

importancia radica en su rol en el desarrollo histórico de las localidades de las regiones abordadas. 

Elementos que la ubican como referente de distintas demandas, tanto para trabajadores como para 

las comunidades en su conjunto (Salvia, 1999; Acconcia y Alvarez, 2008; Palermo, 2012). 

En línea con lo expuesto, se configura el eje de confrontación trazado por los actores (Tabla N° 3). 

Además de YPF (objeto de las demandas en el 100% de los episodios, dado el diseño metodológico 

de la investigación- Capítulo N°1-), emergen como destinatarios dentro del sector empresario otras 

operadoras (50% de los episodios) y contratistas (22% de los episodios). Así también, el gobierno 

nacional y los gobiernos provinciales y municipales (11% de los episodios cada uno), los cuales 

cumplen un rol de relevancia como mediadores de las disputas entre el capital y el trabajo, con una 

creciente intervención durante estos años a partir del impulso otorgado a la negociación colectiva 

y el crecimiento de la intervención estatal en el sector. 

Tabla N°3: Destinatarios de los episodios contenciosos. YPF. CN y CGSJ. 2003- abril 2012. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020.  

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios N episodios 114. N destinatarios:225) 

 

2.3.3. La dinámica de las confrontaciones: las fases del conflicto 

La evolución durante los años 2003 y abril de 2012 de la intensidad de los episodios, las demandas 

esgrimidas y las formas de acción desplegadas- denotan dos fases con características particulares. 

La primera abarca los años 2003-2007 y la segunda los años 2008-abril de 2012 
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Tal como se observa en el Gráfico N° 6, los episodios no se distribuyen de manera similar durante 

los años mencionados, sino que por el contrario observamos un incremento a partir del año 2008, 

con dos picos de conflicto en los años 2009 y 2011.  

Gráfico N° 6: Cantidad de episodios contenciosos por año y fases de la conflictividad. YPF. CN y CGSJ. (2003-

abril 2012) 

Fuente: Elaboración propia a partir de Base YPF. IIGG-UBA. 2020. N: 114 

A la vez, la evolución de las demandas también denota los cambios entre fases, predominando en 

la primera los pedidos por mejoras salariales y en las condiciones de trabajo, mientras que en la 

segunda son mayoritarios los reclamos vinculados a la defensa del empleo (Gráfico N° 7).  

Gráfico N° 7: Principales demandas por año. YPF. CN y CGSJ. (2003- abril 2012) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Base YPF. IIGG-UBA. 2020.  

(Nº episodios: 114. N demandas: 155) 

 

En concomitancia, también se produce un giro en las formas de acción. Mientras que en la primera 

fase son empleados mayoritariamente clásicos de la clase trabajadora (huelga) e 

institucionalizados, en la segunda fase, cobran fuerza formas de acción disruptiva (Gráfico N°8). 
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Gráfico N° 8: Principales formas de acción por año. YPF. CN y CGSJ. (2003- abril 2012)  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (N episodios: 114. N formas de acción: 150) 

2.3.4. Primera fase: Los sindicatos del sector movilizados por mejoras en las condiciones de 

explotación de la fuerza de trabajo (2003-2007). 

Durante los años 2003 y 2007 la conflictividad asumió niveles bajos y estables, con un total de 45 

episodios y un promedio anual de 9 y semestral de 4,5. Se registran leves incrementos en 2004 y 

2005 (Gráfico N° 8) que se corresponden con discusiones en el calendario paritario ("Reclaman un 

aumento", 28 de septiembre de 2004; "Un paro de", 7 de octubre de 2005).  

La conflictividad estuvo impulsada por los principales gremios del sector, como muestra la Tabla 

N°4. En especial, los sindicatos de petroleros privados operarios (76% de los episodios), seguidos 

por los que encuadran al personal jerárquico y profesional (20%). En menor medida, se hacen 

presentes los trabajadores desocupados de la actividad (13%). 

Tabla N° 4: Actores protagonistas de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2003-2007 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base en el total de los episodios. 

N episodios: 45: N actores: 5.) 
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Los actores se movilizaron mayormente por mejoras en las condiciones de explotación de la fuerza 

de trabajo, tanto a nivel de remuneraciones como en las condiciones de empleo, como se observa 

en la Tabla N° 5. Las demandas por incrementos salariales son esgrimidas en el 56% de los 

episodios. Le siguen las reivindicaciones que se centran en las condiciones de trabajo y el ambiente 

laboral en el 20% de los episodios. En menor proporción, se hacen presentes los reclamos por 

deudas salariales y aquellos referidos a las problemáticas institucionales y de representación, en un 

13% de los episodios, cada grupo de demandas. 

Tabla N° 5: Demandas de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2003-2007 

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 45; N demandas: 56) 

 

Esta configuración de demandas se relaciona con el mencionado contexto favorable en el mercado 

de trabajo. Observable tanto en términos de empleo en el sector y la empresa -al sostenerse la 

actividad sin grandes momentos de ajuste en los puestos de trabajo-, como en cuanto al crecimiento 

sostenido en el salario real del segmento para estos años. Así, en este escenario, los trabajadores se 

movilizaron no sólo en pos del incremento en sus remuneraciones, sino también por la mejora en 

sus condiciones laborales. No obstante, cabe destacar ciertos límites, evidenciados en los reclamos 

por deudas salariales, que si bien con un menor porcentaje también se encuentran presentes. 

Las principales formas de acción empleadas denotan un predominio del procesamiento 

institucional de las confrontaciones (Tabla N° 6), a partir de formas que implican la suspensión de 

la producción a través de la huelga, el paro o la retención de servicios (44% de los episodios). Esta 

forma de protesta se encuentra contemplada por los esquemas institucionales, está inscripta 
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jurídicamente y cuenta con procedimientos específicos para su desarrollo.28 Su fuerza radica en 

representar una significativa interrupción del orden en el ámbito de la producción. Seguidamente, 

el anuncio de medidas de acción es utilizado en el 38% de los episodios. Si bien este tipo de acción 

no conlleva una alteración del orden, la proclamación de una medida tentativa actúa como una 

amenaza potencial, entrañando en sí misma las posibles consecuencias que tendría su efectiva 

realización. En su conjunto, ambas formas de expresión de reclamos conforman el acervo de lucha 

de los trabajadores. Siendo empleadas de manera recurrente a lo largo de la historia en las disputas 

entre el capital y el trabajo, configuran el repertorio de los asalariados sindicalizados, que -

sustentado en dinámicas de confrontación y negociación- se caracteriza por la no cooperación 

institucionalizada (Hernandez, Rebón y Súnico, 2020; Rebón, Súnico y Hernandez, 2020).  

A estas formas de acción le sigue otro tipo que asume un tenor fuertemente disruptivo, los bloqueos 

de instalaciones productivas (18% de los episodios). Puede tratarse de yacimientos, pozos o plantas 

y abarca casos en los que se ocupa la totalidad del espacio productivo, así como situaciones en las 

que se permanece en la entrada impidiendo la realización de actividades. Son formas no 

institucionalizadas que pueden alcanzar penalizaciones legales y alteran fuertemente el normal 

funcionamiento de la actividad productiva. Sin embargo, son un recurso frecuente del repertorio 

de lucha de los actores del sector. 

Tabla N° 6: Formas de acción empleadas en los episodios contenciosos YPF. CGSJ y CN. 2003-2007.  

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 45; N formas de acción: 57) 

 

 
28 La huelga se encuentra establecida como derecho en la Constitución Nacional (Artículo 14 bis) y es contemplada 

por las leyes de Contrato de Trabajo (Ley Nº 20.744) y de Asociaciones Sindicales (Ley N.º 23.551). 
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Los repertorios de acción de los principales actores del conflicto en esta etapa dan cuenta de ciertas 

distinciones y matices en su accionar colectivo. Se observa un predominio de formas de no 

cooperación institucionalizada, empleadas por los sindicatos tanto operarios como jerárquicos. Sin 

embargo, los trabajadores de mayor jerarquía suelen recurrir con más frecuencia a tipos de acción 

que no llegan a afectar efectivamente la producción. Su repertorio se centra en el anuncio de 

medidas de fuerza (44% de los episodios protagonizados por este actor), seguido por la suspensión 

de la producción (33%) y las acciones declarativas (conferencias de prensa, comunicados, 

petitorios), con un 22%. En contraposición, los sindicatos de los petroleros operarios emplean en 

mayor medida la suspensión de la producción (76% de los episodios), acompañada por el anuncio 

de medidas de fuerza (42%) y por acciones disruptivas a partir del bloqueo de instalaciones (12%). 

Éste último no es utilizado en esta etapa por los trabajadores jerárquicos. Asimismo, como 

observamos previamente, los operarios se movilizan con más frecuencia. 

Por su parte, el otro actor presente en la conflictividad, los trabajadores desocupados, configura un 

repertorio que combina un mayor uso relativo de formas más radicalizadas, empleando en el 50% 

de los episodios el bloqueo de instalaciones y en el 17% el bloqueo de vehículos petroleros. 

Acompañados de formas de lucha que no alteran el proceso de trabajo, a través de concentraciones 

o actos (50%) y declaraciones y comunicados (17%).  

A partir de lo expuesto, se observó que la dinámica del conflicto en esta primera fase (2003-2007) 

presentó una distribución relativamente estable durante los años contemplados. La lucha denotó un 

carácter predominantemente corporativo, a partir de los gremios petroleros privados vinculados a 

la empresa, que buscaron mejoras en las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo. Éstos 

se movilizaron principalmente mediante formas de lucha de no cooperación institucionalizada. Con 

menor intensidad, pero también presentes, actuaron los grupos de trabajadores desocupados 

buscando vender su fuerza de trabajo, a través de una movilización mayormente disruptiva junto a 

acciones que buscaron otorgarles visibilidad a sus reclamos. 

2.3.5. Segunda fase: Intensificación del conflicto y movilización disruptiva en defensa de los 

puestos de trabajo (2008- abril de 2012). 

La segunda fase se caracteriza por una escalada conflictiva, que se tradujo en un incremento del 

53% en la cantidad de episodios contenciosos (69 episodios), con un promedio anual de 17 y 

semestral de 9.  
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Los episodios fueron impulsados por los sindicatos del sector, a partir de los trabajadores petroleros 

privados operarios (61% de los episodios) y jerárquicos (15%). Acompañados por un aumento de 

la participación de los trabajadores de la construcción (7%), así como también de los desocupados 

(15% los episodios), como se ve en la Tabla N° 7. 

Tabla N° 7: Actores protagonistas de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2008-abril 2012. 

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 69; N actores: 73)  

 

La transformación más distintiva se observa en un cambio en el contenido de las demandas (Tabla 

N° 8). Pasa a dominar la escena la preocupación por la fuente laboral y los intentos por evitar la 

merma en los ingresos ante la falta de pagos. Los reclamos se concentran en la continuidad del 

empleo, postulados en el 45% de los episodios. En la fase previa estos habían asumido sólo el 4%, 

siendo esgrimidos en 2 ocasiones, mientras que en estos años pasan a 31. También se incrementan 

en 19 puntos porcentuales los reclamos por deudas salariales (32% de los episodios). Las peticiones 

de incrementos salariales disminuyen al 17% de los episodios y también lo hacen las demandas por 

ambiente laboral y condiciones de trabajo al 6%. Los reclamos por problemas de representación e 

institucionales ascienden al 16%.   

Los pedidos de puestos de trabajo ascienden al 16% de los episodios. Estos se corresponden con el 

incremento de los trabajadores desocupados en la participación del conflicto, siendo su principal 

demanda (90% de los episodios), pero también a los trabajadores de la construcción, que exigen la 

apertura de oportunidades de empleo, en un momento en el que estas se ven disminuidas, en un 

20% de los episodios en los que participa este actor (Base YPF. IIGG-UBA, 2020). 
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Tabla N° 8: Demandas de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2008-abril 2012. 

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 69; N demandas: 99) 

 

El cambio en la configuración de las demandas se condice con el mencionado contexto 

desfavorable vinculado especialmente con el proceso de ajuste en el empleo ocurrido en la empresa 

y en el sector, a lo que se le adiciona un menor crecimiento relativo de la capacidad de compra de 

los salarios, aspectos abordados previamente (apartado 2.2.2). En este escenario, las demandas se 

centraron principalmente en resistir el avance sobre la fuerza de trabajo, ante los despidos las 

suspensiones y los atrasos en los pagos y en sostener el nivel de las remuneraciones. 

Como se ve en la Tabla N° 9, las formas de acción empleadas en las contiendas también presentan 

cambios. Se produce un desborde de los canales institucionales para el procesamiento de los 

conflictos, a partir de una mayor recurrencia a tipos de lucha disruptivos. La suspensión de la 

producción sigue utilizándose, pero en menor medida relativa (38% de los episodios). A la vez, el 

bloqueo de instalaciones aumenta 11 puntos porcentuales (30%) y el anuncio de medidas de fuerza 

disminuye al 28% de los episodios. Cabe destacar, que aumenta el bloqueo de vehículos petroleros, 

(15%), mientras que en la sub-etapa previa era marginal (7%). 
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Tabla N° 9: Formas de acción empleadas en los episodios. YPF. CGSJ y CN. 2008-abril 2012.  

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple. Conteo realizado en base al total de los episodios. N episodios: 69; N formas de acción: 93) 

 

En este contexto general de movilización en defensa de los puestos de trabajo, se producen dos 

momentos de intensificación de las confrontaciones. Se observa un pico de mayor intensidad en el 

año 2009 (29 episodios) y otro menor en el 2011 (18).  

El pico de año 2009 se inicia en el primer semestre, cuando los episodios ascienden rápidamente 

de 3 a 13, para luego alcanzar los 16 en el segundo semestre de dicho año. Luego descienden hacia 

inicios del 2010, como muestra el Gráfico N° 9.  El momento conflictivo alcanza a ambas cuencas, 

con un leve predominio de la CN (55%), sobre la CGSJ (45%). Las provincias con mayor 

conflictividad son Neuquén (33%) y Santa Cruz norte (31%). 

Gráfico N° 9: Cantidad de episodios por semestres. YPF. CN y CGSJ. Segundo semestre 2008 a primer semestre 

2010 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 
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Las demandas se concentran en los reclamos por la continuidad del empleo (76% de los episodios). 

Esto es acompañado por quejas por deudas salariales (17%) y pedidos de incremento en el salario 

o ítems de este (14%), así como pedidos de puestos de trabajo (14%). Como se mencionó, el año 

2009 evidencia con mayor intensidad el ajuste que aplicó YPF en esta segunda fase ("Neuquén 

convoca a" 15 de febrero de 2009; "La cámara petrolera", 27 de febrero de 2009; "Riesco advirtió 

sobre", 27 de marzo de 2009). 

Los trabajadores petroleros privados, en especial los operarios (70% de los episodios), seguidos 

por los jerárquicos (10%) y acompañados de los trabajadores desocupados (14%), rechazaron la 

baja de actividad de la empresa. Esto se evidencia en que los desocupados además de exigir puestos 

de trabajo (100% de los episodios en los que participaron) también cuestionaron los despidos y 

exigieron la reactivación de la actividad (25%) (Base YPF. IIGG-UBA. 2020). 

Las confrontaciones se desplegaron tanto mediante los canales formales, a través de la suspensión 

de la producción (41% de los episodios) y los anuncios de medidas de fuerza (41%), como por 

fuera de los mismos, a partir del bloqueo de instalaciones productivas (28%) y en menor medida el 

corte del paso de vehículos petroleros (14%). 

El año 2011 también registra un incremento de las confrontaciones, aunque de menor intensidad, 

con 18 episodios en total (Gráfico N°8). No obstante, del total de los episodios registrados la mayor 

proporción (14) se producen en la CGSJ, mientras que sólo 4 a la CN. Al ahondar sucintamente en 

este momento para el territorio del Golfo, se observa que fue impulsado por los petroleros privados, 

operarios y jerárquicos (36% de los episodios c/u) y por los trabajadores de la construcción (21%). 

Las demandas esgrimidas por los trabajadores evidencian una multiplicidad de reivindicaciones. 

Reclamos por deudas salariales (50% de los episodios), demandas por problemáticas 

institucionales y de representación (43%) y pedidos de incrementos salariales y de continuidad en 

el empleo (14% c/u). Las medidas empleadas rebasan los marcos normativos de la protesta, a partir 

del bloqueo a instalaciones productivas (43% de los episodios) y a vehículos petroleros (14%). 

Esto es combinado con acciones declarativas (29%) y la utilización del paro (14%).   

En suma, la dinámica del conflicto en la segunda fase (2008- abril de 2012) se caracterizó por una 

intensa movilización defensiva en rechazo al recorte de la actividad, tal como se evidencia en el 

aumento de los episodios, en el predominio de demandas vinculadas al mantenimiento de los 

puestos de trabajo y las deudas salariales y en la extensión del conflicto a otros sindicatos, como 
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los de la construcción que también buscan resistir el contexto regresivo. Asimismo, se observa una 

transversalización de los reclamos entre los trabajadores asalariados y quienes se encuentran por 

fuera del vínculo laboral, en torno al rechazo a la estrategia de ajuste. Las confrontaciones 

asumieron un mayor carácter disruptivo y extra-institucional. 

En función de la revisión de los procesos atinentes a YPF y en el sector e identificadas las 

características del conflicto, durante esta etapa, en el siguiente apartado se dilucidan los elementos 

y dimensiones que configuran el campo estructurante de la conflictividad y la dinámica resultante.  

2.4.  Reflexiones finales: el campo estructurante de la conflictividad y la dinámica de las 

confrontaciones durante la etapa 2003-abril de 2012 

Entre los años 2003 y abril de 2012 se canalizaron en YPF múltiples confrontaciones en torno a las 

problemáticas del mundo del trabajo. El conflicto asumió un carácter predominantemente sindical, 

atravesado por la lucha corporativa de los trabajadores asalariados mediante sus representaciones 

gremiales, aunque también gravitaron en el conflicto trabajadores desocupados. Dadas las 

características del modo de organizar el proceso de producción en la empresa las disputas se 

sustentaron en el accionar de los trabajadores petroleros privados de las contratistas que realizan 

tareas centrales en el mismo. También se hicieron presentes los trabajadores de la construcción. 

La evolución de la conflictividad durante estos años denotó variaciones tanto cuantitativas en la 

intensidad y frecuencia de los episodios contenciosos, como cualitativas en la composición de las 

demandas y las formas de acción. Se configuraron dos fases, la primera de ellas entre los años 2003 

y 2007 y la segunda correspondiente a los años 2008 y abril de 2012. Las características de los 

procesos políticos, institucionales y económicos y en YPF abonan a dilucidar su conformación. 

La política pública que atravesó al sector se caracterizó por una combinación de un avance de la 

intervención estatal sobre el mismo y la búsqueda de impulsar la actividad en función de las 

necesidades del modelo macroeconómico, con la persistencia de márgenes de desregulación que 

les otorgaron a las empresas cierta autonomía para disponer del recurso y de las ganancias de 

acuerdo con sus objetivos. En este contexto se enmarcó la actividad de la empresa en estudio. YPF, 

bajo la propiedad de capitales privados e inserta en un entramado de negocios de carácter global, 

desplegó una estrategia productiva y de inversión orientada por criterios de acumulación de valor. 

Lo distintivo es que ésta se realizó en detrimento de la empresa local a favor de la distribución de 
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las utilidades entre los capitales accionarios y la reinversión en otras locaciones. Situación que 

derivó en un descenso sostenido de la producción y las reservas. 

A pesar de esta tendencia general, en la primera fase la actividad de la empresa se mantuvo estable. 

Se conformó un marco expansivo a partir de altos precios internacionales del crudo y un contexto 

de recuperación económica, crecimiento del mercado interno y revitalización de la puja 

distributiva. Estas condiciones configuraron un espacio de oportunidad para los sindicatos del 

sector, que actuaron colectivamente por mejoras salariales y en las condiciones de trabajo, a través 

de los canales institucionales. A partir de la distinción entre tipos de luchas marxistas y polanyianas 

(Silver, 2005) observamos que la conflictividad en este momento adquirió elementos de las 

primeras. El foco estuvo puesto en la dimensión de la explotación y la extracción de plusvalía. Los 

trabajadores se organizaron para modificar las condiciones de venta y consumo de la fuerza de 

trabajo, buscando limitar el margen de ganancia capitalista. 

En la segunda fase el escenario se transformó. Éste se caracterizó por un marco general de 

desaceleración del crecimiento económico potenciado por la crisis internacional y la baja de los 

precios de las commodities. En YPF se evidenció con mayor fuerza las consecuencias del 

predominio de la estrategia centrada en la valorización del recurso en el corto plazo y el recorte de 

las inversiones. Momento en el que además esta lógica fue potenciada por sus accionistas. En este 

contexto la empresa recurrió al ajuste en el trabajo como estrategia de amortización de costos, a la 

vez, que se desarrolló un proceso de retracción local de la compañía y de confrontación política. 

Frente a esto la conflictividad adquirió un tenor defensivo y los trabajadores protagonizaron una 

intensificación de las confrontaciones, tanto en cantidad como en su carácter disruptivo. Aquí 

observamos elementos propios del tipo de luchas de carácter polanyiano. Se puso en riesgo la 

garantía misma de explotación y los trabajadores sindicalizados se vieron afectados ante el avance 

mercantilizador y se organizaron para resistirlo buscando sostener el empleo y el salario.  

El Cuadro N°2 presenta las características principales de la primera etapa. 
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Cuadro N° 2: Características principales de la primera etapa (2003-abril 2012) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a corpus bibliográfico, estadísticas públicas y Base YPF. IIGG. UBA. 2020. 
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Capítulo 3: Diversificación del conflicto en YPF bajo control estatal. 

Entre la expansión y las tensiones de la hibridación 

 

Introducción 

La segunda etapa abordada en este capítulo se inicia con la Ley de Soberanía Hidrocarburífera (Ley 

Nacional N°26.741/12) que determinó la re-estatización parcial de YPF y la configuración de un 

nuevo marco regulatorio para la actividad. La etapa finaliza en el año 2015 con la culminación de 

un ciclo de gobierno en la administración nacional y en la gestión de la empresa. Estos años están 

marcados por el nuevo carácter de YPF como híbrido estatal-capitalista y un giro en su dinámica 

productiva y de inversión. A la vez, las políticas públicas hacia el sector expresaron una mayor 

incidencia estatal en la regulación y la planificación del sector.  

Los interrogantes que atraviesan este capítulo radican en de qué modo la introducción del Estado 

en la empresa incidió en su forma de organizar socialmente la producción y de qué manera este 

proceso incidió en la conflictividad durante esta primera etapa bajo gestión estatal. Asimismo, de 

qué forma las características y la orientación de la política pública hacia el sector y en la dinámica 

del mismo en estos años influyeron en la conflictividad de los trabajadores vinculada a la empresa. 

En las siguientes páginas se reseñan las características de los procesos políticos, institucionales y 

económicos del sector hidrocarburífero. Se aborda la forma de la re-estatización de la mayoría 

accionaria de YPF y el desempeño de la empresa. Se analiza la dinámica del conflicto, dando cuenta 

de los actores, demandas, formas de acción y destinatarios, así como de la evolución de los 

episodios contenciosos. Se concluye con reflexiones respecto a las dimensiones que atraviesan la 

dinámica del conflicto para esta etapa. 

3.1. La política hidrocarburífera. El retorno del Estado en la regulación y la planificación de 

la actividad  

El 16 de abril de 2012, la entonces presidenta Cristina Fernández de Kirchner envió al Congreso 

de la Nación un proyecto de ley con el fin de declarar de interés público y nacional y como objeto 

prioritario de la República Argentina el autoabastecimiento de hidrocarburos. Con este fin, se 

estableció de utilidad pública y sujeto a expropiación el 51% del patrimonio de YPF. El proyecto 

se trató en el Senado y en la Cámara de Diputados de la Nación, resultando aprobado, con 
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modificaciones menores, el 3 de mayo de dicho año (Ley N° 26.741 De la Soberanía 

Hidrocarburífera de la República Argentina).  

Un primer punto a destacar refiere al establecimiento -ahora en el plano legal- del carácter 

estratégico del recurso para el modelo económico, social y político, remarcado en los argumentos 

del proyecto: "los hidrocarburos, particularmente el petróleo y gas, se encuentran indudablemente 

entre los recursos imprescindibles para el desarrollo" (Proyecto de Ley de Soberanía 

Hidrocarburífera, 2012, p. 13, citado en Jefatura de Gabinete de Ministros de la Nación, 2012). En 

consecuencia, el autoabastecimiento es primordial para "garantizar el desarrollo económico con 

equidad social, la creación de empleo, el incremento de la competitividad de los diversos sectores 

económicos y el crecimiento equitativo y sustentable de las provincias y regiones" (Artículo N°1 

Ley N° 26.741). 

Un segundo punto responde al rol que se consideró que el Estado debía asumir en el sector para 

alcanzar dichos fines, así como los lineamientos que debían guiar la política pública. El Poder 

Ejecutivo Nacional centralizaría así la política energética (Artículo N°2 Ley N°26.741), dado "su 

impacto sobre la competitividad de la economía, el efecto de su precio sobre el poder adquisitivo 

de los salarios y la apropiación de los excedentes derivados de la explotación de los hidrocarburos" 

(Proyecto de Ley de Soberanía Hidrocarburífera, 2012, p. 17, citado en Jefatura de Gabinete de 

Ministros de la Nación, 2012). Bajo esta concepción, los principios rectores de la política sectorial 

se establecieron en: la promoción del empleo de los hidrocarburos y sus derivados como factor de 

desarrollo; la conversión de los recursos hidrocarburíferos en reservas comprobadas y su 

explotación y la restitución de reservas; la integración del capital público y privado, nacional e 

internacional, en alianzas estratégicas; la maximización de las inversiones y de los recursos 

empleados; la incorporación de nuevas tecnologías; la promoción de la industrialización y la 

comercialización; la protección de los intereses de los consumidores relacionados con el precio, 

calidad y disponibilidad de los derivados y la obtención de saldos de hidrocarburos exportables 

para el mejoramiento de la balanza de pagos, garantizando la explotación racional y sustentable 

(Artículo N°3. Ley N°26.741).  Así, se combinaban las necesidades del modelo económico y social; 

a saber, la provisión a la demanda de las actividades económicas, en especial, la industria, los 

requerimientos de la situación financiera y las necesidades y la protección de los consumidores. 

Para dar respuesta el Estado debía impulsar la explotación de los recursos hidrocarburíferos, para 

lo cual se preveía la intervención directa y las alianzas con el sector privado, local e internacional.  
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Con base a estos lineamientos, la Ley y su reglamentación (Decreto N°1.277/12), instauraron un 

nuevo entramado institucional que garantizó la injerencia y el incremento de la regulación estatal 

sobre el sector a partir de nuevos mecanismos y formas de control (Sabbatella, 2012). Se creó el 

Consejo Federal de Hidrocarburos, conformado por los ministerios de Economía y Finanzas 

Públicas; Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios; Trabajo, Empleo y Seguridad Social 

e Industria y representantes de las provincias, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y del Poder 

Ejecutivo Nacional. Su función consistía en la promoción de la actuación coordinada del Estado 

nacional y los estados provinciales (Artículo N°4 de la Ley N° 26.741). Se conformó la Comisión 

de Planificación y Coordinación estratégica del Plan Nacional de Inversiones Hidrocarburíferas (la 

"Comisión") que debía elaborar anualmente el Plan, fijar objetivos para las empresas, controlar la 

calidad y disponibilidad de derivados de hidrocarburos y monitorear las ganancias. Se instauró el 

Registro Nacional de Inversiones Hidrocarburíferas, en el que las operadoras debían suministrar 

los planes de inversión (Artículos N° 2, 3, 4 y 7 del Decreto N° 1.277/12). Luego, se creó el Fondo 

Argentino de Hidrocarburos, para financiar proyectos de exploración, explotación, 

industrialización y comercialización de hidrocarburos de empresas en las que el Estado Nacional 

tuviera participación accionaria y/o ejercicio de derechos económicos y políticos (Resolución 

Nº130/13 del Ministerio de Economía y Finanzas Públicas). 

La reglamentación de la ley anuló las disposiciones que habilitaron los procesos de desregulación 

durante la década de los noventa y que seguían vigentes hasta el momento, es decir, los 

mencionados decretos Nº1.055, 1.225 y 1.589 del año 1989 (Art. N°2 Decreto N° 1.277). Se derogó 

la posibilidad de la libre disponibilidad de los recursos extraídos, la libertad de precios y la libre 

exportación e importación y se anularon las restricciones para cobrar aranceles y la libre 

disponibilidad de hasta el 70% de las divisas generadas por las ventas externas. 

En el marco de este entramado se buscó impulsar desde el Estado la recuperación de la actividad 

fomentando la reinversión de las utilidades en el ámbito local con el fin de revertir la tendencia 

descendente en la producción y reservas (Sabbatella, 2012; Landriscini, 2015, 2017). Se 

constituyeron normativas y políticas específicas de modo de generar las condiciones para el 

desarrollo de inversiones, tanto del sector privado como para la empresa ahora bajo control estatal 

(Porta, Santarcángelo y Schteingart, 2017; Pérez Roig, 2018). 

Una de las medidas más significativas radicó en la regulación de los precios internos, mediante la 
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continuación de la política de desacople de la cotización local con respecto a la internacional. Esta 

operación, en un nuevo escenario mundial caracterizado por una tendencia declinante del precio, 

adquirió una funcionalidad de protección de la actividad (Barrera, et al., 2015). A partir del año 

2014, se produjo una caída sostenida en el precio internacional del barril (Ver Anexo, Grafico Nº 

37).  Se elevó la cotización interna con el objetivo de evitar que las fluctuaciones a nivel mundial 

se traduzcan en una disminución de la actividad y fomentar el incremento de las inversiones en el 

sector doméstico (Barrera, et al., 2015). En la misma línea se modificó el esquema de derechos de 

exportación y se atenuó sucesivamente la alícuota (Resoluciones N°1/2013, 803/14, 1077/14 y 

60/2015 del Ministerio de Economía). 

En adición, se mantuvieron y otorgaron beneficios en materia de precios y fiscales, mediante los 

cuales se buscó incrementar la producción interna de hidrocarburos (Sabbatella, 2012; Pérez Roig, 

2018). En cuanto al gas natural, se estableció una remuneración especial de 7,5 US$/millón de 

BTU a la producción adicional, a partir del Programa de Estímulo a la Inyección Excedente de Gas 

Natural, luego denominado Plan Gas I (Resolución N°1/2013 de la Comisión). Las compañías 

debían presentar los proyectos a la mencionada Comisión e implementar compensaciones en caso 

de incumplimiento con los objetivos fijados. Posteriormente, se creó el Programa de Estímulo a la 

Inyección de Gas Natural para Empresas con Inyección Reducida (Resolución N°60/2013 de la 

Comisión), conocido como Plan Gas II, que buscaba incorporar proyectos que no se ajustaban a 

las condiciones del primero. Finalmente, en el año 2015 se creó el Programa de Estímulo a la 

Inyección de Gas Natural para empresas sin inyección, que consideraba nuevos beneficiarios que 

hubiesen adquirido áreas de empresas ya inscriptas (Resolución Nº185/2015 de la Comisión). En 

adición, se determinó un incremento en los precios del gas en boca de pozo y en las tarifas de los 

servicios de gas para usuarios residenciales y comerciales (Resolución N°226/2014 de la Secretaría 

de Energía de la Nación). Respecto al petróleo, se constituyó el Programa de Estímulo a la 

Producción de Petróleo Crudo (Resolución N°14/2015 de la Comisión) que estableció una 

compensación económica para aquellos casos en los que en cada trimestre la extracción de crudo 

fuera mayor o igual a la “producción base” y que los precios de venta de referencia de las cuencas 

sumados al estímulo no superaran cierto valor. A su vez, estableció un estímulo a la exportación.  

En paralelo a estos programas se sancionó el Decreto N°929/13, que establece un Régimen de 

Promoción de Inversión para la Explotación de Hidrocarburos, para proyectos de inversiones 

directas no inferiores a los US$ 1.000 millones a ser ejecutadas durante los primeros cinco años. A 



 83 

partir del quinto año de ejecución se podría comercializar libremente en el mercado externo hasta 

el 20% de la producción exceptuando los derechos de exportación y con libre disponibilidad del 

100% de las divisas obtenidas. En el año 2014, la Ley Nacional N°27.007, modificatoria de la Ley 

de Hidrocarburos N°17.913, estableció la extensión del Régimen. 

Por último, otra estrategia central en la búsqueda de alcanzar el incremento de la producción local, 

así como también obtener saldos exportables, fue la promoción de la explotación de hidrocarburos 

de reservorios no convencionales (Pérez Roig, 2012, 2018, 2020). Al respecto, se concibieron una 

serie de medidas y disposiciones específicas con el objeto de generar las condiciones de posibilidad 

de dicha actividad (Giuliani et al., 2016; Pérez Roig, 2018; Cantamutto, 2020; Goreinstein, 

Landriscini y Ortiz, 2020). Su desarrollo estuvo contemplando en la Ley N° 26.741 de Soberanía 

Hidrocarburífera (Artículo N°3). El decreto N° 929/13 definió la Explotación No Convencional de 

Hidrocarburos (Artículo N°11) y estableció la posibilidad de solicitar concesiones especiales, para 

lo cual se crearían nuevas áreas dentro de las existentes y se habilitaría la extensión del plazo 

(Artículos N°13 y 14). Posteriormente, en la Ley N°27.007 de 2014, se crearon las figuras jurídicas 

correspondientes y se otorgó tratamiento especial en la duración de los permisos de exploración y 

las concesiones de explotación, remarcando que se precisaban requisitos especiales debido a la 

complejidad técnica y las inversiones necesarias de los proyectos (Landriscini, 2018).  

La normativa fue acompañada de políticas de promoción. El Decreto N°972/13, redujo y/o quitó 

aranceles a la importación de insumos y tecnologías vinculados a estos desarrollos. El mencionado 

"precio sostén" de los hidrocarburos en el mercado local funcionó como un aliciente para los 

proyectos no convencionales. Sumado esto a los programas basados en estímulos de precio - tales 

como el Plan Gas I y Plan Gas II- y a los beneficios fiscales.  

Los gobiernos provinciales, en especial la provincia de Neuquén -donde se encuentran la mayoría 

de los recursos hidrocarburíferos no convencionales- acompañaron la iniciativa desde la 

adecuación de la política pública y la legislación regional (Giuliani, 2013; Riffo, 2014, 2019; 

Acacio y Svampa, 2017; Landriscini, 2018; Pérez Roig, 2018). El foco estuvo puesto en la 

estructura geológica denominada Formación Vaca Muerta localizada en la Cuenca Neuquina. La 

misma tiene una superficie de 30.000 km2 y distintos estudios la han calificado como uno de los 

reservorios de recursos no convencionales de petróleo y gas más importantes del mundo (Giuliani, 
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2013; Goreinstein, Landriscini y Ortiz, 2020).29 Uno de los proyectos de mayor relevancia en la 

Formación corresponde al denominado yacimiento Loma Campana. Este es el principal desarrollo 

fuera de América del Norte (YPF, 2014). Para su explotación se celebró un acuerdo entre YPF y la 

empresa Chevron, que se plasmó en el Decreto N°1.208/13 y fue ratificado por la legislatura 

provincial de Neuquén, mediante la Ley Provincial N°2.867.30  El acuerdo anexó a la concesión de 

Loma Campana una superficie de otra concesión también perteneciente a YPF y habilitó una 

prórroga a su vencimiento en 2016 por 22 años. 

En concreto, respecto a la política sectorial de la etapa 2012-2015, distintas investigaciones 

destacan que se produjo una transformación de relevancia que determinó el retorno de la presencia 

estatal en la actividad, tanto a partir de la regulación y la planificación, como mediante la 

recuperación del control de la principal empresa hidrocarburífera del país (Sabbatella, 2012; 

Barrera et al., 2015; Landriscini, 2015). La creación de distintas instituciones y mecanismos 

regulatorios estuvo orientada a acrecentar el control, la coordinación e injerencia directa del Estado 

sobre el sector. Esto implicó en términos de la normativa la desestructuración del entramado 

desregulatorio de la década de los noventa, que continuaba vigente en varias de sus aristas en los 

años previos. La nueva regulación apuntó a la limitación de los márgenes de autonomía para la 

toma de decisiones productivas y de inversión de las empresas. En este marco, desde una 

concepción que remarcó el rol estratégico de los recursos hidrocarburíferos y su apropiación para 

el modelo económico y social, el Estado comenzó a incidir de manera directa en la planificación 

de la actividad buscando incentivar la producción y las inversiones. Para esto fue central el empleo 

de YPF como herramienta para la consecución de los objetivos fijados desde la acción pública. 

No obstante, esto no quiere decir que los criterios de valorización del recurso hayan estado ausentes 

en la orientación de la política pública y en las medidas tomadas. Este aspecto también es resaltado 

 
29 Distintos estudios destacan el gran potencial que tiene el país en cuanto a recursos de shale gas y shale oil. En 

especial en lo que respecta a la Cuenca Neuquina (Energy Information Agency, 2013; Di Sbroiavacca, 2013).  
30 El debate se dio en el marco de una movilización y acampe en el edificio de la Legislatura en rechazo al acuerdo. Se 

denunció que la empresa Chevron contaba con denuncias por contaminación en Ecuador y se cuestionó que la 

localización del proyecto en territorio mapuche (Lof Campo Maripe) incumplía con las exigencias internacionales 

respecto al consentimiento previo. La manifestación culminó con un fuerte operativo represivo (Wyczykier y Acacio, 

2019; Acacio y Wyczykier, 2020). Es importante destacar que la expansión de los proyectos no convencionales 

provocó distintos conflictos. Comunidades mapuches, organizaciones ambientalistas, productores frutícolas y vecinos 

de ciudades aledañas a zonas de explotación, entre otros, se han movilizado en rechazo a estos desarrollos y a sus 

técnicas de extracción y sus riesgos socio-ambientales (Barrionuevo y Peters, 2016; Maraggi, 2017; Radovich, 2017; 

Acacio y Svampa, 2017; Pérez Roig, 2018; Giuliani, 2018; Riffo, 2019; Gorenstein, Landriscini y Ortiz, 2020). 
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en las investigaciones (Bilmes, 2018; Pérez Roig, 2018, 2020; Cantamutto, 2016, 2017, 2020), que 

señalan la existencia de límites en el alcance de la intervención estatal para esta etapa. Se destaca 

que los programas buscaron garantizar condiciones de rentabilidad para el sector, contemplando 

los intereses de los actores concentrados del mismo. Así también, el hincapié en alcanzar saldos 

exportables, propugnado desde los lineamientos políticos y en medidas específicas. Asimismo, los 

modos de operación del Estado que prevén la asociación con capitales internacionales, tal como 

ilustra la asociación con Chevron promovida desde los gobiernos nacionales y provinciales. 

Aspecto que implica formas de valorización adecuadas a sus intereses y prácticas, tal como se 

puede observar en la creación de la arquitectura legal y financiera para la explotación de los 

proyectos no convencionales (Giuliani et al., 2016; Acacio y Svampa, 2017; Cantamutto, 2020). 

En ese sentido, también es importante considerar la ausencia de un abordaje integral y sostenido 

en relación a las externalidades socio-ambientales que implica el avance de estos desarrollos. De 

este modo, la apropiación estratégica como valor de uso también implicó la reproducción del 

recurso como mercancía a ser valorizada (Pérez Roig, 2018). 

Estos aspectos y las transformaciones y continuidades mencionadas atravesaron la forma y la 

dinámica que adquirió YPF durante la etapa, como se abordará a continuación. 

El Cuadro N°3 muestra las principales medidas y políticas reseñadas. 
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Cuadro Nº 3: Principales medidas, resoluciones y decretos reseñados. 2012-2015. 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de normativa, legislación, informes e investigaciones. 
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3. 2. La re-estatización parcial de YPF: el modelo híbrido estatal-capitalista 

3.2.1. La forma de la expropiación del capital mayoritario de YPF 

La Ley de Soberanía Hidrocarburífera N°27.645 declaró de utilidad pública y sujeto a expropiación 

el paquete accionario mayoritario de YPF, "representado por igual porcentaje de las acciones Clase 

D de dicha empresa pertenecientes a Repsol YPF S.A., sus controlantes o controladas en forma 

directa o indirecta" (Artículo N° 7). Del total de las acciones expropiadas, el 51% quedaron bajo 

propiedad del Estado Nacional y el 49% en manos de las provincias productoras de hidrocarburos, 

de acuerdo a los niveles de producción y reservas correspondientes a cada una de ellas (Artículo 

N°8). Las acciones restantes quedaron bajo el capital privado y cotizando en bolsa. Así, luego de 

la expropiación, la composición accionaria se estructuró de la siguiente manera: 26,03% por parte 

del Estado Nacional y 24,99% por parte de las provincias productoras. 25,46% correspondiente al 

Grupo Petersen, 15,35% cotizando en bolsa y 7,23% bajo Repsol. La designación de los directores 

se fijó de acuerdo con la proporción de las tenencias del Estado nacional y de los estados 

provinciales y uno en representación de los trabajadores de la empresa (Artículo N° 9). De este 

modo, YPF asumió un carácter híbrido de tipo estatal-capitalista (Wright, 2013).  

En cuanto a su forma jurídica, conforme a la letra de la norma, YPF continúa operando como una 

sociedad anónima abierta (Artículo N°15). Al respecto cabe resaltar una serie de distinciones. De 

acuerdo con Álvarez Tagliabue (2013), al mantener la forma jurídica mencionada la empresa 

permanece siendo una figura del derecho privado, rigiéndose por el mismo, lo que la sustrae de la 

aplicación de la normativa administrativa que rige sobre la gestión de empresas o entidades en las 

que el Estado Nacional o Provincial tienen participación (p. 824). Sin embargo esto se ve matizado, 

ya que, por una serie de razones a la empresa le corresponde -además del derecho privado- un 

control de carácter público respecto a determinados aspectos (Álvarez Tagliabue, 2013). 

En el decreto N° 1.189,31 se estableció que YPF integra Sector Público Nacional, en los términos 

de la Ley N° 24.156 de Administración Financiera y de los Sistemas de Control del Sector Público 

Nacional. A su vez, en el mismo decreto, se determinó que los contratos que el Sector Público 

Nacional realice con YPF se enmarcarán en las contrataciones interadministrativas por la 

 
31 El decreto dictaminó que las jurisdicciones y entidades del Sector Público Nacional deberán contratar con YPF la 

provisión de combustible y lubricantes para la flota de automotores, embarcaciones y aeronaves.  
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naturaleza pública de ambas partes, lo que le otorga tal carácter a la empresa (Álvarez Tagliabue, 

2013; Gandini, 2017). 

En adición, Álvarez Tagliabue (2013) resalta que la Procuración del Tesoro de la Nación, sostiene 

que las sociedades como YPF, si bien se encuentra regladas por la Ley de Sociedades Comerciales, 

también le corresponden la aplicación de ciertas normas del Derecho Público (Álvarez Tagliabue, 

2013, p. 825). Además, según la autora, YPF participa del Sector Público Nacional dado que el 

51% accionario es propiedad del Estado y por lo tanto este tiene la capacidad de formar la voluntad 

societaria. Además, dicha mayoría accionaria fue adquirida con fondos públicos y la actividad que 

realiza la empresa es declarada de interés público (p. 825). Cabe destacar también que la empresa 

se encuentra dentro del organigrama oficial en el marco de la Secretaría de Energía de la Nación. 

Bajo esta caracterización y de acuerdo con distintas normativas (Decreto N°1.278/2012), los 

directores de YPF que son designados bajo propuesta del Estado Nacional asumen el carácter de 

funcionarios públicos. 

De esta forma, YPF se encuentra regida por el Derecho Privado, pero a la vez ciertos criterios del 

Derecho Público tienen ascendencia sobre algunos aspectos de la empresa, lo que denota su 

carácter híbrido.32  

En línea con la interpenetración estatal-privada de la empresa, la Ley N° 26.741 fijó que la gestión 

de los derechos accionarios expropiados se efectuaría bajo los principios de: a) la contribución 

estratégica de YPF al cumplimiento de los objetivos fijados por la Ley, a la vez, b) preservando los 

intereses de sus accionistas y generando valor para ellos y c) mediante una gestión profesionalizada 

(Artículo 16°). Para lo cual, podría acudir a fuentes de financiamiento externas e internas y a la 

concertación de asociaciones y uniones transitorias de empresas y acuerdos con empresas públicas, 

privadas o mixtas, nacionales o extranjeras (Artículo N°17). Lineamientos que se traducirán en el 

desempeño posterior de la empresa. Aspecto que se aborda en el siguiente apartado. 

 
32 Jiménez Guanipa (2019), resalta dos disputas judiciales en torno al pedido de información pública a YPF en las que 

se puso en juego está distinción en el derecho entre el carácter privado y público de la empresa. En el caso Giustiniani 

Héctor contra YPF S.A. (2013), la Corte Suprema de Justicia de la Nación sostuvo que la empresa desempeña 

actividades trascendentes que comprometen al interés público. Luego, en el caso Fundación Ambiente y Recursos 

Naturales (FARN) contra YPF S.A. (2019), el Juzgado Federal a cargo de la causa falló a favor de la institución 

solicitante, argumentando, entre otros aspectos, que, si bien YPF S.A. es una empresa privada, constituida como 

sociedad anónima, un 51% pertenece al Estado, por lo que integra el Sector Público Nacional (pp. 394-396). 
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3.2.2. La lógica de acumulación de YPF: el giro en la dinámica inversora y productiva 

La Ley de Soberanía Hidrocarburífera le otorgó un rol central a YPF en la consecución de las metas 

fijadas en la misma. La re-estatización parcial de la empresa se concibió como una herramienta 

central en la búsqueda del autoabastecimiento. En esta línea, se promovió un cambio en los 

objetivos estratégicos de la empresa y un alineamiento de estos con la política pública. 

El modelo de compañía propugnado por la nueva gestión de la empresa fue presentado 

públicamente por Miguel Galuccio, designado como presidente del Directorio, Gerente General 

y/o Chief Executive Officer y Vicepresidente Ejecutivo (YPF, 2012a, 2013a). El gerente señaló que 

el nuevo ADN de YPF articularía la dirección profesional, competitiva, con ambición global y un 

fuerte sentido nacional, "que tiene que ver con ser los líderes de retomar el rumbo energético y 

marcar el camino en resolver el balance energético en el país." Además, "todos los proyectos tienen 

sentido de negocio y por lo tanto agregan valor a todos los accionistas." ("Galuccio presentó el", 

30 de agosto de 2012, YPF; Fabre, 2012).  

Los objetivos que la empresa buscaría desarrollar se plasmaron en la Estrategia de gestión 2013-

2017, que tenía como punto de inicio el Plan de los Cien días (YPF, 2012b). Este último, 

contemplaba un Plan de Alto Impacto (2012 - 2013), cuyo objetivo era revertir la tendencia 

negativa en la producción y estabilizar la empresa. Se preveía el relanzamiento de la exploración, 

la interrupción del declino de la producción en el año 2012 para iniciar la recuperación y 

crecimiento en el año 2013, el aumento de la producción de los refinados, la reducción de las 

importaciones y el aseguramiento de la estabilidad financiera, a través de líneas de crédito locales. 

El alcance de estos objetivos daría paso al Plan de Negocios 2013-2017 que postuló como meta la 

generación de valor para aumentar las inversiones, lo que redundaría en el incremento del valor de 

la compañía con un fuerte impacto en la producción. El Plan contemplaba la renovación del 

enfoque de exploración33, el aumento de la producción de petróleo, el incremento en la producción 

de refinados, el relanzamiento del desarrollo de gas natural y el desarrollo de el potencial de shale 

gas y shale oil, especialmente en Vaca Muerta, pero también en la Cuenca Cuyana, del Golfo San 

Jorge y Austral. Se auguraba que el desarrollo exitoso de la estrategia de gestión redundaría en una 

mejora en los indicadores productivos y en el incremento de los puestos de trabajo. 

 
33 Se lanzó el Plan Exploratorio Argentina, consistente en revisar de manera integral todas las cuencas sedimentarias 

y estudiar el potencial de recursos hidrocarburíferos del país (YPF Comunicación de Progreso, 2014). 
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En esta línea, se procedió a una reversión de la fuerte re-distribución de dividendos llevada adelante 

por Repsol (Barrera et al., 2015) y se dio comienzo a un ciclo inversor centrado en recuperar la 

exploración e intensificar las operaciones (Landriscini, 2015, 2017, 2018).  

La asamblea de accionistas acordó la conformación de un fondo de inversiones a partir del saldo 

no utilizado de la reserva para el pago de dividendos y de las utilidades del ejercicio 2011 y se 

decidió una política de distribución de los dividendos entre los accionistas que redujo los 

porcentajes repartidos en torno al 5% y 8% de las ganancias (Barrera, et al., 2015). En conjunto, 

se promovió una expansión de las inversiones en pos de la capitalización de la empresa. Una 

investigación realizada por Barrera et al. (2015) destaca una serie de indicadores que expresan este 

giro. Respecto a la evolución de las inversiones netas de amortizaciones sobre las utilidades 

generadas durante la gestión de Repsol en la compañía estas alcanzaron un 32%, mientras que entre 

los años 2012 y 2014 llegaron a un promedio de 286% (p. 20). También, se señala que aumentó 

notablemente el promedio de adquisiciones de bienes de uso. Lo mismo sucede con la relación 

entre inversión sobre ventas, siendo el 5% el porcentaje invertido en promedio durante la gestión 

de Repsol, mientras que en el año 2014 el porcentaje llegó al 22% (pp. 21-22).  

El destino de las inversiones se centró en el sector upstream de la actividad. La evolución de los 

pozos terminados de exploración y explotación ilustran este giro inversor (Barrera et al., 2015). La 

empresa incrementó notoriamente la exploración pasando de 15 perforaciones a nivel general en el 

año 2011 a 37 en 2015. Entre 2012 y 2015 se produjo un aumento del 9% en los pozos de 

exploración totales de la empresa. La misma tendencia se presentó en ambas cuencas. En la CN en 

el año 2011 YPF registró un total de 13 pozos de exploración, mientras que el número ascendió a 

26 para el año 2015. En la CGSJ pasó de 0 pozos en 2011 a 9 en 2015. Este comportamiento al 

alza también se observó en los pozos de explotación. A nivel general la empresa pasó de 447 pozos 

en 2011 a 719 en 2015. Entre el año 2012 y 2015 se originó un alza del 87%. En la CN de 117 

pozos de explotación en el año 2011 ascendió a 366 en 2015. En la CGSJ, se pasó de 314 a 325 

pozos en los mismos años (Secretaría de Energía de La Nación, 2020) (Ver Gráficos Nº 33 a 36 en 

Anexo). Con un mayor nivel de desagregación, Barrera et al. (2015) destacan que la mayor 

formación de capital se evidenció en Neuquén y Santa Cruz (p. 83). 

Respecto a los hidrocarburos no convencionales YPF fue la encargada en encabezar su desarrollo 

realizando e impulsando inversiones (Giuliani et al., 2016; Letchner y Strada, 2017; Pérez Roig, 
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2018; Landriscini, 2018; Cantamutto, 2020; Goreinstein, Landriscini y Ortiz, 2020). La empresa 

tiene concesionados más de 12.000 km2 en la Formación Vaca Muerta en la Cuenca Neuquina. 

Como se señaló, firmó un acuerdo con la compañía Chevron para el proyecto de Loma Campana 

en Neuquén. Luego, se rubricaron otros acuerdos con otras compañías transnacionales (YPF 2013a; 

YPF, 2014, 2015). Distintas investigaciones destacan que YPF asumió los riesgos empresariales 

iniciales de este tipo de explotación y dio lugar a un proceso de generación de conocimiento, 

desarrollo tecnológico y mejora en la productividad que luego fue aprovechado por el sector 

privado, a partir del ahorro de "costo pozo" (Letchner y Strada, 2017, p. 5; Goreinstein, Landriscini 

y Ortiz, 2020, p. 21). Asimismo, el estímulo a los no convencionales fue un factor de relevancia en 

el crecimiento de pequeñas y medianas empresas que incrementó la cadena de subcontratación 

(Landriscini, 2017). También, impulsó el empleo en el sector y atrajo trabajadores de otras ramas 

y regiones, dando lugar al crecimiento de las localidades aledañas, tal es el caso de Añelo en la 

provincia del Neuquén (Giuliani et al., 2016; Landriscini, 2018). Este proceso, de acuerdo con 

Landriscini (2018, p. 8), reforzó las capacidades de negociación de los trabajadores. 

El cambio en YPF redundó en una mejora de sus indicadores productivos. Como se observa en el 

Gráfico N°11, la producción total de petróleo de la empresa presentó una tendencia creciente. Entre 

el año 2012 y 2015 aumentó en un 20%. 

Gráfico N° 10: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. Total país. (2012-2015) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación.  

 

Misma tendencia ascendente se manifiesta en el caso del gas, como se puede ver en el Gráfico 

N°12. La producción de este hidrocarburo se incrementó en un 38%, entre 2012 y 2015. 
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Gráfico N° 11: Evolución de la producción de gas de YPF por año. Total país. (2012-2015) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

.  

Una similar evolución se hace presente en el comportamiento de YPF en ambas cuencas en estudio 

con mayor notoriedad en la Neuquina. Como muestra el Gráfico N° 13, en el caso del petróleo, 

éste se incrementó en un 40% en la CN y en un 10% en la CGSJ entre 2012 y 2015.  

Gráfico N° 12: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. CN y CGSJ. (2012-2015) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación.  

 

Respecto al gas, como se observa en el Gráfico N°14, se produjo un aumento del 8% para la 

producción de YPF en la Cuenca Neuquina.  En la Cuenca del Golfo San Jorge el incremento es 

del 66%, aunque en ésta última la producción de dicho hidrocarburo no es significativa. 
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Gráfico N° 13: Evolución de la producción de gas de YPF por año. CN (2012-2015) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación.  

 

Como destacan distintos autores (Barrera et al., 2015; Porta, et al., 2017; Barrera, et al., 2017; 

Pérez Roig, 2018), el cambio hacia una mayor inversión y recuperación de la actividad no fue 

acompañado en la misma medida por el resto de las compañías. Al observar la participación de la 

empresa en el total de la producción del país se advierte que el mayor incremento en la extracción 

corresponde a la empresa bajo control estatal. En cuanto a la producción de petróleo, YPF pasó de 

representar el 34% del total en el año 2011 al 43% en el año 2015. Respecto al gas, YPF pasó de 

representar el 23% de la producción total en el año 2011 al 33% en el 2015 (Secretaría de Energía 
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empresa mostró un incremento del empleo directo y, en especial, a través de sus contratistas, como 

se ve en el Gráfico N°10. Considerando el total de los puestos de trabajo vinculados a la empresa 

(directos, compañías participadas y contratistas) se pasó de 45.812 empleados en 2011 a 71.641 en 

2015 (incremento del 56%). Respecto a los trabajadores propios y de compañías participadas se 

pasó de 16.048 a 22.614 (41%). Los trabajadores de las contratistas aumentaron de 29.746 a 49.027 

para el mismo período (65%) (YPF, 2013b, 2014, 2015).  

Gráfico N° 14: Empleados vinculados a YPF por año. Total. Directo y Participadas. Contratistas. (2011-2015) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a datos de YPF. 34 

 

En un análisis desagregado por provincia, Barrera et al. (2015), señalan que especialmente en los 

territorios de Neuquén, Santa Cruz, Chubut y Mendoza se produjo un incremento en el empleo en 

las actividades directamente asociadas a la extracción de petróleo y gas provincial, así como en los 

servicios auxiliares a la misma, relacionado con la mayor inversión de YPF tras el retorno del 

control estatal (p. 84). Del mismo modo, se observa un aumento en la creación de empresas 

vinculadas con la actividad hidrocarburífera (Barrera et al., 2015, p. 55; Landriscini, 2017). Se 

destacó también un cambio positivo en la relación entre YPF y las proveedoras de servicios 

(Landriscini, 2018, p. 12). Un ejemplo radica en programas como Sustenta, destinado a "impulsar 

el crecimiento de las empresas regionales y optimizar sus procesos de producción" ("YPF presentó 

Sustenta", 4 de agosto de 2012).35 

 
34 Se presenta la totalidad de los trabajadores vinculados a la compañía, dado que no se cuenta con la información 

desagregada por sector de la cadena comercial para todos los años. Sin embargo, el dato total y para cada tipo de 

vínculo contractual permite la caracterización de un momento de expansión o retracción en la empresa en el empleo. 
35 Adicionalmente, en 2012, se creó YPF Tecnología S.A. (Y-TEC), junto a el CONICET, orientada a brindar 

soluciones tecnológicas para el sector, potenciar la industria nacional hidrocarburífera y contribuir a la diversificación 

de la matriz energética (Bar, 5 de diciembre de 2012).  
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Cabe destacar en este punto que la empresa mantuvo la tercerización y subcontratación como parte 

de la organización del proceso de trabajo. Es decir que la re-estatización parcial no implicó el 

retorno al esquema propio de los años estatales de la compañía en donde ésta realizaba mayormente 

con sus propios empleados las actividades de el proceso productivo, sino que se mantuvo la 

externalización. 

A pesar de esta tendencia expansiva general, hacia 2015 se observó un desaceleramiento de la 

actividad y un estancamiento de la inversión que se tradujo en la paralización de equipos de trabajo 

en el sector y en YPF ("Buscan frenar despidos" 21 de mayo de 2015; "El 30% de", 19 de diciembre 

de 2015).  

Esto se da en conjunto con un contexto general en el que durante los años que comprenden esta 

etapa se evidenciaron con mayor intensidad los signos de agotamiento en el modelo de 

acumulación, a partir de una pérdida en el dinamismo de los indicadores económicos, sociales y 

laborales (Wainer y Belloni, 2018; Kulfas, 2019). En el mercado de trabajo, la desaceleración del 

crecimiento económico impactó en la creación de fuentes de empleo. A la vez, el proceso 

inflacionario, que se vio profundizado, conllevó el estancamiento de los salarios reales. Situación 

especialmente notoria en el año 2014, cuando junto con la aplicación de una devaluación en la 

moneda, se produjo una fuerte pérdida del poder adquisitivo de los salarios (Porta et. al., 2017, 

Pérez y Barrera Insua, 2018; Neffa, 2018, Kulfas 2019).  

El sector de los hidrocarburos no se mantuvo ajeno ante estos procesos. El poder adquisitivo de los 

trabajadores del segmento para estos años presentó una continuación de la tendencia a la baja 

resaltada en el capítulo previo, evidenciando caídas y leves recuperaciones. Se observó una 

disminución del salario real del -7% para el año 2012, luego se sostuvo levemente el salario en 

2013, para caer nuevamente en 2014 (-5%) y finalmente restablecerse en 2015 (2%). La variación 

porcentual del salario real en esta etapa es de -3% (MTEySS, 2020; IPC Neuquén, 2020) (Ver 

Gráfico N° 38 Anexo). 

En suma, recapitulando, la forma y la lógica de funcionamiento que adquirió YPF durante esta 

etapa denota tanto rupturas como también persistencias (Barrera et al., 2015; Pérez Roig, 2020; 

Cantamutto, 2020). Se observan límites en las características que asumió la recuperación del 

control estatal sobre la empresa. Ésta no se dio en un sentido pleno, sino de manera parcial, 

asumiendo un esquema mixto compuesto por una mayoría accionaria estatal y las acciones 
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restantes en manos de capitales privados. Dado el carácter híbrido, la empresa también incluye los 

intereses de los accionistas privados en las políticas comerciales y productivas a desarrollar. 

Aspecto que se observa en el objetivo de generar valor para los accionistas y las estrategias que 

contemplaron la valorización económica del recurso.  

También se debe considerar que YPF no transformó su forma jurídica y permaneció como sociedad 

anónima abierta operando en los mercados internacionales y bajo legislación del derecho privado, 

situación que limita el control público. Si bien, ciertas regulaciones correspondientes al dominio 

estatal también rigen sobre su actividad.  

En adición, no hubo una reversión en la forma de organizar el proceso de trabajo y la producción 

en la empresa que haya promovido una configuración similar a la de sus inicios estatales. Persistió 

el esquema de subcontratación y tercerización, siendo incluso profundizado en algunos aspectos, 

como en el caso de los desarrollos no convencionales (Landriscini, 2018,2019). 

No obstante, se evidencian transformaciones a considerar. YPF adquirió una forma híbrida estatal-

capitalista, lo que conlleva un conjunto de contradicciones en su estructuración (Wright, 2010, 

2013). La interpenetración de distintas lógicas de poder -estatales y capitalistas- introdujo en la 

dinámica productiva de YPF la tensión entre el valor de uso y el valor de cambio del recurso. La 

dinámica de la utilización del excedente y el propósito de la producción comenzaron a definirse a 

partir de una combinación entre criterios correspondientes tanto a una orientación política-estatal 

como a una orientación capitalista. Esta tensión tendió a resolverse -en la etapa en estudio- en un 

predomino de la planificación política sobre la lógica económica del valor. Esto no quiere decir 

que ésta última haya sido ocluida. .Se procedió a la valorización del recurso, pero la utilización del 

mismo se definió en función de metas alineadas con la política pública (siendo la reversión del 

declino en la producción de petróleo y gas un fin determinado por la conducción política y 

plasmado en los objetivos de la empresa).36 

En esta línea, -para los años abordados en esta segunda etapa- se operó un cambio en la lógica de 

acumulación de la empresa que marcó una ruptura con la etapa previa en donde ésta se realizaba 

 
36 Este aspecto es remarcado por Pérez Roig (2018, 2020), tanto para la política del período como para el modo en que 

se realizó la re-estatización de YPF. El autor caracteriza como "paradojal" a esta última argumentando que si bien el 

Estado recupera el capital accionario mayoritario y fija objetivos centrados en el valor de uso del recurso esto se ve 

limitado por los objetivos centrados en la generación de valor. 
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por fuera de YPF y priorizaba la valorización a corto plazo del recurso, como se vio en el capítulo 

previo. A partir de la recuperación del control estatal sobre la empresa se limitó el margen de 

ganancia capitalista mediante la disminución de la redistribución de dividendos en pos de la 

reinversión de las ganancias en la compañía en búsqueda de aumentar sus saldos productivos. Esta 

estrategia resultó en un crecimiento de su actividad y producción para esos años. El momento 

expansivo se tradujo en los niveles de empleo iniciando un ciclo de crecimiento. 

En ese nuevo escenario se produjo un cambio en las características de la conflictividad como se 

verá en los apartados siguientes. 

3.3. La dinámica de la conflictividad vinculada a YPF bajo control estatal (mayo de 2012-

2015) 

3.3.1. Evolución de los episodios y distribución geográfica 

Entre mayo 2012 y 2015 se produjeron un total de 55 episodios contenciosos vinculados a YPF, 

con un promedio anual de 11 y semestral de 7. De este modo, para esta etapa la conflictividad se 

manifiesta en una menor frecuencia de eventos de conflicto en comparación con la segunda fase 

previa (65 episodios), pero mayor que la primera fase (45 episodios). (Figura N°3). 

Figura N° 3: Episodios. Total, promedio anual y promedio semestral. YPF. mayo 2012-2015. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Base YPF. IIGG-UBA, 2020. 

 

La evolución de los episodios para estos años, como se puede observar en el Gráfico N°15, muestra 

una distribución relativamente homogénea, sin grandes picos o momentos de considerable 

intensidad, a excepción de un incremento hacia el año 2015. Éste último, se corresponde 

mayormente al primer semestre de 2015 (13 episodios), descendiendo hacia el segundo (7 

episodios) (Base YPF. IIGG-UBA. 2020.). Si bien ahondaremos con más detalle luego, es preciso 

señalar aquí que el incremento en el conflicto se vincula con el mencionado momento de retroceso 

de la actividad de la empresa para estos años. 
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Gráfico N° 15: Evolución de los episodios contenciosos por año. YPF. CN y CGSJ. mayo 2012- 2015.  

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA, 2020. N: 55 

 

En lo respectivo a la distribución geográfica de los episodios se invierte la composición de la etapa 

previa, ahora con un mayor predominio de la Cuenca del Golfo San Jorge (53%) sobre la cuenca 

Neuquina (43%), mientras que 4% de los episodios transcurrieron en ambas de forma simultánea. 

Como muestra la Tabla N° 10, en un análisis con mayor desagregación a partir de la distribución 

de episodios por provincia, se observa que la mayoría ocurrieron en la provincia de Neuquén (46% 

de los episodios), seguida por el norte de la provincia de Santa Cruz (44% de los episodios) y el 

sur del Chubut (24% de los episodios). YPF es la principal empresa operadora en Neuquén. En 

adición, dicho territorio es uno de los que registra una expansión de la actividad a partir de la re-

estatización parcial de la empresa, siendo además objeto de desarrollo de los hidrocarburos no 

convencionales (Barrera et al., 2015; Landriscini, 2018). Una situación similar se produce en Santa 

Cruz, donde YPF es la operadora de mayor peso e impulsó la actividad particularmente en estos 

años (Barrera et al., 2015). 

Tabla N° 10: Localización de episodios contenciosos según provincia. YPF. CN y CGSJ. mayo 2012-2015.  

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020.  
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(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 55 N provincias: 82) 

 

3.3.2. La ampliación del universo sindical y la expansión de los trabajadores desocupados  

La conflictividad en esta etapa muestra modificaciones en cuanto a la composición relativa de sus 

principales impulsores. Como se puede observar en la Tabla N°11, se produce una ampliación del 

universo sindical vinculado a la empresa, en la participación en las confrontaciones. Además de 

los trabajadores petroleros del sector privado, cobran mayor presencia aquellos que realizan tareas 

adyacentes en el proceso productivo. 

Los sindicatos petroleros privados mantienen el protagonismo (51% de los episodios). Dentro de 

los mismos, quienes encuadran a los trabajadores operarios participan mayormente del conflicto 

(51% de los episodios), seguidos por los sindicatos de mayor jerarquía (20% de los episodios).  

A su vez, incrementan su participación los sindicatos no petroleros (13% de los episodios). 

Emergen los trabajadores del transporte, que realizan tareas referidas al traslado de personas y 

materiales y prestan servicios de logística en los yacimientos. Estos participan en el 7% de los 

episodios. Les siguen los trabajadores de la construcción, que mediante sus representaciones 

gremiales participan en el 6% de los episodios. 

Ahora bien, otro cambio de relevancia radica en la fuerte irrupción en el conflicto de los 

trabajadores desocupados. Estos aumentan su presencia en las confrontaciones en 13 puntos 

porcentuales en relación a la totalidad de los años precedentes (2003- abril 2012), alcanzando el 

33% de los episodios para esta etapa, ubicándose en el segundo lugar. Si se observa la cantidad 

nominal de episodios protagonizados por este actor se registra un incremento del 29%, en relación 

a la totalidad de la etapa previa. Así también, muestran mayor presencia, al tomar en consideración 

las dos fases identificadas en el conflicto para la etapa precedente. Respecto a la primera fase (2003-

2007), cuando los trabajadores desocupados protagonizaron el 13% de las confrontaciones, así 

como de la segunda fase (2008- abril de 2012) cuando participaron del 15% de los episodios. 
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Tabla N° 11: Actores protagonistas de los episodios contenciosos YPF. CGSJ y CN. mayo 2012-2015. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 55; N actores: 93) 

 

Al distinguir por cuenca se evidencia que, si bien en ambas los trabajadores desocupados tienen 

una importante presencia, es en la Neuquina en la que esta situación cobra mayor relevancia (Figura 

N°4). En dicho territorio, la participación en los episodios de conflicto de los trabajadores que se 

encuentran por fuera de toda relación laboral alcanza el 42% de los episodios. Inmediatamente 

detrás de los sindicatos petroleros privados (agrupados tanto operarios como jerárquicos), que 

ocupan el primer lugar con su participación en el 46% de los episodios. Los sindicatos no petroleros 

(transporte y construcción) se hacen presentes en el tercer lugar, en el 21% de los eventos. Por su 

parte, en la Cuenca del Golfo San Jorge, los sindicatos petroleros privados protagonizan el 97% de 

los episodios, seguidos por los trabajadores desocupados (23% de los episodios) y los sindicatos 

no petroleros (7% de los episodios). Del mismo modo, del total de los episodios protagonizados 

por los trabajadores desocupados 61% de ellos ocurrieron en la Cuenca Neuquina, mientras que el 

39% en la Cuenca del Golfo San Jorge. 
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Figura N° 4: Actores principales por Cuenca. CN y CGSJ. mayo 2012 - 2015. 

 

Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 
(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodio CN: 26; N episodios CGSJ 30; N actores CN: 28; 

N actores CGSJ: 39) 

Nota: Se presentan los tres primeros valores para cada cuenca. 

 

En un análisis más desagregado se evidencia una mayor conflictividad protagonizada por los 

trabajadores desocupados en la provincia del Neuquén, en la cual, se hacen presentes en el 40% de 

los episodios, detrás de los sindicatos petroleros privados (48% de los episodios). Luego, es en la 

provincia de Santa Cruz (CGSJ) donde los trabajadores desocupados mantienen una alta 

participación, ocupando el segundo lugar (25% de los episodios). La distribución de las provincias 

para este actor muestra esta tendencia con claridad. Del total de los episodios protagonizados por 

los trabajadores desocupados, el 56% ocurrieron en la provincia del Neuquén, mientras que el 33% 

en el norte de Santa Cruz.  

Así, es posible observar que en la Cuenca Neuquina y en especial en la provincia del Neuquén se 

configura un espacio de oportunidad para el accionar de los trabajadores desocupados. Dos 

procesos conjuntos se vinculan a esta situación: la expansión de la actividad de la YPF y al impulso 

dado a los proyectos no convencionales en este territorio, que, como se mencionó, se presentan 

como una posible inserción de empleo. El crecimiento de la actividad de la empresa en la región 

representa para estos trabajadores una coyuntura más favorable para solucionar su desempleo. 

Otro factor de relevancia a destacar radica en la presencia de una extensa tradición de lucha y 

organización social que atraviesa la historia de la sociedad neuquina (Aiziczon, 2005, 2020). En 

particular, la protesta social vinculada a los trabajadores desocupados posee notorios antecedentes. 

Destacan la conformación de la Coordinadora de Desocupados en el año 1995 en Neuquén capital 

y las puebladas en las localidades de Cutral Có y Plaza Huincul (1996/1997) que abonaron a la 

instalación de los cortes de ruta en la memoria cultural y a la emergencia del movimiento piquetero 

•Sindicatos Petroleros Privados (46% de los 
episodios)

•Desocupados (42% de los episodios)

•Sindicatos No Petroleros (19% de los 
episodios)

Cuenca Neuquina

•Sindicatos Petroleros Privados (97% de los 
episodios)

•Desocupados (23% de los episodios)

•Sindicatos no petroleros (7% de los episodios)

Cuenca del Golfo San Jorge
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(Favaro et al., 1999; Bonifacio et al., 2003; Aiziczon, 2008; Bonifacio, 2009; Arias Bucciarelli, 

2018). Así también, la consolidación luego de la crisis del 2001 de las organizaciones de 

trabajadores desocupados en la región, a partir del Movimiento de Trabajadores Desocupados 

(MTD) y Barrios de Pie, entre otros (Bonifacio, 2009). También las luchas contra la pérdida de 

fuentes de trabajo de los trabajadores de la región están marcadas por experiencias como las de las 

fábricas recuperadas, como el caso con fuerte resonancia de Cerámica Zanon (Aiziczon, 2019). 

El campo sindical también tiene una potente tradición de organización y confrontación de largo 

aliento en la región. La huelga de los trabajadores petroleros en 1958 y el denominado Choconazo 

de los trabajadores de la construcción entre 1969 y 1970 (Bonifacio et al., 2003) La movilización 

de los trabajadores del Estado, especialmente a partir de la Asociación de Trabajadores del Estado 

(ATE) y la Asociación de Trabajadores de la Educación de Neuquén (ATEN), siendo esta última 

motor de la segunda pueblada de 1997 y protagonista de eventos con gran impacto público, como 

la protesta en la que fue asesinado el docente Carlos Fuentealba en 2007 (Aiziczon, 2008). Cabe 

destacar que los actores sindicales respecto al movimiento de desocupados han mantenido 

relaciones de solidaridad, pero también de reticencia y rechazo (Bonifacio, 2009). 

Las mencionadas contiendas y experiencias de lucha fungen como acumulación aportando formas 

de organización, prácticas y repertorios de protesta (Tilly, 2000), así como valores, 

representaciones y marcos de acción (Benford y Snow, 1994; Delgado Salazar, 2007) que 

potencian y legitiman la capacidad de movilización de los trabajadores en la región. 

Por otro lado, los datos referidos en los párrafos previos también muestran que la expansión en el 

conflicto de los trabajadores no petroleros tiene mayor preminencia en la Cuenca Neuquina, en 

donde participan del 21% de los episodios, ubicándose en el tercer lugar para dicho territorio. 

Mientras que, en la Cuenca del Golfo San Jorge, también se ubican en el tercer lugar, pero con 

menores valores (7% de los episodios). De igual modo, del total de los episodios en los que 

participaron los trabajadores camioneros, 75% de los mismos transcurren en la provincia del 

Neuquén, 50% en Río Negro y 33% en el norte de Santa Cruz. En el caso los trabajadores de la 

construcción, el 67% de los episodios que protagonizaron transcurrieron en Neuquén, mientras que 

33% en Santa Cruz. Los aludidos procesos expansivos y de avance en la frontera hidrocarburífera, 

que atravesaron al norte de la Patagonia, también significaron la apertura de una ventana de 
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oportunidad para el accionar de estos actores para avanzar en sus reivindicaciones. Así también la 

señalada cultura de lucha de la región. 

3.3.3. Los destinatarios de los episodios 

El eje de confrontación trazado por los actores presenta una composición similar a los años previos 

en cuanto al entramado empresarial, tal como muestra la Tabla N°12. Además de YPF (100% de 

los episodios, por definición metodológica del registro), emergen las empresas operadoras (44% 

de los episodios) y las contratistas (20% de los episodios).  

En cuanto a las administraciones gubernamentales se producen cambios relativos. Los gobiernos 

provinciales y municipales incrementan levemente su posición, siendo señalados como 

destinatarios en el 13% de los episodios. Por su parte el gobierno nacional disminuye su presencia 

como receptor de las demandas, al 2% de los episodios. Cabe destacar que, a partir de la re-

estatización parcial de YPF, la administración nacional se constituye como parte de la misma, por 

lo que su involucramiento en la negociación de los conflictos es directo. Este carácter de empresa 

nacional es señalado por los trabajadores a la hora de esgrimir sus demandas en las 

confrontaciones, señalando un diferencial con el resto de las compañías ("Ex-empleados de YPF, 

30 de mayo de 2012"; "Vidal manifestó que", 21 de noviembre de 2016). 

Por otro lado, es posible identificar que el Gobierno Nacional es interpelado por los sindicatos del 

sector, particularmente por distintos aspectos referidos a medidas y dictámenes de la política 

pública que impactan en las condiciones de la actividad y/o respecto a disposiciones que inciden 

en los niveles salariales percibidos. Ejemplo de esto son las discusiones en el año 2014 en torno a 

las modificaciones de la Ley de Hidrocarburos impulsada por el Gobierno Nacional e YPF. Los 

sindicatos operarios de Neuquén, Río Negro y La Pampa, Chubut y Santa Cruz intervinieron en los 

debates e impulsaron modificaciones en la Ley ("Pereyra arma el", 9 de octubre de 2014). Un punto 

de disputa central, que llegó a implicar la realización de acciones colectivas por parte de los 

trabajadores, giro en torno al impuesto de las ganancias. En el año 2014, los gremios petroleros 

privados del sector (operarios de Neuquén, Río Negro, La Pampa, Santa Cruz y Chubut y 

jerárquicos de la Patagonia Austral y Cuyo), se aglutinaron en un bloque para reclamar al Gobierno 

Nacional la elevación del mínimo no imponible, lanzando un paro conjunto ("Petroleros lanzan 

un", 28 de octubre de 2014). Si bien este tipo de disputas exceden al recorte realizado en el análisis, 

es posible observar su existencia en el período (Base Prensa YPF. IIGG-UBA. 2020). 
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En adición, otro elemento a recalcar es el hecho de que los trabajadores desocupados ubican a los 

gobiernos provinciales y municipales como destinatarios de sus reivindicaciones en el 33% de los 

episodios. Aspecto que denota un nivel más local de los conflictos de este actor.  

Tabla N° 12: Destinatarios de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. mayo 2012-2015.  

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 55; N destinatarios: 93) 

3.3.4. En búsqueda de la recomposición salarial y la consecución de puestos de trabajo 

Las demandas esgrimidas por los actores ilustran un giro en las reivindicaciones que caracterizan 

a esta etapa, como muestra la Tabla N°13. En primer lugar, se ubican los pedidos de puestos de 

trabajo (36% de los episodios). En paralelo, se acrecientan las exigencias de incrementos salariales 

(26% de lo episodios) y disminuyen los reclamos por deudas salariales (16% de los episodios), 

respecto a la segunda fase del conflicto previa. Entre los años 2008-2012(4) los reclamos por 

aumentos en la remuneración se encontraban en el tercer lugar (17% de los episodios), mientras 

que las deudas en el salario en el segundo, siendo esgrimidas en el 32% de los episodios. En 

sintonía, los reclamos por la continuidad del empleo eran mayoritarios en los años mencionados 

(45% de los episodios), mientras que para esta etapa caen de forma notoria al 11% de los episodios. 
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Tabla N° 13: Demandas de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. mayo 2012-2015. 

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 55; N demandas: 59) 

 

Si se observa la distribución de las demandas a lo largo de los años y semestres de esta etapa se 

constata que los reclamos por incrementos salariales y mejoras en las condiciones de trabajo, así 

como los pedidos de puesto de trabajo, representan la tendencia general para los mismos (Base 

YPF. IIGG-UBA. 2020). En especial, el segundo semestre del 2012, recientemente reconfigurada 

YPF bajo control estatal, se caracteriza por una movilización en pos de la recomposición salarial y 

los pedidos de puestos de trabajo, momento en el que se detecta también un leve incremento de las 

confrontaciones. En dicho año, las exigencias de incrementos salariales ocupan el primer lugar 

esgrimidas en el 58% de los episodios, seguidas por los puestos de trabajo (25% de los episodios). 

Tendencia que se mantiene posteriormente. En contraposición, los reclamos por deudas salariales, 

así como por la continuidad del empleo emergen hacia el año 2015. Son esgrimidos en el 35% y 

25% de los episodios, ocupando el segundo y tercer lugar, respectivamente. Especialmente, surgen 

en el primer semestre de dicho año, volviendo a disminuir hacia el segundo. Momento en el cual, 

como se mencionó, se produce una caída en la actividad de la empresa y un contexto de mercado 

menos favorable por la caída de la cotización internacional del crudo, si bien existían medidas 

paliativas, como el "precio sostén".   

Las demandas esgrimidas se corresponden con la distribución de actores identificada. Los pedidos 

de puestos de trabajo se condicen con la expansión en el conflicto de los trabajadores desocupados, 

siendo su principal y única demanda de esta etapa (100% de los episodios). Cabe destacar que 
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también buscan obtener oportunidades de empleo los trabajadores de la construcción, quienes 

esgrimen está reivindicación en el 67% de los episodios en los que participan.  

Los trabajadores petroleros privados se movilizaron principalmente por la recomposición salarial 

y las mejoras en las condiciones de trabajo, si bien también aparecen reclamos por deudas salariales 

y otras problemáticas como la representación. Los sindicatos que agrupan a los trabajadores 

petroleros operarios exigieron incrementos salariales en el 57% de los episodios que 

protagonizaron. Le siguen los reclamos por deudas salariales (25% de los episodios) y las mejoras 

en el ambiente laboral y las condiciones de trabajo (11% de los episodios). Los sindicatos 

correspondientes al personal jerárquico y profesional se movilizaron principalmente por aumentos 

en el salario (64% de los episodios). Seguido por las problemáticas institucionales y de 

representación (36% de los episodios) que como mencionamos en el anterior capítulo son 

características del esquema de relaciones contractuales de la empresa y en especial las disputas en 

relación al encuadramiento de los trabajadores de mayor jerarquía. En tercer lugar, aparecen los 

pedidos de mejoras en el ambiente y las condiciones laborales (18% de los episodios) (Base YPF. 

IIGG-UBA, 2020). 

En suma, en cuanto a la configuración de demandas para esta etapa, la re-estatización de la empresa 

junto con el momento de crecimiento en su actividad se conformó en una oportunidad para el paso 

a la acción con un cambio en el contenido de las reivindicaciones, las cuales asumieron un tenor 

ofensivo respecto a la fase previa (Tabla N° 13). Por un lado, los sindicatos del sector, 

principalmente los trabajadores petroleros privados, avanzaron por recomponer y mejorar las 

condiciones de venta y consumo de la fuerza de trabajo. Por otro lado, el escenario expansivo en 

la empresa abrió la puerta a la irrupción con fuerza de las demandas que tienen como objeto el 

ingreso al vínculo laboral. En particular los trabajadores desocupados, pero también aquellos que 

realizan tareas adyacentes al proceso productivo accionaron buscando vender su fuerza de trabajo 

en relación a la empresa.  

No obstante, es preciso observar ciertos límites en este proceso. Como muestran los datos del 

salario real del sector mencionados previamente (Apartado 3.2.2.) la pugna salarial, en el marco de 

la aceleración del contexto inflacionario, en sus resultantes evidencia que no se logró una mejora 

en el poder adquisitivo en términos generales de la etapa. Si bien ciertos años manifiestan una 

recomposición del salario real para el segmento.  
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3.3.5. La institucionalización del conflicto sindical y el accionar disruptivo de los trabajadores 

desocupados 

Las formas de acción empleadas por los actores también denotan modificaciones (Tabla N°14). en 

primer lugar, aparece la suspensión de la producción, a través del paro y la retención de servicios, 

empleada en el 22% de los episodios. Luego, el bloqueo de instalaciones productivas (20%), los 

anuncios de acciones (20%) y las concentraciones, movilizaciones y actos (20%)  

Tabla N° 14: Formas de acción de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. mayo 2012-2015. 

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 55; N formas de acción: 60) 

 

La composición de las formas de acción empleadas durante esta etapa debe ponerse en relación 

con los actores protagonistas de las confrontaciones para dar desentrañar sus particularidades y dar 

cuenta de los cambios acontecidos, respecto de los años previos. Al distinguir entre aquellas 

performances adoptadas en los conflictos de tipo sindical de las utilizadas por los colectivos de 

desocupados, es posible observar que en los primeros predominan las formas de no cooperación 

institucionalizada y un menor uso de formas disruptivas. Contemplando todos los cuadros 

sindicales involucrados en esta etapa, prevalece para la conflictividad laboral asalariada, la 

utilización de la suspensión de la producción (32% de los episodios) seguida por los anuncios de 

medida de fuerza (30% de los episodios) y en menor medida el bloqueo de instalaciones 

productivas (16% de los episodios). Por el contrario, los tipos de acción directa corresponden 

mayormente al incremento de los trabajadores no desocupados en el conflicto. Para este actor, se 
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hacen presentes los bloqueos a instalaciones productivas y a vehículos petroleros (28% de los 

episodios c/u), en conjunto con las concentraciones y actos (39% de los episodios) (Figura N° 5). 

Figura N° 5: Principales performances según trabajadores asalariados y desocupados. YPF. CN y CGSJ. mayo 

2012-2015.  

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 55; N formas de acción: 60) 

Nota: Se presentan los tres primeros valores para cada actor. 

A diferencia de la fase previa en la que, en el marco restrictivo predominó el empleo de las formas 

de acción directa y que rebasan los canales formales para el procesamiento del conflicto, en esta 

etapa la conflictividad sindical tiende a institucionalizarse, si bien esto no quiere decir que hayan 

sido descartadas las formas disruptivas. Por su parte, los trabajadores desocupados -que acrecientan 

su protagonismo mantienen su accionar por fuera de los canales formales, al verse excluidos de los 

mismos al no formar parte de vínculos laborales. Así también, se movilizan mediante acciones que 

buscan mayor visibilidad y captar la adhesión a sus reclamos.  

Las características que adquieren los repertorios de acción de los actores para esta etapa ilustran 

con mayor distinción lo mencionado, a la vez que denotan matices en las prácticas de lucha, como 

se observa en la Tabla N°15. Los sindicatos petroleros privados que encuadran a los trabajadores 

operarios emplearon mayoritariamente la suspensión de la producción (43% de los episodios), 

seguido por el anuncio de medidas de fuerza (36%) y las concentraciones y actos (14%). En los 

trabajadores de más jerarquía se observa una mayor recurrencia a acciones institucionalizadas que 

no afectan el normal funcionamiento de la producción. Emplean especialmente el anuncio de 

medidas de fuerza (55% de los episodios), seguido por la suspensión de la producción (27%) y las 

declaraciones públicas, comunicados y conferencias de prensa (18% de los episodios).  

•Suspensión de la producción (32% de los 
episodios)

•Anuncio de medidas de fuerza (30% de los 
episodios)

•Bloqueo instalaciones productivas (16% de 
los episodios)

Trabajadores Asalariados

(petroleros, construcción, transporte)

•Concentraciones/movilizaciones/actos 
(39% de los episodios)

•Bloqueo instalaciones productivas (28% de 
los episodios)

•Bloqueo vehículos petroleros (28% de los 
episodios)

Trabajadores Desocupados
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Los trabajadores que realizan tareas de transporte mantienen una combinación de formas de acción 

de no cooperación institucionalizada, como lo es el paro (50% de los episodios), así como de tipos 

de lucha que exceden los canales formales, a partir del bloqueo de instalaciones productivas de la 

empresa (50%). Los trabajadores de la construcción manifiestan también una articulación de modos 

de lucha, con cierta ascendencia más disruptiva. Así, utilizan principalmente el bloqueo de 

vehículos petroleros (100% de los episodios), junto a el anuncio de medidas de fuerza (33%) y las 

acciones declarativas (33%).  

Los trabajadores desocupados recurren primordialmente a las concentraciones (39% de los 

episodios), los bloqueos de vehículos petroleros y de instalaciones productivas (28% c/u). 

Tabla N° 15. Principales performances según actores protagonistas. YPF. CGSJ y CN. mayo 2012-2015. 

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N 

episodios: 55; N formas de acción: 60) 

Nota: Se presentan los tres primeros valores para cada actor. 

 

En suma, en primer lugar, al posar la mirada en los colectivos de trabajadores se observa la 

consolidación de repertorios distintivos para cada uno de ellos (aspecto apreciado en el capítulo 
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anterior). En la configuración de estos son de relevancia los recursos de poder de los que disponen 

los actores (estructural, asociativo e institucional) (Schmalz, 2017), en conjunto con la experiencia 

y tradiciones de lucha (Tilly, 2000, 2008).37 Los sindicatos petroleros privados, cuentan con 

elevados grados de recursos de poder en sus tres tipos. En cuanto al estructural, destaca para esta 

etapa el contexto general del mercado de trabajo caracterizado por la mejora en los indicadores de 

empleo. Además, las tareas que realizan estos trabajadores requieren altos grados de calificación y 

especialización, más aún para los jerárquicos y profesionales. En el lugar de trabajo la posición que 

ocupan fortalece su poder estructural dado que dentro del entramado de tareas que la empresa 

externaliza estos trabajadores realizan aquellas que corresponden a actividades centrales del 

proceso productivo con grados de control sobre su funcionamiento, lo que facilita la realización de 

acciones de no cooperación. En adición, el sector de los hidrocarburos e YPF en particular son de 

suma relevancia para la reproducción económica del país, por lo que la interrupción de la actividad 

no sólo implica pérdidas para la empresa, sino que también es disruptiva para el conjunto social. 

Estos sindicatos también manifiestan un fuerte poder asociativo. Encuadran de manera mayoritaria 

a los trabajadores hidrocarburíferos de ambas regiones al poseer el poder institucional de revistar 

el monopolio legal de la representación para la actividad en el territorio.38 Además, tienen 

injerencia en el acceso al empleo y a puestos claves. Las dirigencias gremiales poseen capacidad 

de movilización de sus representados y alcanzan una gran adhesión a las medidas propuestas ("Dos 

mil petroleros", 13 de noviembre 2004; "Adhesión total a", 23 de noviembre de 2012). 

Adicionalmente, las conducciones tienen nexos con el ámbito político partidario y han ocupado 

puestos oficiales.39 Aspectos que les otorgan acceso a canales políticos e institucionales. Su poder 

institucional se sustenta también en la condición de trabajadores asalariados formales amparados 

por la legislación laboral. Los altos recursos de poder que poseen estos trabajadores inciden en el 

empleo de formas de acción institucionalizadas y que tienen la capacidad de alterar la producción. 

 
37 Esto ha sido abordado en distintos trabajos previos del equipo de investigación que se retoman en este punto (Rebón 

y Hernandez, 2017; Rebón et al, 2020; Hernandez et al., 2020; Súnico, 2020a). 
38 El sindicato de petroleros operarios de Neuquén cuenta con 24.000 trabajadores, el de Chubut cuenta con 10.000 

afiliados y el correspondiente a Santa Cruz, 7.000, aproximadamente. 
39 Guillermo Pereyra, Secretario General del Sindicato de Petroleros Privados de Río Negro, Neuquén y la Pampa, se 

desempeñó también como senador nacional por el Movimiento Popular Neuquino entre 2013 y 2019. Otro dirigente 

del mismo gremio, Marcelo Rucci, ocupó la intendencia de Rincón de Los Sauces por dos períodos hasta 2019. En la 

CGS, en Santa Cruz se conformó el partido SER, vinculado al sindicato de petroleros privados, cuyo secretario general, 

Claudio Vidal, se postuló como candidato a gobernador en 2019 y cuenta con escaños en la legislatura provincial. 
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Esto se combina con la experiencia de lucha que caracteriza a la clase trabajadora asalariada, en la 

que la huelga es una herramienta central.  

En cuanto a los trabajadores de la construcción y el transporte, si bien comparten las condiciones 

expansivas del mercado de trabajo en el período y también son asalariados reconocidos en la 

seguridad social, lo distintivo es que su posición en el lugar de trabajo disminuye relativamente su 

poder estructural. A diferencia de los petroleros privados, estos trabajadores realizan tareas 

accesorias al proceso productivo en el sector upstream, lo que les otorga una menor capacidad para 

producir su interrupción. A la vez, al encargarse de actividades periféricas y con menor continuidad 

temporal en el vínculo laboral, su poder institucional también se ve disminuido. Respecto al poder 

asociativo, si bien forman parte de ramas de grandes gremios a nivel nacional, la fragmentación 

del colectivo laboral vinculado a la empresa y el hecho de encuadrar a una porción menor del 

mismo condiciona su capacidad de accionar. Esto es así dado las mayores dificultades para la 

coordinación de acciones y metas comunes con otros colectivos sindicales que poseen un mayor 

peso en el entramado laboral y que pueden verse afectados por las formas de lucha desplegadas. 

En consecuencia, si bien estos trabajadores utilizan performances clásicas de los asalariados, como 

la huelga, su posición periférica tiende a la utilización de formas de lucha disruptivas. 

Los trabajadores desocupados presentan bajos niveles en todos los tipos de poder. Al no estar 

vinculados con la empresa se encuentran imposibilitados de realizar una acción de no cooperación. 

En términos generales, no cuentan con una estructura organizativa que los aglutine de manera 

sostenida en el tiempo y les permita realizar acciones que requieran de coordinación y recursos 

materiales. Más allá de algunas excepciones, su articulación suele devenir de situaciones 

coyunturales que los unifican en un objetivo común, lo que disminuye su poder asociativo. 

Además, al no encontrarse inscriptos en un vínculo contractual no cuentan con acceso a los 

mecanismos institucionales establecidos para las disputas entre el capital y el trabajo. Estas 

características en los recursos de poder influyen en un repertorio más disruptivo para este actor. En 

adición, en la caja de herramientas de los trabajadores de las regiones en estudio, y en particular 

del sector petrolero, se encuentran formas como el bloqueo de rutas e instalaciones que se hallan 

fuertemente instaladas en la memoria cultural. 

En segundo lugar, la tendencia que caracteriza a la etapa radica en una mayor institucionalización 

de las formas que adoptaron las confrontaciones. Se complementa en estos años el contexto 
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expansivo en la empresa en estudio, así como la mejora en términos generales del mercado de 

trabajo. Aspectos que fortalecen las capacidades de poder de los trabajadores, a la vez que inciden 

en un mayor uso de performances que recorren los canales formales de procesamiento del conflicto. 

Sin dejar de considerar las distinciones aludidas que configuran los repertorios de acción propios 

de cada actor, esta característica se observa en todos los casos, exceptuando la mayor tendencia 

disruptiva en los trabajadores desocupados dado su posición excluida de los vínculos laborales.  

Una vez caracterizada la dinámica del conflicto, en el próximo apartado se pondrán en relación los 

procesos concernientes a la política pública y a YPF y las características de la conflictividad 

identificadas. De este modo se señalarán los elementos y dimensiones observadas que configuran 

el campo estructurante de la conflictividad y la dinámica resultante.  

3. 4. El campo estructurante de la conflictividad y la dinámica de las confrontaciones durante 

la etapa mayo de 2012-2015 

Los procesos reseñados en este capítulo denotan la configuración de una nueva etapa con 

características específicas para la actividad, la empresa, y la conflictividad a ella vinculada (Tabla 

N°16). Se asistió al retorno del Estado en la regulación integral del sector, la planificación de la 

actividad y la recuperación de su rol empresario. La política pública se caracterizó por la creación 

de un entramado institucional que buscó incrementar las capacidades estatales de injerencia sobre 

el sector, tal como se observa en los organismos de control de las inversiones. Con el fin de alcanzar 

el autoabastecimiento se procedió a la implementación de medidas que buscaron generar las 

condiciones de posibilidad para el crecimiento de las inversiones y la producción local. Esto se 

canalizó a través de los programas de estímulo, el sostenimiento del precio interno del recurso, la 

promoción de los hidrocarburos no convencionales y la recuperación del control de la principal 

operadora del país. 

YPF adquirió un carácter híbrido de tipo estatal-capitalista, lo que introdujo en su dinámica 

productiva una tensión entre el valor de uso y el valor de cambio del recurso. Para la etapa abordada 

en este capítulo esta tendió a dirimirse en un predominio -en la lógica y el propósito de la 

producción- de los criterios de valor de uso fijados por la planificación política por sobre los de 

valor de cambio. En línea con el objetivo de revertir el declino en los indicadores, se configuró una 

lógica de acumulación en la que, a diferencia de la etapa previa, se canalizó en la empresa. La 

reinversión en la compañía, redundó en el impulso de la producción y el empleo. 
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Estos procesos configuraron una estructura de oportunidad que habilitó cambios en las 

características de la conflictividad. El marco político-institucional de sostenimiento de la actividad 

y la re-estatización de YPF, junto al giro en la dinámica de la misma, actuaron de forma yuxtapuesta 

abriendo un contexto expansivo. Este escenario fortaleció los recursos de poder de los trabajadores 

del sector y se produjo un movimiento con un tenor ofensivo. En el segmento sindical esto se 

observó en un cambio cualitativo en las demandas en búsqueda de recomponer y mejorar las 

condiciones salariales y de empleo. Sin embargo, esta tendencia general se vio atravesada por 

limitaciones en relación a la recomposición salarial alcanzada que en términos del total de la etapa 

no logró superar los niveles inflacionarios. Al mismo tiempo, se amplió el universo de los cuadros 

gremiales involucrados con mayor participación de los trabajadores que realizan tareas adyacentes 

en el proceso productivo. En paralelo, cobró relevancia la participación de los trabajadores 

desocupados que avanzaron colectivamente con el objeto de ingresar en el vínculo laboral. De este 

modo, se configuró para esta etapa un tipo de conflictividad caracterizada predominantemente por 

las luchas de tipo marxista (Silver, 2005). La movilización de los agrupamientos de trabajadores 

se centró en recomponer las condiciones de explotación, venta y consumo de la fuerza de trabajo. 

En este marco, la dinámica de los conflictos se reconfiguró. Los episodios se estabilizaron sin 

grandes fluctuaciones, pero a niveles mayores que los años previos (exceptuando los picos del 

conflicto de la segunda fase precedente). En sus formas, el accionar en el campo sindical transitó 

predominantemente por los canales previstos para el procesamiento del conflicto, prevaleciendo la 

no cooperación institucionalizada. Mientras, en el universo de los trabajadores desocupados que 

no poseen ascendencia sobre el proceso productivo y se encuentran desprovistos de los mecanismos 

formales se asumió un accionar más disruptivo, pero que también buscó adquirir visibilidad y 

adhesión. 

Lo referido no quiere decir que no se encuentren presenten continuidades y límites de importancia. 

Tanto los objetivos fijados por las concepciones políticas como los criterios de valor atravesaron 

la dinámica y la orientación de la política pública sectorial y de la empresa en estudio, considerando 

también la generación de condiciones de rentabilidad y la producción de valor. En línea con el 

carácter híbrido estatal-capitalista de la empresa, los intereses económicos del capital se 

mantuvieron en la ecuación. En momentos en los que el contexto se volvió más adverso en cuanto 

a las condiciones de mercado, como en los últimos semestres abordados, también se recurrió al 
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recorte de la actividad de la empresa -si bien en menor medida que en los momentos precedentes- 

dando lugar a la reacción de los trabajadores empoderados por las tendencias de la etapa.  

El Cuadro N° 4 presenta las principales características de la etapa. 

Cuadro N° 4. Características principales de la segunda etapa (mayo 2012-2015)  

Fuente: Elaboración propia con base a corpus bibliográfico, estadísticas públicas y Base YPF. IIGG. UBA. 2020. 
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Capítulo 4: Lucha defensiva en YPF bajo control estatal. Entre la 

desregulación y la retracción de la compañía 

Introducción  

La última etapa del período en estudio inicia en el año 2016 con la asunción de un nuevo gobierno 

nacional y conjuntamente un recambio de gestión en YPF. Esta inflexión en la coyuntura implicó 

distintas transformaciones en la política sectorial, en las condiciones de contexto de la actividad de 

la empresa y en la dinámica y lógica que desplegó la misma.  

El capítulo se aboca a desentrañar los procesos acontecidos en YPF y en el sector durante estos 

años y la forma en la que éstos incidieron en las características de la dinámica contenciosa de los 

trabajadores vinculada a la empresa. Los apartados siguientes abordan en primer lugar, las 

principales medidas, disposiciones y lineamientos de la política sectorial. Segundo, la lógica 

productiva y de inversión y el desempeño y de YPF durante esta etapa. Tercero, la dinámica que 

adquirió el conflicto a través de los principales componentes de los episodios contenciosos para 

estos años. Por último, se exponen reflexiones sobre las dimensiones intervinientes en el conflicto. 

4.1. La política hidrocarburífera. La promoción de la desregulación sectorial y el repliegue 

del Estado en la planificación de la actividad 

La nueva fuerza política que asumió el gobierno del Estado en diciembre de 201540 se caracterizó 

por una orientación propicia a otorgar al mercado mayor relevancia en la asignación de recursos 

(Wainer, 2017; Santarcángelo y Padín, 2019; Cantamutto, Costantino y Schorr, 2019). En esta 

sintonía, en cuanto el sector, promovió cambios en la orientación de la política pública referida a 

la actividad. Se propugnó la necesidad de disminuir la regulación sobre la misma y avanzar en la 

reducción de los subsidios, lo que al mismo tiempo permitiría generar un ahorro en términos de 

recursos fiscales, siendo éste un objetivo central postulado a nivel macro-económico. La prioridad 

se centró en la generación de condiciones de rentabilidad, ubicando en un segundo plano el 

autoabastecimiento ("No es relevante", 6 de noviembre de 2015; Berrera et al., 2017; Sabbatella y 

Burgos, 2017; Canelo y Castellani, 2017; Cantamutto, 2017). 

 
40 Mauricio Macri, asumió como presidente de la Nación (2016-2019) por Cambiemos, una alianza conformada por 

Propuesta Republicana, la Unión Cívica Radical y la Coalición Cívica ARI. 
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Con este fin, se realizó una revisión del entramado regulatorio y de funcionamiento que dio lugar 

a una resignificación de la intervención estatal basada en una disminución de su intermediación en 

el segmento (Landriscini, 2017, Acacio y Wyczykier, 2020). Se suprimieron instituciones y marcos 

normativos que regían sobre el sector. Esto devino en una reducción de las capacidades estatales 

de control sobre el mismo en términos de las herramientas institucionales disponibles. A partir del 

Decreto N°272/15, se disolvió la Comisión de Planificación y Coordinación del Plan de Inversiones 

Hidrocarburíferas y se derogaron artículos del Reglamento del Régimen de Soberanía 

Hidrocarburífera. Esto implicó la supresión de una serie de facultades de control articuladas en esta 

institución, tales como, la evaluación y monitoreo de las propuestas y el desarrollo del Plan Anual 

de Inversiones de las empresas, la auditoría y fiscalización de los costos de producción provistos 

por las empresas productoras, la adopción de medidas correctivas y de prevención de las conductas 

distorsivas y el establecimiento de criterios para los precios del mercado interno, entre otras 

atribuciones contempladas en la Comisión y el reglamento. 

En cuanto al esquema de precios de la actividad se buscó prescindir del valor diferencial para el 

barril interno que rigió durante la etapa previa, en función de alcanzar una unificación con el 

internacional. Para el petróleo, en 2017, se lanzó el Acuerdo para la Transición a Precios 

Internacionales de la Industria Hidrocarburífera Argentina (Poder Ejecutivo Nacional, 2017), 

consistente en un sendero de convergencia para alcanzar la igualdad de cotización interna con la 

internacional. El Acuerdo preveía su suspensión si el precio internacional superaba al local, por un 

promedio de diez días, lo cual sucedió el último trimestre de 2017. De esta manera, los actores del 

mercado pasaron a acordar libremente los valores locales del petróleo para su comercialización en 

el mercado. La liberación de los precios tuvo vigencia hasta el año 2019, cuando se anunció 

mediante un Decreto de Necesidad y Urgencia (N°566/2019) el congelamiento por noventa días 

corridos de el precio de los combustibles y el precio de referencia del barril. Luego de dicho plazo, 

la medida no fue prorrogada, otorgando nuevamente libertad para fijar los montos de acuerdo a la 

política comercial de las empresas.  

Respecto al gas natural se establecieron incrementos en el precio en boca de pozo para los 

segmentos residenciales, GNC y generación de electricidad (Resoluciones N°28, 34 y 41 de 2016 

del Ministerio de Energía y Minería). Al mismo tiempo, se autorizó al ENARGAS a realizar ajustes 

en los montos correspondientes a transporte y distribución (Resolución N°31) Esto generó un fuerte 

rechazo social, expresado en distintas manifestaciones públicas, así como mediante la vía judicial, 
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a través de recursos de amparo e impugnaciones (Cantamutto, 2016; Súnico y Hernandez, 2017). 

La Corte Suprema de Justicia determinó la retracción de las resoluciones N°28 y 31 y la realización 

de audiencias públicas previas a la determinación de aumentos ("La Corte Suprema" 18 de agosto 

de 2016). Finalmente, mediante la Resolución N°212-E/16 se definió un sendero de precios 

internos que tenía como objeto reducir de manera graduada los subsidios y alcanzar la 

determinación del precio en el Punto de Ingreso al Sistema de Transporte (PIST) en función de la 

oferta y la demanda. Así, se fijaron incrementos semestrales que culminarían en 2019 con el 

objetivo de alcanzar finalmente el precio de paridad. Los precios fijados se establecieron según un 

cálculo teórico del promedio correspondiente al precio de importación del Gas Natural Licuado, ya 

que el Ministerio no informó los costos de extracción y producción locales para definir el valor.  

En paralelo, se eliminaron las retenciones a las exportaciones de hidrocarburos. En enero de 2017, 

la Ley Nº26.732 que habilitaba su cobro de dejó de tener vigencia y no se prorrogó el derecho a la 

exportación creado por el artículo N°6 de la Ley N° 25.561. Posteriormente, hacia finales del 2018 

el gobierno habilitó el cobro de US$4 mediante el Decreto N°793/18. A la vez, se eliminó la 

obligatoriedad de ingreso de divisas por exportación y se extendieron los plazos de introducción al 

sistema financiero local a diez años (Resolución N°47/17). 

El avance en la liberación de los precios del sector se combinó con la caída en el valor internacional 

de los hidrocarburos, especialmente durante los primeros años de la etapa (Ver en Anexo, Gráfico 

Nº 37). Como se observó, el precio internacional de petróleo comenzó a descender a partir del 

2014, alcanzando su caída más pronunciada en el 2015 y continuando con valores bajos hasta 2017, 

cuando comenzó a mejorar (MHyFP, 2018). 

En relación a los programas de estímulo a la actividad, se promovió la desestructuración del 

esquema del período previo (Barrera et al., 2017). En 2016, se dejó sin efecto el Programa de 

Estímulo a la Inyección de Gas Natural para Empresas sin Inyección y se creó el Programa de 

Estímulo a los Nuevos Proyectos de Gas Natural (Resolución N°74/16), que otorgaría un precio de 

estímulo de 7.50 US$ para aquellas empresas que presenten nuevos proyectos de gas natural y no 

sean beneficiarias de los programas previos. Posteriormente, no fueron renovados los mencionados 

Plan Gas I y II, que llegaban a su finalización en el año 2017. En reemplazo, se creo un programa 

exclusivo para el gas no convencional (Resolución N°46-E/17), con vigencia sobre el territorio de 

la Cuenca Neuquina, a lo que luego se le adicionó la Cuenca Austral, que comprende el sur de la 
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provincia de Santa Cruz y provincia de Tierra del Fuego (Resolución N°447/17). Así, se creó el 

Programa de Estímulo a las Inversiones en Desarrollos de Producción de Gas Natural proveniente 

de Reservorios No Convencionales, que otorgó un precio diferencial de 7,50 US$/MMBTU para 

la extracción en estos reservorios. El beneficio se otorgaría de manera decreciente hasta el 2021. 

El estímulo dado al desarrollo de la explotación no convencional registró una continuidad con la 

etapa previa, si bien con objetivos disímiles (Cantamutto, 2020). El foco estuvo puesto en su 

promoción como mercancía exportable que facilitaría la obtención de divisas. En consonancia, la 

visión predominante en la etapa previa que destacaba su importancia para las necesidades de 

consumo interno fue dejada de lado (p. 204). En este marco, se favoreció un entramado institucional 

y de medidas cuyo propósito se centró en la generación de las condiciones de rentabilidad de este 

tipo de desarrollos. Esto se realizó a partir del programa específico ya referido para el caso del gas 

(Resolución N°46-E/17). En adición, en el año 2017, se impulsó una reforma laboral para el sector 

no convencional con el fin de incentivar la inversión a partir de promover un aumento de la 

productividad mediante la reducción de los costos laborales de las empresas. Esto se tradujo en una 

pérdida de beneficios para los trabajadores (Cantamutto, 2020; Landriscini, 2018). Las Adendas 

realizadas a los convenios colectivos de trabajo 637/11 y 664/1241 contemplaron, entre varios 

elementos, la introducción de contratos a plazo de término, la eliminación del pago por las horas 

taxi,42 la eliminación de contraprestaciones salariales adicionales por el descanso entre jornada y 

jornada, la habilitación para superar el máximo de horas extra establecido por ley, la disminución 

de las dotaciones por líneas de operación, la flexibilización de las condiciones de trabajo nocturno 

y en condiciones atmosféricas adversas y la habilitación con algunas restricciones de la realización 

de operaciones simultáneas que permiten el ahorro de tiempo. También, se estableció que no se 

pagarían los días no trabajados por paros, excepto que estos sean realizados por la falta de pago de 

un salario. A la par, se conformó una Comisión Especial de Interpretación y Resolución de 

Conflictos para la canalización de las demandas. Por su parte, los trabajadores obtuvieron una 

excepción del pago de ganancias del 10% de las remuneraciones totales brutas, correspondiente al 

Diferencial por Zona. A partir de la implementación de la mencionada adenda se destacó el 

incremento de accidentes laborales (Landriscini, 2019, p. 21). Por otro lado, se determinó, en marzo 

 
41 Subscripta por el Sindicato del Petróleo y Gas Privados de Neuquén, Río Negro y La Pampa y el Sindicato del 

Personal Jerárquico y Profesional del Petróleo y Gas Privado de Neuquén, Río Negro y La Pampa. 
42 Refiere a las horas que los trabajadores se encuentran a disposición de las empresas en tráileres y hoteles. 
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de 2018, un espacio denominado como "Mesa de Vaca Muerta", en donde representantes del 

gobierno provincial neuquino, del gobierno nacional y de los municipios, junto a las empresas 

operadoras y de servicios y los sindicatos de la actividad, realizarían encuentros periódicos para el 

seguimiento y el mantenimiento de la actividad no convencional en dicha formación (Secretaría de 

Gobierno de Energía, 2018). Luego, en octubre de 2018, se reconfirmaron parte de los 

compromisos de la Adenda en un nuevo acuerdo denominado Marco de Entendimiento Sectorial. 

Se ratificó la no realización de medidas de acción directa que puedan afectar la actividad no 

convencional en la Cuenca Neuquina. Adhirieron los sindicatos de petroleros operarios y 

jerárquicos de Río Negro, Neuquén y La Pampa y UOCRA, mientras que otros gremios como el 

de Camioneros se opusieron ("Se firmó el", 9 de octubre de 2018).  

En este marco de condiciones se amplió la participación de actores del sector privado en detrimento 

de la compañía estatal. Respecto a este punto, distintos estudios destacan que Tecpetrol del grupo 

Techint, fue particularmente beneficiado, a partir del programa de estímulo a los no convencionales 

de la Resolución N°46-E/17 (Cantamutto, 2020; Sabbatella y Nunes Chas, 2020; Genud, 2020). A 

partir del programa la compañía incrementó notablemente su producción en la formación Vaca 

Muerta mediante el yacimiento Fortín de Piedra. De este modo, fue una de las principales 

receptoras de las transferencias de recursos por parte del Estado y amplió drásticamente su 

participación en el mercado. En contraposición, YPF recibió una menor transmisión de beneficios 

y disminuyó su protagonismo (Sabbatella y Nunes Chas, 2020, p. 64).43 Es así que, a diferencia de 

la etapa previa, en la que desde el Estado se privilegió la actividad de la empresa estatal (Pérez 

Roig, 2018; Sabbatella y Nunes Chas, 2020), la nueva administración orientó los recursos públicos 

a los actores privados. Así, si bien persistió el impulso estatal al desarrollo de los proyectos no 

convencionales. Éste se canalizó en capitales concentrados de la actividad (Cantamutto, 2020). 

En estrecha relación con lo mencionado para el sector no convencional y respecto al conjunto de 

medidas tomadas en estos años, Canelo y Castellani (2017) destacan que se produjo un 

alineamiento entre la política pública y las demandas de los principales agentes privados del sector. 

Estos pugnaron históricamente por la desregulación de la producción, los precios y las tarifas, la 

apertura comercial, la disponibilidad de divisas, la flexibilización laboral, el repliegue de YPF y el 

predomino de las inversiones privadas, entre otras cuestiones (p. 17). La consonancia entre las 

 
43 El programa beneficiaba particularmente a las empresas que iniciaban su producción, tal es el caso de Tecpetrol. 

YPF contaba con casi la mayoría de sus áreas con producción iniciada (Sabbatella y Chas, 2020; Genud, 2020). 
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medidas gubernamentales y las exigencias de los capitales concentrados del sector, es relacionado 

por las autoras con un mecanismo de captura de la decisión estatal, tanto cultural como regulatorio, 

característico de la nueva administración y particularmente notorio en lo referido al sector 

energético (p. 16). Recién iniciado el período de gobierno se creó el Ministerio de Energía y 

Minería y se designó como ministro a Juan José Aranguren, anterior gerente ejecutivo de la 

compañía Shell44 y quien había impulsado públicamente las demandas de los actores privados del 

segmento, así como manifestado una postura abiertamente crítica hacia la política previa ("Juan 

José Aranguren", 25 de noviembre de 2015). En conjunción, el 88% de los funcionarios de la 

cartera provenían de altos cargos en el sector privado (Canelo y Castellani, 2017, p. 23). Además, 

Sabbatella y Burgos (2017), observan que esta situación se replicó en la compañía en estudio, a 

partir de los directores asignados por el Estado Nacional en la misma (p. 20). 

En este escenario, las administraciones de Santa Cruz (Alicia Kirchner) y Chubut (especialmente 

su gobernador Mario Das Neves quien ejerció el cargo hasta su fallecimiento en octubre de 2017) 

fueron explícitamente críticas a la nueva orientación, viéndose afectadas particularmente por las 

medidas tomadas ("Alicia Kirchner acusó", s/f; "Dura carta de", 28 de marzo de 2017). Por otro 

lado, la OFEPHI, perdió protagonismo e incidencia en la discusión de la política petrolera durante 

el período, siendo además su presidente el mencionado gobernador de Chubut especialmente crítico 

de la gestión nacional (luego reemplazado por Mariano Arcioni) (Bellato, 12 de enero de 2018).  

Como se observó, las transformaciones durante este período evidencian un giro en la orientación 

de la política pública sectorial respecto a la etapa previa. Se priorizó la valorización económica de 

la producción hidrocarburífera, concibiéndose el recurso como una mercancía transable en el 

mercado internacional que facilitaría la obtención de divisas. En sintonía con las demandas de los 

actores privados del sector se buscó promover condiciones de rentabilidad a la vez que se impulsó 

una desarticulación del entramado de políticas, regulaciones y programas previo y se limitó la 

intermediación estatal. Junto a estos cambios también es posible identificar ciertas continuidades, 

tales como el impulso dado desde el Estado al sector no convencional. 

En conjunción con los lineamientos que predominaron en la acción pública, respecto a la empresa 

bajo control estatal, se suscitó la desarticulación de su accionar de la política de Estado y se 

promovió una reconfiguración de los objetivos de la firma, como se abordará a continuación. 

 
44 En 2018 el Ministerio fue reconvertido en Secretaría a y Aranguren reemplazado por Javier Iguacel. 
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El cuadro N° 5 presenta las principales medidas y políticas descriptas. 

Cuadro Nº 5: Principales medidas, resoluciones y decretos reseñados. 2015-2019. 

 
Fuente: Elaboración propia con base a normativas, legislación, informes e investigaciones. 

4.2. La organización socio-productiva de YPF: los objetivos de incremento en la rentabilidad 

y la contracción de la actividad de la empresa. 

Durante esta última etapa en estudio YPF mantuvo la forma jurídica y de propiedad conformada 

luego de la re-estatización, con la mayoría accionaria bajo control estatal. No obstante, se observan 

cambios en la dinámica desplegada por la misma para los años 2016-2019. 
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Antes de avanzar sobre la política y los indicadores de la empresa, un primer punto a destacar 

radica en la postura del gobierno nacional respecto a la misma, esbozada brevemente en el apartado 

anterior. Éste sostuvo que YPF debía tener una dinámica de funcionamiento equivalente al resto 

de las empresas del sector, manteniendo una relativa independencia del desenvolvimiento del 

accionar estatal y del control político (Landriscini, 2017; Sabbatella y Burgos, 2017). En 

consecuencia, debía adecuar su estrategia a la lógica de comportamiento del mercado global, 

actuando en función del cumplimiento de sus obligaciones con los accionistas y bajo las decisiones 

de la totalidad del directorio. En distintas declaraciones el Ministro de Energía Juan José Aranguren 

se manifestó en esta línea (Renou, 6 de febrero de 2018). Así, sostuvo que el futuro de la compañía 

debía "estar a cargo de sus accionistas" (Boffelli, 6 de febrero de 2018). También cuestionó el 

predominio de YPF en el mercado “El quid de la cuestión es lograr más competencia. Y es difícil 

porque YPF tiene el 58% del mercado" ("Aranguren objetó la", 31 de enero de 2018). Por otro 

lado, otro elemento ilustrativo radica en que, como se observó en el apartado previo, YPF fue la 

menos beneficiada por el Programa de Estímulo a los Reservorios No Convencionales, al serle 

aprobados sólo proyectos marginales (Cantamutto, 2020; Sabbatella y Chas, 2020). Esto se observa 

en la disminución de la participación de YPF en el total de la producción de gas hacia el 2018 en 

la Cuenca Neuquina. YPF representaba el 58% de la producción en 2017, porcentaje que disminuyó 

al 51% en 2018 (Secretaría de Energía de la Nación, 2019). 

En este nuevo escenario, la nueva gestión de YPF postuló una política centrada en la competitividad 

del negocio y el aumento de la eficiencia y la productividad, a partir de la reducción de los costos 

de funcionamiento y estructura. En esta línea, el Plan Estratégico -presentado en 2017- planteó 

como meta la transformación de YPF en una compañía de energía integral, moderna y competitiva, 

lo que permitiría incrementar su valor (YPF, 2016, 2017). Entre los ejes que guiarían la estrategia 

postulada figuraban el crecimiento rentable con foco en la creación de valor, la excelencia 

operacional y la sustentabilidad con foco en el cliente, la reducción de costos, la asignación 

eficiente del capital y la disciplina financiera (YPF, 2017).  

En conjunción con las metas fijadas, se impulsó una política centrada en la mejora de la 

productividad y la readecuación de costos de producción que abarcó el segmento laboral e impactó 

en el nivel de empleo (Landriscini, 2017; Magrone, 25 de abril de 2018). Se implementó un 

Programa de Mejora de la Eficiencia Organizacional que implicó un recorte del personal. La 

empresa destacó como un logro alcanzado -en 2016- la disminución en un 14% de los trabajadores 
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respecto al 2015 (YPF, 2016). La caída más fuerte del empleo se produjo en dicho año, para luego 

recuperarse brevemente en el siguiente y caer nuevamente en el 2018. Al final de la etapa se 

evidencia una recuperación del empleo, pero manteniendo niveles menores que la etapa previa. En 

cuanto a la totalidad del personal (interno, compañías controladas y contratistas), entre 2016 y 2018 

se observa una reducción del 12%. En el caso de las contratistas la caída es del 15% (YPF, 2018). 

El año 2019 presenta una recuperación del 7% en el total de los empleados, 8% en el personal 

directo y empresas participadas y 7% en el caso de las contratistas, en relación al año 2018. No 

obstante, manteniendo una menor cantidad de trabajadores empleados en relación al último año 

(2015) de la etapa previa, tanto en relación al total (-6%), directo y participadas (-1%) y contratistas 

(-8%) (YPF, 2019a). (Gráfico N° 16). 

Gráfico N° 16: Cantidad de empleados YPF por año. Total, directo YPF y participadas y contratistas. (2015-2019) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Comunicaciones de Progreso YPF. 

 

En conjunto con esta caída en el empleo se realizó una revisión de los contratos con las empresas 

proveedoras de servicios, se redujeron los precios acordados y se produjeron aplazos en los pagos, 

lo que significó problemas para el pago de salarios de las contratistas ("YPF achica inversiones", 

5 de marzo de 2016). Particularmente, los trabajadores se vieron afectados en especial entre el año 

2016 y 2017 por un ajuste en el sector en general y en la empresa en particular. La disminución de 

la injerencia estatal y la habilitación de una mayor libertad en la estructuración de los precios se 

combinó con la caída en el valor internacional de los hidrocarburos, lo que derivó en una fuerte 

reducción en el nivel y el ritmo de la inversión en exploración y explotación- como se verá a 

continuación- que impactó de manera regresiva en el empleo directo e indirecto (Landriscini, 

2019). Las empresas privadas del sector y la compañía bajo control del Estado, argumentaron la 
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segmento laboral. En este marco, se produjeron bajas de equipos, suspensiones, retiros anticipados 

y cancelaciones de contratos (Daicz, Monlezún, 2016; "YPF bajará 33", 1 de noviembre de 2016).45 

Al mencionado contexto desfavorable signado por el ajuste en el trabajo y la actividad, se adiciona 

una retracción sostenida en el salario real de los trabajadores del segmento de extracción de petróleo 

y gas para esta etapa (MTEySS, 2020; IPC Neuquén, 2020). Los años 2016 y 2019 representaron 

una disminución en el poder adquisitivo de los trabajadores del sector con una variación porcentual 

de -5% para la totalidad de la etapa. Exceptuando el año 2017 cuando se produjo una leve 

recuperación (2%) el resto de los años denotan una caída en el salario real, en especial 2016 (-12%) 

y 2019 (-5%) (Ver Gráfico N° 38 en Anexo). Esto se condice con un escenario macro signado por 

un deterioro económico y procesos de reestructuración regresiva en las condiciones de vida y 

trabajo de los asalariados. Situación que se observa en el aumento del desempleo, el deterioro de 

las instituciones del trabajo y la disminución del poder adquisitivo. Se originó una fuerte pérdida 

del salario real ante la profundización de la inflación en estos años, a lo que se le adicionó la 

habilitación oficial de una estrategia centrada en la disminución de los costos laborales, mediante 

el establecimiento de frenos a los incrementos de las remuneraciones en los convenios colectivos 

(Montes Cató y Ventrici, 2017; Varela, 2017; Barrera Insua, 2017; Reartes y Pérez, 2018; 

Marticorena y D’urso, 2018; Barrera Insua, et al., 2018; Neffa, 2018). 

Un observable que denota el cambio en la estrategia de inversión de la empresa radica en el 

retroceso de los equipos de perforación activos. Se identifica una tendencia a la baja en la cantidad 

de pozos de exploración y explotación terminados de la empresa para el total del país. Los pozos 

de exploración de la empresa a nivel general se redujeron en un 31% entre 2016 y 2019. En la 

CGSJ, se generó un descenso de 75% y en la CN del 22% para los mismos años. En el caso de los 

pozos de explotación también se produjo un descenso en las perforaciones para esta etapa. Respecto 

al total de la empresa, se inicia una progresiva declinación a partir de 2016, dando lugar a una 

reducción entre dicho año y 2019 del 54% en los pozos de explotación. En la CN para el mismo 

 
45 En 2016, las empresas de servicios petroleros nucleadas en CEOPE presentaron un Procedimiento Preventivo de 

Crisis. Se firmó un acta con el Sindicato del Petróleo y Gas Privados de Neuquén Río Negro y La Pampa, en cuyo acto 

de rubricación participó YPF. Se acordó la suspensión rotativa y la reducción de sueldos por 90 días de aquellos 

trabajadores que no se encuentren en actividad. Las empresas se comprometieron a no realizar despidos y se previó la 

aceleración de trámites para el acceso a la jubilación (Fernández Blanco, 3 de febrero de 2016, La Nación). En la CGSJ 

los sindicatos petroleros privados rechazaron la implementación de un procedimiento similar, cuestionando la 

aceptación del gremio de la CN ("Nación hizo lugar", 15 de abril de 2016). 
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período se ocasionó un recorte del 58% y en la CGSJ del 49% (Secretaría de Energía de La Nación, 

2020) (Ver Gráficos N° 33 a 36 en Anexo). 

Los resultados de producción de la empresa contrastan contra la tendencia creciente de la etapa 

anterior, presentando una caída y estancamiento para estos años.  Respecto a la producción total de 

YPF en cuanto al petróleo (Gráfico N° 17) se registró una caída entre los años 2016 y 2017 (-5%), 

comenzando a repuntar luego hasta alcanzar valores similares a los del inicio de la etapa. Entre 

2016 y 2019 se produjo un descenso de 1% en la producción de este hidrocarburo de la empresa. 

Gráfico Nº 17: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. Total País. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 

 

En el caso del gas, se observa un crecimiento hacia el año 2017 (7% respecto del 2016), para luego 

descender hasta valores menores que en el inicio de la etapa. Entre 2016 y 2019 se produjo un 

descenso del 2% en la producción de gas de la compañía (Gráfico N° 18). 

Gráfico Nº 18: Evolución de la producción de gas de YPF por año. Total país. (2016-2018) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 
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En el marco de esta propensión general, la participación de YPF en el total del mercado, en el caso 

del petróleo, se mantuvo relativamente para estos años, sosteniendo un 46% del total. En cuanto al 

gas, se presenta una caída pasando de representar el 34% del total en el año 2016 al 30% para 2019. 

Al comparar la producción de la empresa en las dos cuencas abordadas, se observa que la 

producción se centró mayormente en la CN, en la cual, si bien se observa una caída en el año 2017, 

luego se registra una recuperación, dando lugar a un incremento del 12%, entre los años 2016 y 

2019 (Gráfico N° 19). 

Gráfico Nº 19: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. CN. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 

 

Respecto a la producción de gas de YPF en la Cuenca Neuquina, se produjo una marcada caída del 

4% entre 2016-2019 (Gráfico Nº 20). En consonancia con este retroceso, la empresa perdió 

mercado en la Cuenca, pasando de representar el 54% del total en el año 2016 al 44% en el 2019. 

Gráfico Nº 20: Evolución de la producción de gas de YPF por año. CN. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 
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En el caso de la CGSJ, este territorio se vio mayormente afectado por un descenso en la producción 

de la empresa, a partir de una caída sostenida para los años 2016 y 2019. Entre ellos se produjo un 

retroceso del 12% en la extracción de petróleo de la empresa, tal como muestra el Gráfico Nº 21. 

El gas un aumentó un 4%, no obstante, este último hidrocarburo es marginal para dicha Cuenca. 

Gráfico Nº 21: Evolución de la producción de petróleo de YPF por año. CGSJ. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 

La evolución de la producción total del país para el período denota, en el caso del petróleo, una 
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(Gráfico Nº 30 en Anexo). La de gas lo hizo en 27% (recordando la marginalidad de este 

hidrocarburo en esta región).  

Resumidamente, la nueva gestión de YPF impulsó un reordenamiento de los objetivos de la 

empresa lo que implicó un cambio en las prioridades de inversión y producción. Se delineó un 

nuevo tipo de compañía centrada en el incremento de la competitividad, la eficiencia y la 

productividad con objeto de aumentar el valor. De esta manera, en este nuevo momento de YPF 

luego de la re-estatización parcial, el repliegue de la incidencia del Estado en la toma de decisiones 

productivas y de inversión de la empresa acentuó la importancia de la ascendencia de las lógicas 

capitalistas. Se produjo así una reconfiguración de las prioridades en torno a los criterios 

económicos y de rentabilidad. Esto, sumado a un contexto en el que se alineo el repliegue de la 

injerencia estatal, la desregulación interna de los precios y la baja internacional de la cotización del 

recurso, derivó el recorte de la actividad y las inversiones, afectándose el empleo. Este nuevo 

escenario propició cambios en la dinámica que adquirieron las confrontaciones.  

4.3. La dinámica de la conflictividad: la lucha defensiva ante la caída en la actividad 

4.3.1. La evolución de los episodios: el incremento cuantitativo en las confrontaciones 

Entre los años 2016 y 201946 se produce una notable intensificación de las confrontaciones, 

alcanzando los 141 eventos contenciosos, con una media anual de 40 y semestral de 20 (Figura Nº 

6). De este modo, se supera ampliamente los valores de la etapa previa con un aumento del 156% 

en los episodios, respecto de dichos años (55). 

Figura N° 6. Episodios YPF. Total, promedio anual y promedio semestral. 2016-junio 2019. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Base YPF. IIGG-UBA, 2020. 

 

 
46 Cabe recordar que el relevamiento se realizó hasta junio de 2019, por lo que cuando se aluda a dicho año se estará 

contemplado el primer semestre del mismo.  
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En el marco general de un acrecentamiento de las disputas se identifica la evolución de los 

episodios para estos años se identifica un momento de mayor intensidad entre 2016 y 2017, tal 

como muestra el Grafico Nº 22. Se abordarán las características de dicho momento más adelante. 

A la vez, cabe destacar que el relevamiento abarca hasta junio de 2019, registrándose para dichos 

meses un total de 11 eventos, los que nos daría la pauta de un incremento de la conflictividad 

respecto al año 2018 en el que se produjeron 14 episodios. 

Gráfico N° 22: Evolución de los episodios contenciosos por año. 2016- junio 2019. YPF. CN y CGSJ.  

 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de Base YPF. IIGG-UBA, 2020. N: 141 

 

El aumento de los eventos contenciosos se produce en ambas cuencas en estudio, con un leve 
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los episodios), seguida por el norte de la provincia de Santa Cruz (36% de los episodios). Luego se 

encuentran la provincia de Rio Negro (22%) y el sur del Chubut (18% de los episodios).  
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Tabla N° 16: Localización de episodios contenciosos según provincia. YPF. CN y CGSJ. 2016-junio 2019.  

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA.  

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 141 N provincias: 190) 

 

4.3.2. La movilización de los trabajadores vinculados a la actividad y el repliegue relativo de los 

desocupados 

La composición relativa de los actores que impulsaron el conflicto para estos años muestra cambios 

respecto a la etapa previa (Tabla N° 17). Las confrontaciones fueron ampliamente protagonizadas 

por los trabajadores formales vinculados a la actividad. Los sindicatos petroleros privados, tanto 

operarios (67% de los episodios), como jerárquicos (16% de los episodios), participaron 

mayoritariamente de las disputas. Seguidos por los trabajadores de la construcción (16% de los 

episodios y del transporte (11% de los episodios). Por su parte, los trabajadores desocupados 

muestran una disminución relativa en su involucramiento en los episodios. Este actor disminuye 

su participación en 21 puntos porcentuales respecto a la etapa previa, protagonizando para estos 

años en el 12% de los episodios. 
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Tabla N° 17: Actores de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2016-junio 2019.  

 

Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020.  

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios: 141; N actores: 184) 

 

Así, la conflictividad es impulsada por los trabajadores formales del sector, tanto los que realizan 

las actividades centrales del proceso productivo (petroleros privados), como por aquellos que se 

encargan de tareas periféricas en los yacimientos (construcción-transporte) que como vimos habían 

incrementado su protagonismo en la etapa expansiva luego de la re-estatización parcial. En 

simultaneidad, si bien no se registra un repliegue total, pierde relevancia el accionar de los 

trabajadores desocupados, ante un contexto menos favorable generado por la disminución de la 

actividad de YPF y una política empresarial menos receptiva. 

Si bien en ambas cuencas se replica la tendencia general observada, en la Neuquina se presenta una 

mayor conflictividad de los trabajadores que realizan tareas periféricas en los yacimientos, 

especialmente para el caso de la construcción, a comparación de la Cuenca del Golfo San Jorge 

(Figura N° 7). En la primera, tomando en consideración a los trabajadores formales del sector, los 

empleados de la construcción participan en el 23% de los episodios, ubicándose en el segundo 

lugar, luego de los trabajadores petroleros operarios (38% de los episodios). De este modo, superan 

a los trabajadores petroleros jerárquicos, que ocupan el tercer lugar (19% de los episodios). Le 

siguen en el cuarto lugar los trabajadores camioneros (12% de los episodios). A diferencia, en la 

Cuenca del Golfo San Jorge los sindicatos petroleros privados operarios (88% de los episodios) y 

jerárquicos (14% de los episodios) ocupan los primeros lugares, seguidos por los trabajadores del 

transporte (9% de los episodios) y de la construcción (8% de los episodios).  
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Figura N° 7: Principales actores por Cuenca. CN y CGSJ. 2016-junio 2019. 

 
Fuente: elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

(Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N episodios CN: 75; N episodios CGSJ 68; N actores CN: 97; 

N actores CGSJ: 89) 

 

Como se observó en el capítulo anterior, en la Cuenca Neuquina, y en la provincia del Neuquén en 

particular, se produjo una particular expansión de la actividad vinculada en gran parte a los 

desarrollos no convencionales, que implicó un incremento en el empleo en las contratistas y atrajo 
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a los trabajadores cuyas tareas no son centrales a la producción, son requeridas en momentos 
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La distribución de los actores de acuerdo a las cuencas también muestra un mayor protagonismo 

de los trabajadores desocupados en la Neuquina (Figura N°6), haciéndose presentes en el 18% de 

los episodios (tercer lugar en la distribución total de actores para este territorio), si bien también 

presentan una disminución respecto a la etapa previa cuando protagonizaban en el 40% de los 

episodios. En la Cuenca del Golfo San Jorge, la caída es mayor aún para los desocupados. Éstos 

pasan a protagonizar sólo el 5% de los episodios, ubicándose en el quinto lugar para dicha región, 

mientras que en la etapa previa participaban en el 23% de los episodios. De la totalidad de los 

episodios en los que los trabajadores desocupados se involucraron el 82% transcurrió en la CN, 

mientras que el 18% en la CGSJ.  

Como se observó en el capítulo anterior, en la etapa previa los trabajadores desocupados habían 

incrementado notablemente su accionar en ambas cuencas, pero con predominancia en el territorio 

de la Cuenca Neuquina. En esta se abrió un espacio de oportunidad para el paso a la acción de este 

actor con la expansión de la empresa tras la re-estatización parcial y en el marco del desarrollo de 

los hidrocarburos no convencionales en la Formación Vaca Muerta. En este nuevo contexto, estos 

actores siguen presentes, pero en menor proporción. El escenario regresivo significó un recorte en 

las oportunidades de empleo, si bien la continuación de los proyectos no convencionales en la 

región pudo actuar como un matiz al respecto. A la vez, cómo se mencionó en el capítulo previo, 

destaca la fuerte cultura de protesta y rechazo a las restructuraciones regresivas del capital que 

atraviesa las dinámicas de lucha de los trabajadores de la región. 

En cuanto a la CGSJ, el derrumbe de la actividad de la empresa afectó fuertemente a este territorio 

que sin contar con el aliciente de los no convencionales registró una caída más relevante que en la 

Cuenca Neuquina. En esta región el accionar de los colectivos de trabajadores desocupados 

también presenta un repliegue de mayor magnitud. 

4.3.3. Los destinatarios: la empresa, las contratistas y el gobierno nacional 

Para esta etapa el eje de confrontación presenta cambios respecto a la previa, como muestra la 

Tabla Nº 18. En cuanto al ámbito empresarial, además de YPF (100% de los episodios), las otras 

operadoras disminuyen relativamente su posición en 11 puntos porcentuales (33% de los episodios) 

y las contratistas aumentan 12 puntos porcentuales, siendo señaladas como destinatarias en el 32% 

de los episodios. Como se advirtió, el repliegue de la actividad de la empresa conllevó 

complicaciones especialmente para las contratistas, dando lugar a conflictos puntuales por despidos 
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y suspensiones en estos casos, en los que son responsabilizadas y se demandan soluciones a ambas 

partes de la cadena empresarial ("Grave: YPF baja", 30 de noviembre de 2016; "Los petroleros 

harán", 2 de diciembre de 2016; "El gremio recrudece", 31 de enero de 2017) 

En lo que respecta a las administraciones gubernamentales, se invierte la relación del período 

previo. El gobierno nacional (9% de los episodios) supera a los gobiernos municipales y 

provinciales (7% de los episodios). Se observa así que el Ejecutivo Nacional es identificado como 

parte responsable de la situación regresiva y se demanda su intervención. Como se mencionó en el 

capítulo anterior, el gobierno de la Nación también tiende a ser interpelado respecto a las 

condiciones y a las políticas referidas al sector. En este sentido, podemos ver en esta etapa -con el 

incremento de este actor como destinatario- reclamos que aúnan el retroceso de la actividad de la 

empresa y el estado del sector con los procesos políticos que afectaron el desarrollo de este ámbito 

y exigen soluciones institucionales. Esto es observable en denuncias efectuadas por los sindicatos 

del sector manifestando que la administración nacional busca la desinversión y el achicamiento de 

la empresa bajo control estatal, lo que redunda en la perdida de puestos de trabajo. Así también, 

los reclamos al Gobierno Nacional por políticas sectoriales perjudiciales para los trabajadores 

petroleros y las regiones en las que se desarrolla la actividad ("YPF comenzó el", 30 de mayo de 

2016; "Ávila dijo que", 13 de diciembre de 2016; "Afirman que el", 30 de mayo de 2017). 

Tabla N° 18: Destinatarios de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2016-junio 2019. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N 

episodios: 141; N destinatarios: 257) 
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4.3.4. El rechazo a la caída de la actividad 

La última etapa en estudio presenta un marcado giro en las reivindicaciones esgrimidas por los 

actores en las luchas. Entre los años 2016 y junio de 2019, las demandas pasan a centrarse en el 

rechazo a las consecuencias regresivas del ajuste y la caída de la actividad en la empresa y el sector. 

Como se puede observar en la Tabla N° 19, son predominantes los reclamos referidos a la 

continuidad en el empleo, esgrimidos en el 62% de los episodios, incrementándose en 51 puntos 

porcentuales respecto a la etapa previa. Estos refieren a la protesta por despidos, suspensiones, 

bajas de equipos -posibles o efectivos- y a la caída y/o estancamiento de la actividad y las 

inversiones, característicos del contexto abierto. 

Le siguen los pedidos de puestos de trabajo, en el segundo lugar (21% de los episodios), 

disminuyendo en relación a la etapa anterior en 15 puntos porcentuales, en consonancia con la 

disminución de los trabajadores desocupados en el conflicto. 

Luego, aparecen los reclamos por deudas salariales, es decir, retrasos y ausencia del pago de 

salarios mensuales o montos e ítems específicos (18% de los episodios). Como se observó, la 

revisión de contratos, la renegociación de precios y la falta de los pagos entre los segmentos de la 

cadena empresarial, derivó en distintas complicaciones a la hora del cobro de salarios o montos. 

A diferencia de los años precedentes, en esta nueva etapa los pedidos de incrementos salariales 

caen 16 puntos porcentuales ubicándose en el cuarto lugar con el 10% de los episodios.  

El giro en las demandas para esta etapa denota un predominio de reivindicaciones defensivas frente 

al ajuste de la actividad y sus consecuencias regresivas para el segmento trabajador. El objetivo 

central del accionar colectivo radicó en impedir la pérdida de los puestos de trabajo y la falta de 

pagos. En menor medida se desarrolló la pugna por el sostenimiento del nivel salarial que como se 

señaló previamente disminuyó notoriamente en estos años (Apartado 4.2). En este escenario 

restrictivo, tanto en términos de empleo como en la negociación de las remuneraciones, se observó 

una disminución en la puja distributiva, siendo la prioridad mantener las fuentes de trabajo. 

Es interesante destacar que, en este contexto menos favorable y de recorte de oportunidades de 

empleo, emergen demandas referidas a la contratación de mano de obra local, si bien con un 

porcentaje marginal (4% de los episodios). Esta demanda es esgrimida por los trabajadores 

desocupados en el 35% de los episodios en los que participaron. Asimismo, la sostienen los 
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trabajadores de la construcción (5%). Pero también los trabajadores petroleros, tanto jerárquicos 

(9% de los episodios en los que participaron) como operarios (3% de los episodios) (Base YPF. 

IIGG-UBA. 2020). Estos pedidos muestran también relaciones de competencia entre los conjuntos 

de trabajadores, dadas las formas en las que se organiza la actividad a partir de las provincias. 

Tabla N° 19: Demandas de los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2016-junio 2019. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N 

episodios: 141; N demandas: 180) 

 

La distribución de las demandas de acuerdo a los actores que las impulsaron permite identificar 

ciertas especificidades (Tabla N° 20). En primer lugar, se genera una distinción entre los sindicatos 

petroleros privados (operarios y jerárquicos) y los sindicatos no petroleros (construcción y 

transporte).  Si bien es generalizado el rechazo a la caída de la actividad y los reclamos por deudas 

salariales, los primeros también demandaron por incrementos en el salario. Los trabajadores 

operarios lo hicieron en el 19% de los episodios que participaron, ubicándose esta demanda en el 

tercer lugar para este actor, detrás de las deudas salariales (20%) y la continuidad en el empleo 

(70%). Por su parte, el porcentaje es mayor en los sindicatos petroleros jerárquicos, estos 

reclamaron por la recomposición salarial en el 30% de los episodios en los que se involucraron, 

detrás de la continuidad en el empleo, que es su principal demanda en el 74% de los episodios.  

En cambio, los trabajadores de la construcción actuaron colectivamente en pos del pedido de 

puestos de trabajo (50% de los episodios en los que participaron), junto a los reclamos por despidos 

y suspensiones (46%) y las deudas en el abono de salarios (17%). De este modo, los pedidos de 

reactivación y apertura de puestos de empleo aparecen ahora en el marco de un contexto regresivo 
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ante la caída en las posibilidades de inserción laboral que se habían expandido en la etapa previa. 

Los trabajadores del transporte se movilizaron ampliamente por la continuidad en el empleo (73% 

de los episodios en los que participaron) y las deudas salariales (27%), siendo marginales los 

pedidos de incrementos en el salario (7%).  

Como se refirió anteriormente, si bien contexto desfavorable impactó en todos los agrupamientos 

de trabajadores, aquellos que realizan tareas adyacentes se vieron prontamente afectados por el 

ajuste en los puestos de trabajo, la baja de equipos y el recorte de la inversión que significó menores 

oportunidades de empleo. A esto se adiciona los recursos de poderes de los que disponen los 

actores, con mayores niveles en el caso de los sindicatos petroleros privados (ver este aspecto en 

el capítulo N° 3), que les permitieron, a pesar que el contexto regresivo disminuyó el poder 

estructural en el mercado de trabajo, sostener reclamos respecto a la recomposición salarial en esta 

coyuntura. Sin embargo, como se refirió anteriormente, también estos sindicatos tuvieron que 

recurrir a acuerdos en los que se aceptaban la suspensión de trabajadores, a cambio de evitar 

despidos, así como también las mencionadas adendas y acuerdos de productividad en las que se 

resignaron derechos laborales. 

Por su parte, los trabajadores desocupados de la actividad, adicionalmente al reclamo clásico de 

este actor, los pedidos de puestos de trabajo (94% de los episodios en los que participaron) también 

reclamaron por la contratación de mano de obra local (35%). Esto muestra que en estos momentos 

en los que se restringen las oportunidades de empleo, los trabajadores desocupados presentaron un 

fuerte repliegue frente a los trabajadores de otras provincias. Además, este actor se sumó al rechazo 

a la caída de la actividad, exigiendo la reactivación (12%). 
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Tabla N° 20: Principales demandas según principales actores. YPF. CN y CGSJ. 2016-junio 2019. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N 

episodios: 141; N demandas: 180) 

Nota: Se presentan los tres primeros valores para cada actor 

 

4.3.5. Giro disruptivo en el accionar colectivo 

Las formas de lucha empleadas por los actores en las confrontaciones presentan un cambio hacia 

una orientación más disruptiva, respecto a la etapa previa cuando predominaron performances con 

mayor carácter institucional. Tal como muestra la Tabla N°21, en el 49% de los episodios aparecen 

los bloqueos a instalaciones productivas de la empresa. Esta forma de acción se incrementa en 29 

puntos porcentuales en relación con los años precedentes. En segundo lugar, se encuentran los 

anuncios de medidas de fuerza (24% de los episodios). Seguidos por la suspensión de la producción 

(23% de los episodios), las acciones declarativas (22% de los episodios) y el bloqueo de vehículos 

petroleros (21% de los episodios), que se incrementa en 6 puntos porcentuales. 
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Tabla N° 21: Formas de acción empleadas en los episodios contenciosos. YPF. CGSJ y CN. 2016-junio 2019. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N 

episodios: 141; N formas de acción: 221) 

 

En un análisis con mayor agregación se observa con notoriedad el predominio de las formas 

disruptivas (bloqueos de vehículos e instalaciones), empleadas en el 70% de los episodios. Mientras 

que, en la etapa antecedente ambos tipos de acción en su conjunto fueron utilizados en el 35% de 

los episodios, incrementándose así en 35 puntos porcentuales para estos años. Las formas de acción 

que se centran en la visibilidad pública (declarativas y concentraciones/movilizaciones/actos) son 

empleadas en un 39% de los episodios. Esto da la pauta del objetivo de captar la adhesión del 

conjunto social al rechazo a la situación crítica de la actividad. Le siguen las amenazas de acción 

potencial (24% de los episodios) y la no cooperación institucionalizada a partir del paro, retención 

de servicios y huelgas (23% de los episodios). Ambas formas típicas de la lucha sindical y 

particularmente del sector (Rebón et al., 2020). 

Al observar las formas de acción utilizadas por los distintos actores se corroboran tendencias 

señaladas en los capítulos precedentes, respecto de la consolidación de repertorios con 

características particulares para cada uno de ellos, tal como se observa en la Tabla N°22. 

Los sindicatos petroleros privados que agrupan a los trabajadores operarios, emplearon 

mayormente la suspensión de la producción (36% de los episodios en los que se involucraron), 

seguido por el anuncio de medidas de fuerza (35%) y el bloqueo de instalaciones productivas 

(31%). Los trabajadores de mayor jerarquía presentan mayor recurrencia de formas 
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institucionalizadas, a partir de la suspensión de la producción (52% de los episodios en los que 

participaron), el anuncio de medidas de fuerza (48%) y las concentraciones y actos (26%). Cabe 

destacar que en esta etapa recurrieron al bloqueo de instalaciones (13%), cuando anteriormente no 

lo habían empleado. Así, se advierte la recurrencia en el uso de formas de no cooperación 

institucionalizadas. Las formas disruptivas, si bien están presentes en menor medida, se ven 

potenciadas en el contexto regresivo, respecto a la etapa previa. 

En lo atinente a los trabajadores que realizan tareas de transporte en los yacimientos, estos 

emplearon ampliamente el bloqueo a instalaciones productivas (93% de los episodios en los que 

participaron), seguido por la suspensión de la producción (33%) y el bloqueo de vehículos 

petroleros (20%). Muestran así una combinación de formas disruptivas con tipos de no cooperación 

que se desarrollan dentro de marcos formales, si bien en esta etapa hay un predominio de las 

primeras sobre las segundas. Los trabajadores de la construcción mantienen un perfil más 

disruptivo en su accionar colectivo. Estos recurrieron principalmente al bloqueo de vehículos 

petroleros (73% de los episodios en los que se involucraron), seguido por el bloqueo de 

instalaciones productivas (64%) y las concentraciones, movilizaciones y actos (18%).  

Los trabajadores desocupados mantienen un accionar disruptivo mediante el bloqueo de vehículos 

petroleros (65% de los episodios en los que participaron) y de instalaciones (59%). Le siguen las 

concentraciones, actos y movilizaciones (18%). Aquí también para este actor se repite la tendencia 

de un acrecentamiento de las formas que exceden los canales institucionales. En los años abordados 

en el capítulo anterior esta última forma de lucha era utilizada en el 39% de los episodios y las dos 

primeras en el 28% de los episodios, cada una. 
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Tabla N° 22: Principales performances según actores protagonistas. YPF. CGSJ y CN. 2016-junio 2019. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. (Respuesta múltiple con base al total de los episodios. N 

episodios: 141; N formas de acción: 221) 

Nota: Se presentan los tres primeros valores para cada actor. 

 

En suma, se confirma la consolidación de repertorios distintivos vinculados a los recursos de poder 

de los actores, aspecto referido precedentemente (Capítulo 3). Con una predominancia de un 

repertorio de no cooperación institucionalizada para el caso de los petroleros privados. Aspecto 

más notorio aún para los sindicatos de los trabajadores profesionales y de mayor jerarquía. 

Mientras, los trabajadores que realizan tareas adyacentes en el proceso productivo tienden a un 

mayor uso de formas que rebasan los mecanismos formales. Por su parte, los trabajadores 

desocupados al verse excluidos del vinculo laboral y no contar con canales formales para el 

procesamiento sus demandas, así como escasos recursos organizativos, mantienen un accionar más 

radicalizado (Rebón et al., 2020; Hernandez et al., 2020). 
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A la vez, se observa para esta etapa, un giro disruptivo generalizado que se sostiene en dos factores 

principales. En primer lugar, la tendencia a la utilización de formas de acción que rebasan los 

canales formales en todos los actores, vinculada con las condiciones negativas del conflicto propias 

de la coyuntura restrictiva. Este escenario afecta el poder estructural en el mercado de trabajo de 

los colectivos laborales, lo que favorece un incremento de formas de lucha más radicalizadas en 

todos ellos. En segundo lugar, la participación de los actores del campo sindical caracterizados por 

sus repertorios mayormente disruptivos (no petroleros), dados sus menores recursos de poder para 

enfrentar el proceso de ajuste del sector. 

4.3.6. El ciclo de conflicto: el rechazo a la caída en la actividad 

En el contexto general de incremento de las disputas, se produjo un momento de intensificación en 

las confrontaciones entre 2016 y 2017. Dicho lapso adquiere características de un ciclo de protesta 

(Tarrow, 1998), es decir una fase con niveles de conflicto que exceden los usuales, con rápida 

difusión de la acción colectiva y que involucra a diversos sectores y actores sociales. 

El ciclo, como se puede observar en el Gráfico N° 23,  inica con un rápido ascenso en los episodios 

contenciosos en el primer semestre de 2016, luego desciende levemente en el segundo semestre de 

dicho año, cobrándo fuerza nuevamente en el primer semestre de 2017. Los episodios descienden 

en el segundo semestre del mismo año. Durante el ciclo se produjeron en total 109 episodios 

contenciosos, siendo así el momento en el cual se concentraron temporalmente la mayor cantidad 

de episodios para todo el período estudiado, superando ampliamente el pico del año 2009 (29). 

Gráfico N° 23: Episodios según semestres. Segundo semestre 2015 a segundo semestre 2017. YPF. CN y CGSJ. 

 
Fuente: Elaboración propia. Base YPF. IIGG-UBA. 2020. 

La intensificación de las confrontaciones abarca a ambas cuencas casi en igual proporción. En la 

Cuenca del Golfo San Jorge se produjeron el 50% de los episodios, mientras que en la Cuenca 
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Neuquina el 48%. A la vez, 3% de los episodios se dieron en el mismo plazo en ambos territorios, 

lo que evidencia la simultaneidad del momento conflictivo en las dos regiones. Particularmente, 

las provincias que registraron mayor conflictividad fueron las de Neuquén (46% de los episodios), 

el norte de Santa Cruz (39% de los episodios) y Chubut (21% de los episodios). 

El ciclo giró en torno al rechazo al ajuste de la actividad y el recorte en el empleo, como se observa 

en la Tabla N° 6. Los reclamos por la continuidad en el trabajo ante los despidos, las suspensiones 

y las bajas de equipos, fueron esgrimidos mayoritariamente (68% de los episodios). Le siguen los 

reclamos por deudas salariales (21% de los episodios) y los perdidos de puestos de trabajo (18% 

de los episodios). Esta última demanda en este nuevo contexto responde a la reducción en las 

oportunidades de inserción laboral, respecto a la etapa previa, siendo esgrimidas también por 

colectivos de trabajadores formales que reclaman una reactivación de la actividad. A diferencia de 

la etapa previa donde eran sostenidas principalmente por los trabajadores desocupados. 

Este momento asumió un carácter sindical a través de sus principales impulsores, si bien también 

contó con la participación de los trabajadores desocupados y otros actores que se sumaron a los 

reclamos colectivos, como muestra la Tabla N°6. Los sindicatos petroleros privados operarios se 

involucraron en el 72% de los episodios, seguidos por de mayor jerarquía (18% de los episodios). 

Luego, los trabajadores de la construcción (16% de los episodios). En menor medida aparecen los 

trabajadores camioneros (11% de los episodios) y los desocupados (8% de los episodios). 

Marginalmente aparecen los trabajadores estatales (3% de los episodios), que acompañaron los 

reclamos por la reactivación de la actividad. 

En adición, es posible identificar distintas articulaciones que se produjeron en torno a eventos del 

conflicto durante estos momentos. Así, durante el ciclo, del total de episodios contenciosos, en el 

15% participaron de forma conjunta distintos actores, tales como sindicatos petroleros operarios y 

jerárquicos, de las distintas provincias, trabajadores de la construcción y del transporte, así como 

también, gremios estatales y vecinos que se acoplaron a la demanda de reactivación de la actividad. 

Ilustrativo de este punto es la movilización en la provincia de Neuquén, particularmente en Rincón 

de Los Sauces, en la que participaron además de los gremios petroleros y de la construcción, 

vecinos de la localidad, comerciantes, sindicatos estatales, agrupaciones políticas e incluso 

comunidades mapuches ("Rincón de los", 13 de diciembre de 2016). Así también paros, reclamos 

y movilizaciones conjuntas entre los gremios petroleros, tanto jerárquicos como operarios y/o, y 
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otros sindicatos vinculados a la actividad como la UOCRA, y asimismo de distintas provincias 

("Un paro en", 28 de mayo de 2016; "Los petroleros harán", 2 de diciembre de 2016; "Petroleros y 

obreros", 13 de marzo de 2017). 

El eje de confrontación trazado por los actores, como muestra la Tabla N°6, radicó además de en 

YPF, en las empresas contratistas (32% de los episodios) y el resto de las operadoras (30% de los 

episodios). Como mencionamos el ajuste en la actividad fue abarcativa en el sector. La baja de 

equipos de trabajo y el retroceso en las inversiones por parte de las operadoras afectó 

particularmente a la cadena empresarial de contratistas.  

Conjuntamente, las demandas fueron dirigidas al gobierno Nacional, exigiendo su involucramiento 

y soluciones en el 10% de los episodios. Mientras que los gobiernos provinciales fueron 

mencionados en 8% de los episodios. Cabe destacar que en ocasiones los gobernantes de las 

administraciones provinciales y/o municipales apoyaron las demandas de los sindicatos. Ejemplo 

de esto radica en la adhesión pública al reclamo de los trabajadores petroleros del gobernador Das 

Neves de Chubut, que se mencionó, mantuvo una postura crítica a la orientación política del 

gobierno nacional y cuestionó el ajuste de las empresas, junto al intendente de la localidad de 

Comodoro Rivadavia, Carlos Linares ("Dura carta de", 28 de marzo de 2017; "El gobernador 

manifestó", 13 de diciembre de 2016). La división en las elites políticas se convirtió en un punto 

de apoyo para la movilización. 

En cuanto a las formas que adquirieron las confrontaciones durante el ciclo se observa una 

dispersión de distintos tipos de lucha, pero con un predominio disruptivo (Tabla N°6). Así, el 

bloqueo de instalaciones productivas fue empleado en el 51% de los episodios. Le siguen las 

acciones declarativas a través de comunicados, conferencias de prensa y petitorios (26% de los 

episodios), el anuncio de medidas de lucha (25% de los episodios), el bloqueo de vehículos 

petroleros (23% de los episodios) y la suspensión de la producción (23% de los episodios). Esta 

mayor atomización muestra que los actores recurrieron a las diferentes formas de lucha que 

constituyen sus repertorios para dar curso a sus demandas. Desde aquellas con mayor capacidad 

disruptiva hasta las que buscan darles visibilidad a los reclamos y captar la adhesión pública. 
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4.4. Reflexiones finales. El campo estructurante de la conflictividad y la dinámica de las 

confrontaciones durante la etapa 2016-2019 

Los años 2016 a 2019 se caracterizaron por transformaciones en la orientación de la política pública 

sectorial, en la lógica de la empresa y en las características del conflicto (Cuadro N°6). La acción 

pública asumió una concepción que privilegió la valorización económica del recurso 

hidrocarburífero, priorizándose la generación de condiciones favorables a la rentabilidad -en 

detrimento de la búsqueda de autoabastecimiento interno- a partir de la disminución de los 

controles, regulaciones e injerencias estatales. En este marco de condiciones, YPF perdió 

centralidad en el planteamiento de la política pública. La regresión de la incidencia del Estado en 

la toma de decisiones productivas y de inversión de la empresa acentuó la importancia de los 

capitales privados en las dimensiones de poder que la atraviesan. La tensión entre lógicas estatales 

y capitalistas se dirimió en esta última etapa en torno a un predominio de las segundas sobre las 

primeras, primando los criterios de apropiación económica del recurso. Tal como se observa en el 

despliegue de una política de reducción de los costos operativos y de funcionamiento bajo el 

objetivo de priorizar la creación de valor. Sin embargo, esto no quiere decir que se haya vuelto a 

un esquema asimilable a el período bajo control de Repsol en cuando a la lógica de acumulación.  

Los procesos referidos configuraron un nuevo escenario en el que se operaron cambios en la 

conflictividad, tanto en términos cuantitativos como cualitativos. El avance en la mayor liberación 

de los precios en el sector y la menor injerencia del Estado en la actividad, dio mayor lugar a los 

efectos de las fluctuaciones de los mercados globales en el plano local y otorgó más libertad a las 

empresas para el desarrollo de sus planes comerciales, ajustándolos a estos vaivenes según sus 

intereses. En conjunto, el repliegue de la incidencia estatal y el predominio de una estrategia 

centrada en la generación de valor en YPF, redundaron, en un contexto menos favorable, en el 

recorte de la actividad y el empleo, priorizándose la rentabilidad.  

Así, se conformó un marco regresivo, frente al cual, la lucha de los trabajadores adquirió un carácter 

defensivo, observable en el notable incremento de las confrontaciones y en el giro en las demandas 

hacia el rechazo del ajuste en la actividad y sus consecuencias. Los colectivos de trabajadores, 

primordialmente el segmento sindical, empoderados por las tendencias expansivas tras la re-

estatización de la empresa, reaccionaron con fuerza ante el nuevo escenario regresivo, tal como 

ilustra la magnitud del ciclo de protestas observado. Se configuró así un tipo de conflicto 
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polanyiano (Silver, 2005), en el cual, los trabajadores que habían obtenido mejores condiciones y 

oportunidades en el período previo, se enfrentaron al avance mercantilizador, buscando limitarlo. 

Este tipo de luchas suelen conformarse en el terreno para la articulación entre distintos actores, 

como se ve en la movilización conjunta de los distintos grupos de trabajadores durante el ciclo, a 

lo que se sumaron otros actores de las localidades. 

El cambio también es observable en las formas empleadas en las confrontaciones. El contexto de 

retracción en YPF y en el sector junto con el deterioro económico, salarial y laboral a nivel macro, 

afectaron el poder estructural de los trabajadores en el mercado del trabajo -con distinta magnitud 

según los distintos colectivos laborales- impulsando tipos de lucha con mayor tenor disruptivo. 

Cuadro N° 6: Características principales de la tercera etapa (2016-2019) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a corpus bibliográfico, estadísticas públicas y Base YPF. IIGG. UBA. 2020. 
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CONCLUSIONES 

La tesis se propuso como horizonte analizar las vinculaciones entre las trasformaciones en la 

organización social de la producción en YPF y la conflictividad de los trabajadores vinculada a la 

misma durante el período comprendido entre los años 2003 y 2019, en las cuencas Neuquina y del 

Golfo San Jorge. La indagación se centró en tres aristas: los cambios y continuidades en las 

dimensiones constitutivas de la organización socio-productiva de YPF; los procesos políticos, 

institucionales y económicos que atravesaron al sector/de nivel macro; y la dinámica de la 

conflictividad de los trabajadores vinculada a YPF. Las dimensiones abordadas fueron puestas en 

relación para establecer correspondencias y vinculaciones entre sí, lo que permitió dar cuenta de 

tres etapas con características distintivas. 

La primera etapa -2003 a abril de 2012- estuvo sujeta a la dinámica de YPF bajo propiedad privada 

a partir de la gestión de Repsol S.A. En el marco de la inclusión de YPF en un entramado 

transnacional, el predominio en las decisiones productivas y de inversión de una lógica centrada 

en la valorización del recurso en el corto plazo se expresó en una estrategia de acumulación no se 

realizó en el ámbito nacional. Situación que deterioró los indicadores de inversión y productivos 

de YPF. El trasfondo político se definió por la combinación del avance del control estatal, el 

estímulo institucional de la actividad y la persistencia de espacios de desregulación que permitieron 

cierta autonomía a los actores empresariales. En el marco de estas disposiciones generales se 

diferenciaron dos fases. La primera, demarcada por una coyuntura macro-económica favorable en 

la que YPF mantuvo estable su actividad. La segunda, atravesada por un deterioro en los 

indicadores económicos locales y en el mercado internacional del crudo y por la potenciación de 

la estrategia cortoplacista y de desinversión local en YPF. La retracción, el ajuste del trabajo y la 

confrontación política, definieron a la empresa en los últimos años de la etapa.  

En este escenario predominó en la conflictividad la lucha de los sindicatos del sector, 

primordialmente los trabajadores petroleros privados de la actividad. La dinámica contenciosa 

adquirió características disímiles de acuerdo con el desarrollo de las fases. En la primera, prevaleció 

la lucha centrada en las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo, a partir de la pugna por 

la recomposición salarial y la mejora en el ambiente laboral. Lucha que se canalizó 

institucionalmente a partir de acciones de no cooperación clásicas de la clase trabajadora. En la 

segunda, la conflictividad adquirió un contenido defensivo en la que los sindicatos del sector 
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enfrentaron el avance sobre la fuerza de trabajo, a través de una acentuación de las confrontaciones 

y una movilización sobre todo disruptiva.  

La segunda etapa -mayo de 2012 a 2015- inicia con la expropiación del paquete accionario 

mayoritario de YPF que le otorgó un carácter híbrido estatal-capitalista. Las tensiones entre ambas 

-propias de dicha interpenetración- tendieron a zanjarse en el predominio de la primera sobre la 

segunda. El propósito de la producción y la lógica de inversión se guiaron por criterios fijados 

desde la planificación política, vinculados con objetivos de revertir la declinación de los 

indicadores de la compañía, en función de contribuir a la recuperación de los niveles de producción 

del país. La lógica de acumulación pasó a canalizarse en la empresa. Desde la política pública se 

configuró un nuevo marco regulatorio para la actividad y se incrementó la injerencia estatal en la 

planificación sectorial. A la vez, se buscó generar condiciones de rentabilidad para el desarrollo de 

la producción y las inversiones en el plano local. Como se desprende del carácter híbrido de YPF, 

los criterios de valor, si bien subordinados, mantuvieron presencia, considerando los intereses 

económicos del capital en la ecuación. Aspecto que también atravesó la política hacia el sector. 

El giro expansivo en YPF que motivó un incremento en el empleo, junto con la configuración de 

un marco político-institucional de sostenimiento de la actividad, conformaron una estructura de 

oportunidad para la generación de un movimiento con un mayor cariz ofensivo en la conflictividad. 

En el campo sindical esta situación se expresó en un cambio cualitativo en el contenido de las 

reivindicaciones, sustentado en las luchas por recomponer y mejorar las condiciones de venta y 

consumo de la fuerza de trabajo. En simultáneo, se evidenció en una extensión en el universo de 

los cuadros gremiales involucrados en las confrontaciones, incrementándose la participación de los 

trabajadores que realizan tareas adyacentes en la producción. A la par, las confrontaciones se 

institucionalizaron, preponderando formas típicas de no cooperación. En paralelo, emergieron 

notoriamente los trabajadores que se encuentran por fuera del vínculo laboral, que actuaron 

colectivamente con el fin de ingresar en la relación contractual. No obstante, estos procesos fueron 

atravesados por limitantes en tanto que la puja distributiva en sus resultantes evidenció en términos 

generales de la etapa una disminución del salario real ante la aceleración de la inflación, con ciertos 

años de recuperación. También se evidenciaron momentos de contracción en la actividad de la 

empresa -si bien en un menor grado que en la etapa antecedente- frente a los cuales se produjo una 

pronta reacción de los trabajadores fortalecidos por las tendencias de la etapa 
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La tercera etapa del período abordado -2016 a 2019- se inaugura con un recambio de gestión a 

nivel nacional y en YPF que, en ambos casos, conllevó la asunción de una orientación contrastante 

a la etapa precedente. En la empresa se suscitó un retroceso de la incidencia política-estatal que 

acentuó la relevancia de las lógicas capitalistas en la toma de decisiones productivas y de inversión. 

Esto se tradujo en una dinámica de acumulación que priorizó los criterios de apropiación 

económica del recurso y la creación de valor para los accionistas, a través de la reducción de los 

costos operativos y de funcionamiento Esta dinámica impactó sobre la fuerza de trabajo. En la 

política pública prevaleció la generación de condiciones favorables a la rentabilidad, 

promoviéndose una disminución de los controles, regulaciones e injerencias estatales en el mercado 

de los hidrocarburos. 

En conjunto, la preminencia de los criterios de valor de cambio del recurso en YPF y el repliegue 

de la incidencia estatal, redundaron, en un contexto económico global y local menos favorable, en 

el recorte de la actividad y el empleo priorizándose la rentabilidad. Escenario que promovió un giro 

cuantitativo y cualitativo en la conflictividad. La lucha de los trabajadores asumió un carácter 

defensivo, caracterizado por el rechazo hacia el ajuste en el empleo y en la capacidad salarial. Este 

movimiento es observable en una notoria amplificación en la frecuencia e intensidad de los 

episodios contenciosos, primordialmente en el segmento sindical. Los trabajadores formales del 

sector quienes se habían fortalecido por las tendencias expansivas de la etapa previa buscaron 

resistir el avance del marco regresivo. Este contexto de retracción promovió el empleo de formas 

de lucha con mayor tenor disruptivo en todos los actores involucrados. A la par, se produjo un 

repliegue, aunque no total, de los trabajadores desocupados. 

Una vez desarrollado el análisis del período, es pertinente destacar los principales hallazgos que 

permitió alcanzar la investigación realizada, así como los interrogantes que se desprenden del 

análisis, con el afán de que contribuyan a desarrollar nuevos caminos de indagación. 

Un primer hallazgo por destacar refiere a los interrogantes y a la hipótesis planteados en la tesis. 

Cómo se destacó en la periodización realizada en los párrafos previos, fue posible identificar que 

durante los años abordados distintas etapas en la evolución de la organización socio-productiva de 

YPF, junto a la intermediación de los macro-procesos políticos, institucionales y económicos, se 

condicen con etapas en la conflictividad de los trabajadores vinculada a la empresa.  Los procesos 

en YPF y a nivel macro, se anudaron conjugando el campo estructurante en el que se desplegó la 
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conflictividad, cuya dinámica adquirió rasgos particulares respecto a la frecuencia e intensidad de 

los episodios contenciosos, la representación de los actores en el conflicto, las demandas que 

movilizaron las contiendas y las formas de acción bajo las cuales se sucedieron las confrontaciones. 

En cuanto a la primera dimensión, focalizar en las formas en las que se organizó socialmente la 

producción en YPF resultó fructífero para comprender los modos en los que sus características y 

transformaciones incidieron en las contiendas del período. En la etapa privada, bajo las lógicas del 

capital y el despliegue de una estrategia de acumulación centrada en la maximización de ganancias 

en el corto plazo en YPF, el conflicto asumió un carácter predominantemente económico basado 

en las luchas entre el capital y el trabajo, virando en su sentido -avance/resistencia- en línea con la 

profundización de la lógica de la empresa y su impacto regresivo sobre la fuerza de trabajo.  

La hibridación estatal-capitalista introdujo diversas complejidades a considerar. La forma que 

asumió el proceso de expropiación de YPF encontró límites en su parcialidad, ya que no implicó 

una reversión total en la que la empresa retornara a una configuración socio-productiva y a una 

forma jurídica completamente estatal. En sintonía, no se produjeron modificaciones en los 

esquemas de organización del proceso productivo y la fuerza de trabajo, manteniéndose las 

estrategias de externalización y flexibilización. Así, si bien la empresa no continuó rigiéndose 

únicamente por lógicas capitalistas y criterios de intercambio, éstos se mantuvieron en su dinámica 

de funcionamiento, oscilando entre una mayor o menor ascendencia.  

No obstante, la introducción del Estado en YPF dio lugar a nuevas aristas intervinientes en las 

luchas de los trabajadores. Por un lado, al detentar la proporción mayoritaria de la propiedad de la 

empresa y definir sus estrategias productivas y de inversión el involucramiento del Estado en los 

conflictos adquirió un carácter directo. Si bien, las administraciones estatales poseen un rol de 

relevancia como mediadoras de las disputas entre el capital y el trabajo, ahora su rol pasó a ser 

central, actuando también como parte constitutiva de la empresa. Esto se conjuga con el hecho que, 

a diferencia del capital privado, para quienes asumen el gobierno del Estado los conflictos no sólo 

pueden significar pérdidas económicas, sino que también implican el riesgo de afectar su 

legitimidad, e incluso, la gobernabilidad. Aspecto que incluye condicionantes en la administración 

de la empresa debiendo considerar no sólo la atinente a la generación de valor, sino también la 

acumulación política estatal. 
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En esta línea, aunque la re-estatización no fue un resultado proveniente de las luchas de los 

trabajadores vinculados a la empresa y no fue disputada estrictamente la conducción de la 

compañía, el retorno del Estado en YPF habilitó demandas que enlazan la dimensión política con 

la actividad económica de la empresa, así como también conllevan la concepción de que una 

compañía bajo control estatal debiera ser más receptiva ante las problemáticas de los trabajadores. 

Observables de este aspecto se encuentran en el campo sindical, cuando frente a la caída de la 

actividad de YPF en la última etapa, se responsabilizó de forma directa a la gestión nacional, 

adjudicándole una intencionalidad explícita de disminuir la actividad de la empresa y exigiéndole 

su sostenimiento en tanto la dimensión estatal que la atraviesa. Igualmente, es visible en la 

emergencia con fuerza de pedidos a la empresa por parte de colectivos de trabajadores que buscan 

solucionar su situación de desempleo. 

Otro punto central se vincula con el carácter híbrido estatal-capitalista que contrajo la empresa y 

las contradicciones inmanentes a su estructuración. Esta nueva configuración socio-productiva 

introdujo en la dinámica de YPF la tensión entre el valor de uso y valor de cambio, característica 

del tipo de recurso que explota. Lo central -siguiendo la propuesta de Wright- radicó en la forma 

en la que está tensión se dirimió. Cuando imperó la lógica estatal primó una planificación política 

centrada en el valor de uso del recurso, en función de su contribución estratégica a los 

requerimientos macro-económicos. Así, si bien los imperativos del intercambio formaron parte de 

la estrategia de la empresa que incluyó la apropiación mercantil del recurso, éstos se supeditaron a 

los objetivos de uso fijados desde el Estado. Esto se trasladó en un giro en la lógica de acumulación 

de YPF que limitó el margen de ganancia capitalista en pos de una mayor re-inversión dando lugar 

a un momento de crecimiento en su actividad. En el campo del conflicto se tradujo en la habilitación 

de un escenario más propicio para el avance de los trabajadores en búsqueda de mejorar sus 

condiciones de explotación. En contraposición, cuando retrocedió la lógica estatal replegándose la 

conducción política, perdió preminencia el foco en el valor de uso del recurso y cobraron mayor 

relevancia las lógicas capitalistas y la prioridad de obtención de valor. Esto se trasladó en una 

estrategia de acumulación que tendió a priorizar la rentabilidad, ajustando la actividad de la 

empresa a esta meta en función de las condiciones del entorno. Esta situación se volvió regresiva, 

al ser considerada la fuerza de trabajo como un elemento a ajustar en función de la competitividad, 

generándose un giro hacia una conflictividad defensiva. 
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En relación con estos aspectos, el ingreso del Estado en YPF implicó la posibilidad de que la 

dinámica y la lógica de la empresa varíe de acuerdo con la orientación de los grupos políticos que 

asumen el gobierno del Estado y sus concepciones acerca de lo público, lo privado y el rol del 

mercado y el Estado en la organización y asignación de los recursos económicos. Aspectos que 

afectan las condiciones en las que se desenvuelve la fuerza de trabajo y el modo en el que esta es 

contemplada en la dinámica de la empresa. 

En lo atinente a la segunda dimensión, fue relevante la inclusión en el análisis de factores que 

trascienden a YPF, observando el régimen político y el modelo de acumulación y sus cambios 

durante el período. La intermediación de procesos políticos, institucionales y económicos de nivel 

macro instauraron determinadas estructuras de oportunidad que incidieron en las dinámicas de la 

conflictividad. El incremento de la injerencia estatal en el control y la planificación de la actividad, 

la creación de mecanismos para el sostenimiento del mercado local frente a las fluctuaciones 

internacionales y la coordinación entre YPF y los objetivos de la política pública, son elementos 

que conformaron un horizonte de oportunidades favorable para el paso a la acción de los 

trabajadores en un movimiento ofensivo. Cuando la orientación de la política pública habilitó 

espacios o promovió directamente la desregulación y apertura del mercado local dejando lugar a 

las fluctuaciones internacionales, concedió mayor autonomía de decisión a los actores económicos 

privados, y/o se desligó de la conducción política de YPF, la estructura de oportunidades tendió a 

tornarse restrictiva y el accionar colectivo tuvo como objeto resistir procesos regresivos. A esto se 

le adicionan las oscilaciones durante el período abordado respecto al crecimiento o deterioro de los 

indicadores económicos, productivos y en el mercado de trabajo general, así como la configuración 

de escenarios más o menos propicios a la canalización institucional de las demandas de los 

trabajadores que configuraron las condiciones de contexto en las que se desplegó la conflictividad. 

En segundo lugar, otro hallazgo de la tesis refiere a la dimensión del poder. Pensar el conflicto 

entre el capital y el trabajo implicó indagar en las relaciones de poder, ya que es en las 

confrontaciones en dónde éste es puesto en juego por los actores en contienda. Como se ha 

estudiado en distintas producciones del equipo de investigación, las formas en las que el poder se 

distribuye entre los colectivos de trabajadores inciden en las características que asume el conflicto. 

La organización del trabajo en la empresa y las segmentaciones que conlleva en cuanto a jerarquías 

y centralidad de las tareas distribuidas, el rol estratégico que ocupa la unidad productiva en relación 

al conjunto social, las condiciones de consumo de la fuerza de trabajo en relación a las estrategias 
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de tercerización, los canales institucionales disponibles, la construcción de expresiones asociativas 

de los trabajadores y su cohesión y capacidad de representación y articulación de voluntades, son 

factores que impactan en los recursos de poder (estructural y asociativo e institucional) que los 

colectivos de trabajadores disponen y expresan en las luchas.  

El caso estudiado muestra que las combinaciones específicas de poder para cada agrupamiento de 

trabajadores influyen en su capacidad de movilización y en las formas en las que lo hacen. Aquellos 

que cuentan con fuerte presencia en sus tres tipos tienen mayor disposición para embarcarse en 

acciones contenciosas, tanto en un movimiento ofensivo como en resistencia de condiciones 

adversas. Por el contrario, una menor presencia de recursos de poder disminuye las posibilidades 

que favorecen el paso a la acción. Ejemplo de esto radica en los petroleros privados, con 

protagonismo en el conflicto durante todo el período, en contraposición con el resto de los 

colectivos de trabajadores vinculados a la empresa, con menor presencia sostenida en las 

confrontaciones. Lo ilustra también el sindicato de la empresa que solía representar a la mayoría 

de los trabajadores vinculados a la misma y que al disminuir, tras la privatización, su base de 

representación y ascendencia sobre el proceso productivo en el upstream, también se vio reducido 

su poder de movilización. 

Asimismo, en las formas de acción instrumentalizadas en las confrontaciones se identificó que a 

una mayor articulación de altos niveles de recursos poder se tiende a aplicar un repertorio 

sustentado en la no cooperación institucionalizada. La huelga o incluso la simple amenaza de su 

realización se tornan modalidades centrales para la visibilización de las reivindicaciones. Tal es el 

caso de los sindicatos petroleros privados de operarios y de jerárquicos. Al descender en la escala 

de poder tiende a configurarse un repertorio con preeminencia de formas disruptivas y extra-

institucionales. Es la situación de los trabajadores de la construcción y el transporte que, si bien 

corresponden a gremios con alto poder a nivel general, su posición periférica en el sector upstream 

los coloca en una situación de menor poder estructural. La relación expuesta se ve claramente en 

los trabajadores desocupados que recurren a formas más radicalizadas y no convencionales  

Abordar las cuestiones del poder también permitió vislumbrar como éste se dirime en la dinámica 

del conflicto en el largo plazo. Las variaciones en YPF y en el contexto macro-social impactaron 

en el plano de la acumulación de poder y, por lo tanto, en los rasgos de la contienda. En el período, 

coyunturas expansivas en el mercado de trabajo y en la empresa fortalecieron el poder de los 
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trabajadores, volviendo más factible la realización de movimientos ofensivos y la canalización 

institucional de las disputas. Los contextos de retracción y ajuste en el empleo tuvieron un impacto 

negativo en los recursos de poder, derivando en una preponderancia de luchas defensivas y 

performances más disruptivas. Con distintos gradientes según las disposiciones de poder de cada 

agrupamiento de trabajadores.  

En tercer lugar, el caso abordado ilustra, a la par que permite añadir particularidades, la 

heterogeneidad que atraviesa al mundo del trabajo en nuestro país. Como la extensa bibliografía 

especializada destaca, la externalización, tercerización y subcontratación redundan en condiciones 

de trabajo diferenciales que instauran mejores situaciones para quienes dependen directamente de 

la empresa principal. Tal como ha sido estudiado por la producción académica para YPF y el sector 

hidrocarburífero. En la tesis se identificó en el ámbito del conflicto que, dentro de las condiciones 

generales de estos tipos de contratación mencionadas, operan distintos gradientes. Estos se vinculan 

con la relevancia y centralidad de las tareas que se realizan en el proceso productivo y la 

dependencia que éste tenga de las mismas. Así también, con la magnitud y proporción del colectivo 

laboral en el marco de la división del trabajo. Aquellos agrupamientos de trabajadores que se 

encuentran vinculados contractualmente mediante la tercerización y subcontratación, pero que 

poseen ascendencia y realizan actividades centrales en la producción y desarrollan una amplia 

representación institucionalizada detentan mayores capacidades para sostener acciones y demandas 

y alcanzar mejores condiciones de trabajo. En contraposición, la menor presencia de estos 

elementos los ubica en situaciones más desfavorables en la negociación y el conflicto.  

Siguiendo en este sentido, un punto que despierta interés para ser profundizado refiere a la 

fragmentación de la fuerza de trabajo en relación con los limitantes y la posibilidad de construcción 

de solidaridad entre los distintos colectivos. La herencia del proceso privatizador y la 

descomposición del colectivo laboral ypefiano, la persistencia de la tercerización y la segmentación 

de la representación gremial y la negociación colectiva, son algunos de los aspectos que dificultan 

la transversalización de objetivos e intereses y la cimentación de articulaciones y expresiones 

comunes. Se observaron en el campo del conflicto durante el período de estudio distintas 

situaciones de competencia entre gremios, en cuanto al encuadramiento, los puestos de trabajo y la 

realización de acuerdos de forma independiente que contemplan condiciones diferenciales y 

despiertan críticas entre las distintas asociaciones. No obstante, también se advirtieron escenarios 

de vinculación entre los sindicatos, tanto en función de avanzar por mejores condiciones de trabajo 
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o resistir procesos de mercantilización. Estos atisbos en la edificación de vínculos llevan a 

preguntarse en qué procesos, coyunturas y factores pueden constituir terrenos fértiles para la 

reconstrucción de tejidos de solidaridad en la fuerza de trabajo. 

En cuarto lugar, es relevante destacar la dimensión cultural y simbólica involucrada en la dinámica 

del conflicto. En conjunto con los recursos de poder, la experiencia incide en la configuración de 

los repertorios de acción empleados en las contiendas. Éstos varían de acuerdo con las tradiciones 

de lucha y se componen de performances con significativa instalación en la memoria cultural de 

los asalariados y de los colectivos de trabajadores abordados en especial. Como distintas 

producciones académicas abordaron, formatos clásicos como la huelga y de gran notoriedad en la 

historia del sector petrolero como los cortes de ruta componen la caja de herramientas de estos 

trabajadores. Un aspecto que no ha sido desarrollado en la tesis y que abre interrogantes para 

futuros desarrollos investigativos, radica en cómo se produce y desarrolla este mecanismo. ¿De 

qué manera las contiendas previas y las herramientas utilizadas en las mismas son representadas, 

valoradas y recreadas por los trabajadores? ¿Cómo las mismas sedimentan en culturas de lucha 

entre los grupos participantes en el campo del conflicto abordado?  

Finalmente, queda destacar un último aspecto en cuanto a los hallazgos y el desarrollo de posibles 

caminos de investigación. Indagar en la dinámica del conflicto de los trabajadores invita a 

interrogarse sobre las estrategias que constituyen y despliegan los actores sindicales y las 

dimensiones que operan en su configuración. Por un lado, esta pregunta abarca las dinámicas de 

negociación y conflicto de las asociaciones gremiales en las esferas del intercambio, la producción 

y la política. Las acciones colectivas contenciosas son una parte significativa de dichas dinámicas. 

Recuperando lo observado a lo largo de la tesis se vuelve pertinente profundizar la mirada del 

conflicto indagando con mayor especificidad en las contiendas particulares con otras empresas 

operadoras y contratistas de distinto tipo y tamaño, así como los procesos de confrontación con el 

Estado. Además, las tácticas que desenvuelven y los contenidos que ponen en discusión los 

sindicatos en la negociación colectiva. Por el otro lado, focalizar en las estrategias también implica 

contemplar las relaciones inter e intra-sindicales, entre distintos niveles de agregación gremial, 

líderes, delegados, comisiones internas y bases. En el sector se consolidaron conducciones con 

larga duración, pero también se produjeron disidencias que redundaron en recambios en las 

dirigencias. Además, dada la multiplicidad de sindicatos vinculados con la actividad y las distintas 
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regiones se originaron tanto relaciones de competencia como de articulación. En este sentido, es 

preciso ahondar en las lógicas de construcción y relación al interior del ámbito sindical. 

En cuanto a los elementos que inciden en las estrategias de los trabajadores las dimensiones 

observadas en la tesis otorgan puntos de partida para considerar. Los recursos de poder son 

sumamente relevantes en el despliegue de las estrategias. Las transformaciones de los regímenes 

políticos y los modelos de acumulación impactan en las condiciones en las que se desarrolla la 

dinámica sindical. Así también lo hacen las lógicas que atraviesan a la esfera socio-productiva y 

las relaciones sociales resultantes. La experiencia de lucha media en la disposición de los cursos 

de acción y horizontes de objetivos. En esta línea, queda profundizar en la forma en la que estas 

dimensiones impactan en las prácticas de las asociaciones sindicales en el resto de los ámbitos que 

intervienen en sus estrategias además de en el conflicto. En este camino es relevante preguntarse 

acerca de los modos en que los sindicalistas y trabajadores buscan acumular recursos que 

fortalezcan su poder sindical; las tácticas que emplearon en los contextos de recuperación 

económica y crecimiento del empleo y ante los procesos regresivos para los trabajadores. También 

la forma en la que la organización de la producción y el trabajo, el cambio tecnológico y el 

incremento de la flexibilización en el sector inciden y son abordados por las asociaciones 

gremiales. Por último, el modo en que las culturas políticas y la orientación ideológica de los 

sindicatos influyen en la conformación de las prácticas sindicales y en las metas propuestas. 

La investigación realizada a lo largo de la tesis denota que las lógicas y la orientación de las 

políticas públicas y la dinámica empresarial inciden no sólo en la actividad productiva y el uso de 

un recurso que es estratégico para del país, sino que afectan directamente las condiciones en las 

que se desenvuelven los trabajadores que se encargan de su explotación. Es así que, concebimos 

que todo debate de metas, políticas y estrategias a aplicar no puede dejar de contemplar como un 

elemento central la forma en la que estas impactan en la fuerza de trabajo. La recuperación del 

control estatal en YPF es una oportunidad para sostener este aspecto en la dinámica de la empresa. 

La introducción del Estado en YPF junto a la permanencia de lógicas del capital conlleva el desafío 

de articular dimensiones que se encuentran en tensión, siendo fundamental la forma en la que se 

dirimen dichas contradicciones. Esperamos que estas páginas contribuyan a resaltar que es 

imperante una resolución que incluya y priorice en sus objetivos las condiciones y el bienestar de 

los trabajadores, así como de las regiones y comunidades en las que se desarrolla la actividad. 
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ANEXO 

1. Evolución de la producción de petróleo y gas 

Gráfico N° 24: Evolución de la producción de petróleo por año. Total Argentina. (2003-2011) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

 

Gráfico N° 25: Evolución producción de gas por año. Total Argentina. (2003-2011) 

 
Fuente: Elaboración propia con base a datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

 

Gráfico N° 26: Evolución de la producción de petróleo por año. Total Argentina (2012-2015) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación.  
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Gráfico N° 27: Evolución de la producción de gas por año. Total Argentina (2012-2015) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación.  

 

Gráfico Nº 28: Evolución de la producción de petróleo de la Cuenca Neuquina por año. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 

 

Gráfico Nº 29: Evolución de la producción de gas de la Cuenca Neuquina por año. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 
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Gráfico Nº 30: Evolución de la producción de petróleo de la Cuenca del Golfo San Jorge por año. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 

 

Gráfico Nº 31: Evolución de la producción de petróleo por año. Total Argentina. (2016-2019) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 

Gráfico Nº 32: Evolución de la producción de gas por año. Total Argentina. (2016-2018) 

 

Fuente: Elaboración propia con base a Secretaría de Energía de la Nación 
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2. Evolución de los pozos de exploración y explotación terminados 

Grafico Nº 33. Evolución anual de los pozos de exploración terminados. YPF. Total País (2003-2019) 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

 

Grafico Nº 34: Evolución anual de los pozos de exploración terminados. YPF-CN. YPF-CGSJ. (2009-2019) 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

Nota: No se encuentran disponibles los datos desagrados por cuenca y empresa para los años 2003-2008 en la Secretaría 

de Energía de la Nación 

 

Grafico Nº 35: Evolución anual de los pozos de explotación terminados. YPF. Total País (2003-2019) 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación 
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Grafico Nº 36: Evolución anual de los pozos de explotación terminados. YPF-CN. YPF-CGSJ (2009-2019) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Secretaría de Energía de la Nación 

Nota: No se encuentran disponibles los datos desagrados por cuenca y empresa para los años 2003-2008 en la Secretaría 

de Energía de la Nación 

2. Evolución de la cotización internacional del petróleo 

Gráfico Nº 37: Evolución anual de la cotización del barril de crudo WTI y BRENT (2003-2019) 

Fuente: Elaboración propia a partir de Agencia Internacional de Energía (AIE) 

 

5. Salarios reales del sector de extracción de petróleo y gas  

Gráfico N° 38: Evolución del salario real de los trabajadores registrados del sector del sector de extracción de 

petróleo y gas (2003-2019) (Número Índice 2003:100). 

 
Fuente: Elaboración propia con base a IPC Neuquén. Dirección Provincial de Estadísticas y Censos de Neuquén  y 

Boletín de Remuneraciones del Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial del MTEySS. 
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